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Resumen 
Urbe… es un proyecto de guion para largometraje cinematográfico, en 
el que se trata el tema de la indiferencia como el principal 
generador de violencia en nuestro entorno, a través de la historia 
de Violeta, una adolescente de estrato alto que decide huir de su 
casa para hacerse una vida más honesta y justa en las calles de 
Bogotá junto a Jonathan, un niño de la calle que se pone la misión 
de protegerla. Su desconocimiento de la urbe y su ingenuidad frente 
a la pobreza  los pondrá en una situación límite, en la que Violeta 
tendrá que renunciar a sus principios para poder sobrevivir. 
Renuncia de la que todos los habitantes de la gran ciudad rosa serán 
responsables, a través de la violencia de su silencio y su rechazo 
a la diferencia.   
 
 
Palabras clave: Guion cinematográfico, indiferencia, sobrevivir, 
violencia, calles, Bogotá. 
 
 
Abstract 
Urbe ... is a draft script for feature film, in which the theme of 
indifference is considered as the main source of violence in our 
environment, seen through the story of Violet, a teenage high 
stratum, who decides to leave home to take a more honest and fair 
way of living in the streets of Bogota beside Jonathan, a street 
kid that gets the mission to protect her life. Ignorance of the 
city and its naivete against poverty will put both children in an 
extreme situation, in which Violeta will have to give up her 
principles in order to survive. Waiver of all inhabitants of the 
big pink city will be responsible through the violence of his 
silence and his rejection of difference 
 
 
Keywords: script for feature film, indifference, survives, 
violence, streets, Bogotá.  
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 1. Urbe…  acercamientos a la historia 
Título: Urbe… 
 
Tema: La indiferencia. 
 
Premisa: “La indiferencia produce delincuencia” 
 
STORY LINE: Violeta, una adolescente que se rebela 
contra la indiferencia de su entorno social 
enfrentándose a la calle, se debate entre serle fiel a 
sus ideales u optar por su propia seguridad. 
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2. Sinopsis 
Violeta, una niña de 15 años de estrato alto busca por todos 
los medios la atención de sus padres a través de actos de 
rebeldía, desde escapar de su casa en las noches hasta 
emborracharse y hacerse adicta a los ansiolíticos. 
Desarmados frente a la constante insolencia de Violeta, sus 
padres deciden enviarla a un siquiatra y la amenazan con 
enviarla fuera del país si no sigue el tratamiento, de lo 
contrario tendrá que irse de la casa. Ante la amenaza de 
sus padres, Violeta decide fugarse de la casa por un buen 
tiempo para hacerse una vida en las calles y aleccionar a 
su familia.  
En la calle es acogida por Jonathan, un reciclador de 15 
años que se obsesiona con la idea de que Violeta es un ángel 
enviado por su madre para cuidarlo. Sin más opciones para 
ejercer su plan, Violeta comienza a inventarse una familia 
con Jonathan en las calles reciclando y vendiendo las flores 
de papel que ella sabe hacer. Pero pronto el hambre y la 
incomodidad la obligan a buscar nuevas opciones para 
conseguir dinero.  
Ambos niños comienzan a ser hostigados por el Pepo (22), 
capo de la mendicidad en la zona que, al enterarse de la 
existencia de Violeta, indaga en quién es la niña para 
sacarle dinero a su familia o venderla a ella, con la 
complicidad de Omar (50), un cuidador de carros del sector 
de la zona rosa, que se gana la confianza de Violeta para 
buscar la manera de sacarle provecho.  
Acosados por la necesidad y luego de enfrentar una golpiza 
que el Pepo le propina a Jonathan mientras Violeta escucha 
escondida, la niña se debate entre hacerse cargo de su niño 
salvador que se encuentra convaleciente e incapaz de moverse 
o volver a su casa presa del pánico.  
Violeta decide quedarse con Jonathan y busca la manera de 
conseguir más dinero vendiendo las pastillas siquiátricas 
que le habían recetado antes de irse de su casa. Poco a poco 
Violeta se crea un orden en el caos de la calle y logra 
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hacer negocios con los ansiolíticos directamente con el 
Pepo, sin saber que este es el agresor de Jonathan. 
Mientras sus padres organizan todo un operativo para 
encontrarla, el Pepo se entera de la procedencia de Violeta 
y planea secuestrarla para pedir dinero por su rescate. El 
día que vienen por Violeta sus padres, el Pepo la atrapa y 
la amenaza para que busque a sus padres y pida su rescate. 
Jonathan se enfrenta con el Pepo y Violeta logra huir, sin 
enterarse de la fortuna de Jonathan. Meses después, Violeta 
adquiere un temor severo a las calles y adopta la 
indiferencia característica de su familia, olvidando su 
amarga experiencia en las calles. 
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3.  Argumento 
VIOLETA (15), una niña estrato seis de Bogotá, camina 
desarreglada por las calles de la zona rosa de la ciudad 
sin un zapato y en estado de éxtasis, sin percatarse del 
peligro que representa la ciudad en general y se acuesta 
a ver el cielo en medio de la calle. Una semana antes, 
Violeta intenta persuadir a sus padres, Lina (42) y Rafael 
(45), para que hagan un plan juntos por el día de su 
cumpleaños en un restaurante nuevo que está en el centro 
de la ciudad, con la intención de volver a unir a su 
familia. Su madre se muestra reacia al saber que el sitio 
se encuentra en una zona tan peligrosa de la ciudad, pero 
ante el apoyo que le da Rafael a Violeta y la posibilidad 
de encontrarse con gente de la alta sociedad, Lina se lo 
piensa y, finalmente, decide apoyar la iniciativa de la 
niña, con la condición de que si se siente incómoda en 
el lugar cancelan el plan.  
 
La noche de la gran cena, Violeta Lleva a sus padres al 
teatro Colón de Bogotá, en donde se presenta la zarzuela 
María Fernanda. Adormilada por el ambiente arribista, 
Violeta se dedica toda la velada a emborracharse a 
escondidas de su madre. Al salir del teatro, toda la 
familia es abordada por un indigente que va a regalarle 
una flor a Violeta y es rechazado por Lina con mucha 
vehemencia. Ya en el restaurante, toda la atención se 
centra en las conversaciones arribistas de Lina y sus 
amigas. Violeta, que las observa aburrida mientras bebe 
champaña como loca, decide hacerse partícipe de la 
conversación y hablar sobre la obra. Al ver a Lina tan 
entusiasmada compartiendo con ella, Violeta se anima de 
nuevo y no para de beber. De vuelta a casa, mientras 
avanzan por la avenida circunvalar, la camioneta familiar 
es interceptada por dos muchachos en una moto que se 
lanzan delante del carro y le apuntan a todos con armas 
de fuego. En medio de la tensión, el conductor arranca a 
toda velocidad y atropella a uno de los atacantes. La 
camioneta sale del lugar y no se detiene hasta ponerlos 
a salvo en un lugar más habitado. Ya fuera de peligro, 
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mientras pasan por el sector de Rosales, Lina comienza a 
culpar a Violeta por lo sucedido y a señalar su mala 
iniciativa. Violeta, pasada de tragos, hace una pataleta 
desconcertante y cuando la camioneta se detiene en un 
semáforo, se baja delirante a correr por las calles, 
huyendo de los gritos y reclamos de Lina, internándose 
hasta perderse por un parque deshabitado, dejando atrás 
un zapato mientras bebe de una licorera y engulle varios 
ansiolíticos que guarda en su cartera.  
 
Fin del Flashback. 
 
Violeta recuerda este episodio acostada en el pavimento 
y comienza a jugar con el reflejo de las luces que se ven 
por el agua que cae sobre ella. Completamente trastornada 
por la bebida y las pastillas se queda dormida. En medio 
de la noche, Rosita (50), la empleada de servicio de la 
casa de Violeta, habla por teléfono con Lina y le comunica 
que Violeta aún n aparece. Lina, que ha estado buscándola 
durante dos días culpa y agrede a Rosita por el teléfono, 
responsabilizándola por la pérdida de Violeta.  
 
Al amanecer, Jonathan (10) un niño que no parece un 
habitante de calle, recoge reciclaje por las calles de 
la ciudad. En su recorrido encuentra el cuerpo de Violeta 
tirado en la avenida y corre a rescatarla. Todavía algo 
inconsciente, Violeta no es capaz de incorporarse por el 
frío, por lo que Jonathan la sube a su carrito de 
balineras y la arrastra con mucho esfuerzo por las calles 
para atenderla. La lleva por un potrero baldío, donde se 
le dificulta más moverla. Violeta intenta levantarse 
nuevamente, pero las piernas no le responden. Como puede, 
ayudada por Jonathan, llega al cambuche del niño que se 
encuentra al fondo del gran baldío.  
 
Violeta duerme durante un día y medio en el cambuche 
inconsciente. Jonathan hace todos los esfuerzos posibles 
por mantenerla caliente hasta que se despierte. Pone 
canicas con fuego por la casucha diminuta de maderas 
podridas. Al despertar, Violeta se aturde al no reconocer 
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el lugar y reacciona prevenida frente a Jonathan. El niño 
la tranquiliza y le hace saber que cree que es un ángel. 
Violeta conmovida con la ternura del niño empieza a 
sentirse un poco más cómoda. Jonathan la atiende con un 
caldo que sirve en la base de una botella, pero el sólo 
olor le produce nauseas a Violeta, que intenta beberlo, 
pese al asco que el produce el lugar y lo que el niño le 
ofrece. Los niños conversan por un rato, hasta que Violeta 
cae en cuanta que lleva más de tres días en la calle y 
decide irse, al pensar en el estado de sus padres a estas 
alturas. Antes de partir, Jonathan le hace prometerle que 
va a volver a visitarlo.  
 
Violeta regresa a su casa expectante. Sus padres la 
reciben reprobadores y le anuncian que debe empezar un 
tratamiento siquiátrico. Violeta se rehúsa. Sus padres 
le hacen saber que no tiene alternativa.  
 
Mientras, Jonathan pide limosna en las calles y es 
abordado por el Pepo (22), el mismo hombre que atacó a 
Violeta y sus padres en la circunvalar y es el capo de 
la mendicidad en la zona rosa, que viene a cobrarle la 
cuota semanal. Jonathan le da lo que tiene, pero el Pepo 
insatisfecho se lo lleva amenazante a su guarida, en 
medio de la vida cotidiana de la calle, de transeúntes 
que no se meten en el maltrato que el niño está sufriendo. 
 
A la mañana siguiente Lina y Rafael esperan a Violeta 
para desayunar. En lugar de sentarse a la mesa con sus 
padres, Violeta va directo a la cocina a saludar a Rosita. 
Lina se resiente por el detalle de Violeta y llama a 
Rosita a que recoja la mesa. Antes de que su madre la 
saque corriendo, Violeta se disculpa con Rosita por su 
desaparición, quien la reprende maternalmente e intenta 
persuadirla para que desayune. Violeta rehúsa la comida 
amorosamente y se dispone a salir. Al verla en disposición 
de irse, Lina le reclama que no se despida de ellos, que 
son sus padres y le recuerda que ese día tiene su primera 
cita con el siquiatra. Violeta no responde nada y sale 
de la casa azotando la puerta.  
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Al llegar al colegio, Violeta enfrenta su imposibilidad 
para relacionarse con las demás niñas de su entorno. 
Mientras todas conversan y juegan entre ellas, Violeta 
se aísla y escribe sobre ellas mientras las observa. 
Cuando algunas se percatan de la actitud autista de 
Violeta, se burlan de ella, por lo que Violeta se aleja 
aún más y se dedica a hacer flores en papeles que va 
escribiendo. Al final de la jornada escolar, Violeta sale 
melancólica y se sienta sola en el bus del colegio. En 
su recorrido hacia el consultorio del siquiatra, mira la 
calle melancólica. 
 
Violeta llega al edificio de consultorios siquiátrico 
retadora e irreverente. La recepcionista la presiona para 
que se anuncie y siga al consultorio. Violeta se porta 
de manera extravagante burlándose de la recepcionista, 
hasta que el doctor Noguera, el siquiatra, sale y la 
obliga a seguir al consultorio. Ya en el consultorio, 
Violeta se dedica a observar y detallar el lugar y todo 
lo que se encuentra allí. Se muestra reticente a colaborar 
con el doctor Noguera, quien agota todas las 
posibilidades de comunicación con la niña que no sale de 
su postura insolente. Agotado, Noguera le receta unos 
ansiolíticos y le advierte que su rebeldía hará más largo 
el proceso. Violeta se va más apocada, pero con un dejo 
de insolencia.  
 
Mientras tanto, Jonathan vaga por las calles luego de 
haber sido golpeado nuevamente por el Pepo y es visto por 
Violeta que va de regreso a su casa, luego de su cita. 
Al ver a Jonathan, Violeta se percata de que el niño va 
llorando y sangrando. Mientras la camioneta se aleja, 
Violeta se queda viendo a Jonathan pegada al vidrio, muy 
angustiada. Ya en su casa, en medio de la cena con sus 
padres, Lina le pregunta por su primera cita con el 
siquiatra. Violeta le contesta retadora que ella saber 
mejor que nadie como le fue. Cansada de la rebeldía de 
Violeta, Lina le advierte que han decidido enviarla a 
estudiar al exterior, si no colabora con el tratamiento. 
Violeta hace una pataleta rechazando ambas posibilidades 
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y sentencia que no se tomará las medicinas. Lina le 
advierte que si no está dispuesta a seguir las reglas 
debe irse de la casa, a lo que Rafael se opone. Ofuscada 
Lina se impone y sentencia a Violeta a doblegarse o a 
irse a la calle. Violeta se va del comedor muy contrariada 
y le reclama a Lina que no la quiere. Lina hace caso 
omiso a su reclamo y la manda a tomarse las pastillas. 
Violeta vuelve llena de ira a su cuarto y saca todas las 
pastillas que puede de los ansiolíticos que le acaban de 
entregar. Va a tomárselos todos, pero se arrepiente y 
comienza a empacar maletas para irse de la casa. Huye en 
medio de la noche tirándose por la terraza de su cuarto.  
 
Violeta recorre con la adrenalina a mil la vegetación de 
los alrededores de su conjunto residencial, buscando la 
avenida principal. Camina agotada a través de un barrio 
de clase media. Mira para todos lados un poco desubicada. 
Busca un camino que le dé seguridad y continúa su 
recorrido intuitivamente. Al encontrarse perdida por una 
avenida. Mira para todos lados sin reconocer el entorno. 
Los carros pitan y pasan a toda velocidad junto a ella. 
En su recorrido se encuentra con un grupo de jóvenes con 
pinta de pandilleros. Al no lograr evadirlos, los 
confronta. Los muchachos la acosan. Un taxi se acerca y 
le ofrece ayuda. Al no ver otra posibilidad, Violeta se 
sube al taxi. El taxista se gana la confianza de Violeta 
y le hace una insinuación sexual. Violeta espera a que 
el taxi pare en un semáforo y se baja asustada en un 
lugar que no reconoce. Sin saber a dónde ir, Violeta se 
adentra en un potrero lejos del taxi, que se detiene en 
medio de la avenida. El taxista se baja del taxi y sigue 
a Violeta empuñando una cruceta. Se acerca peligrosamente 
a Violeta, en medio del potrero, donde no hay un alma. 
Violeta no ve más que prado y oscuridad hacia dónde ir. 
El taxista le habla con dulzura escondiendo la cruceta. 
Cuando está a punto de alcanzarla es atacado por una 
piedra que no sabe de dónde salió. Tras varios ataques, 
el taxista se devuelve asustado. Violeta descubre 
aliviada que el atacante es Jonathan que la lleva con él 
hacia su casa, muy animado. 
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Jonathan le muestra la casa a Violeta intentado que se 
relaje. Le cuenta historias y le ofrece comida para que 
se quede con él. Finalmente le cuenta por qué está solo 
y la invita a que se quede con él. Violeta accede 
temerosa. Al día siguiente, Jonathan la atiende como 
puede y le anuncia que va a conseguir comida, pidiéndole 
que se quede en la casa y sale a la calle. Jonathan busca 
comida entre las basuras para atender a Violeta y lo 
único que encuentra son sobras, que recolecta para 
armarle una buena cena. Al llegar al cambuche, hace todos 
los esfuerzos posibles por complacer a Violeta, le lleva 
las sobras que encontró para ella, pero Violeta es incapaz 
de comérselas, le entrega una pulsera que encontró y le 
muestra una talla en madera que ha hecho con el mismo 
rostro de ella, confesándole que es su amuleto para 
tenerla cerca. Violeta se conmueve con los esfuerzos del 
niño. 
 
En una esquina de la zona rosa, un muchacho atraca a una 
mujer en un paradero, cerca de la zona donde habitan 
Violeta y Jonathan y luego va al encuentro con el Pepo 
(22), capo de la mendicidad en la zona, para entregarle 
el producido de sus robos. El Pepo lo felicita y le 
anuncia que van a mejorar los negocios entre ellos. 
 
A la mañana siguiente, Jonathan le enseña a trabajar el 
reciclaje a Violeta, quien tiene la idea de empezar a 
hacer flores con el papel reciclado que recolectan. Le 
enseña a hacer las flores a Jonathan y este, emocionado 
con la posibilidad, le ayuda a conseguir más material 
para eso. Entre tanto, el muchacho que le había entregado 
su producido al Pepo, aparece muerte en una caño. 
 
Esa noche, Violeta vende flores de papel en la calle sin 
mucho éxito. El hambre la azota y se desespera por no 
poder conseguir dinero. Omar (45), un cuidador de carros 
del sector la descubre y le ofrece comida. Ella lo recibe 
un poco prevenida, pero él poco a poco se gana su 
confianza. Jonathan llega y al ver a Violeta con Omar la 
presiona para que se alejen del lugar. Violeta lo sigue 
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sin entender su grosería. Ya en el cambuche, Violeta 
confronta a Jonathan por su grosería con Omar y este le 
confiesa la desconfianza que le producen los adultos, en 
especial él que se parece al hombre que hizo que mataran 
a su mamá, quien fue acusada de guerrillera por no querer 
hacerle favores sexuales al tipo que la vendió. 
 
Omar va donde el Pepo y le propone buscar un negocio con 
Violeta, que parece ser una niña bien y además es bonita. 
El Pepo, no muy interesado, le pide que averigüe más 
sobre la niña y lo amenaza por no llevarle información 
productiva. 
 
Jonathan lleva algo de desayuno al cambuche y encuentra 
a Violeta desnuda, que intenta asearse con un gel 
antibacterial. Al ver el asombro de Jonathan, Violeta le 
permite explorar un poco su cuerpo, pero lo detiene 
rápidamente. Ambos desayunan juntos y Violeta da muestras 
de la incomodidad que le empieza a producir el desaseo. 
Mientras, en casa de Violeta, Lina está tranquilizando a 
Rafael que está en angustia extrema tras la desaparición 
de su hija. Trata de convencerlo de que todo va a estar 
bien, pero Rafael la trata con indiferencia y rabia. Lina 
se siente culpable.  
 
Al día siguiente, mientras Jonathan y Violeta hacen 
flores de papel para vender, el Pepo llega a cobrarle a 
Jonathan. El niño le pide a Violeta que se esconda y 
sale a confrontar al Pepo, evitando que entre al 
cambuche para proteger a Violeta. Insatisfecho con lo 
que Jonathan le entrega y a modo de advertencia a 
Violeta, el Pepo golpea a Jonathan hasta dejarlo 
inconsciente. Violeta escucha todo impotente escondida 
en el cambuche. Consciente del peligro que está 
corriendo en la calle, Violeta se debate entre proteger 
y cuidar a Jonathan, que está muy desvalido tras la 
golpiza, o huir de vuelta a su casa. Toma la decisión 
de irse, pero Jonathan la descubre en el acto y le 
suplica que no lo deje solo. Violeta, consciente de que 
está en deuda con el niño, renuncia a abandonarlo y 
decide buscar al Pepo para conseguir dinero y 
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confrontarlo, improvisando un negocio con los 
ansiolíticos que le quedan, desde que el siquiatra se 
los recetó.  
 
Lina y Rafael arman un bloque de búsqueda con la policía 
para encontrar a Violeta. Lina consciente de su culpa e 
impotente para recurar a su hija busca refugio en Rafael. 
Descompuestos ambos, buscan apoyo el uno en el otro. Al 
salir, Violeta busca a Omar para que la ayude a montar 
el negocio de los ansiolíticos en la zona. Omar lleva a 
Violeta donde el Pepo, pero ella se rehúsa a entrar en 
el local. Omar entra y consulta para ver qué hacer. Al 
salir nuevamente le advierte a Violeta que el Pepo no la 
va a atender, a menos que ella entre. Violeta lo duda, 
pero decide entrar. Violeta entra retadora al local del 
Pepo, decidida a llevar hasta el final su plan de negocio. 
El Pepo y Violeta se miden mutuamente, hasta que el Pepo 
la obliga a concretar a qué fue. Violeta le ofrece los 
ansiolíticos como un gran negocio. El Pepo se muestra 
renuente y finalmente cede y cierran el negocio. El Pepo 
le deja sentir a Violeta que tiene el poder en sus manos 
y se gana su confianza haciéndole pensar que puede contar 
con él.  
 
Esa noche, Violeta llega al cambuche a atender a Jonathan, 
que está postrado en la cama tras la golpiza y llora 
creyendo que ella lo había abandonado. Jonathan la 
convence de que hagan un pacto de compañía eterna. Violeta 
accede y se compromete con él a través del símbolo de un 
pacto de sangre.  En casa de Violeta, Lina presiona al 
Coronel Navas, encargado del operativo para encontrar a 
Violeta, para que muestre resultados de inmediato y le 
lleva a su hija a casa. En medio de la cotidianidad 
frívola de las calles de la zona rosa, Violeta vende sus 
flores más optimista. Omar llega a su encuentro y le dice 
que el Pepo la está buscando. Violeta le hace saber que 
con las flores no le va muy bien y que está obligada a 
verse con el Pepo nuevamente. Violeta deja a Omar y sigue 
en su intento de vender las flores.  
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En el cambuche, Jonathan espera ansioso a que Violeta 
vuelva a la casa, mientras talla una flor en madera. 
Violeta llega animada y comienza a curarle las heridas. 
Jonathan la presiona para que le prometa que no lo va a 
dejar solo. Violeta va con mayor seguridad a visitar al 
Pepo. Se siente como pez en el agua. Entra en su local 
con toda la seguridad del mundo y va a su encuentro muy 
provocadora. Mientras, el Pepo intenta indagar sobre el 
pasado de Violeta, para ver de dónde le puede sacar 
negocio. Cuando Violeta siente que las cosas se empiezan 
a salir de control, detiene la situación y concreta al 
Pepo para que le compre las pastillas que le quedan.  
 
Ahora que ya se siente más acomodada en las calles, 
Violeta disfruta de la lluvia entre los transeúntes, 
cuando descubre que en un restaurante está su mamá. 
Violeta se choca un poco y se debate entre correr a los 
brazos de su madre o esconderse para seguir su vida en 
las calles. Cuando está a punto de abarcar a Lina, ve a 
Jonathan que está tirado en un andén bajo la lluvia 
tosiendo muy débil. Convencido de que ha sido abandonado, 
Jonathan ha ido en busca de Violeta como un niño perdido, 
pese a su estado convaleciente. Al verlo, Violeta corre 
a protegerlo y se olvida de su madre, que está dentro 
hablando con su hermana sobre la desaparición de Violeta 
y cómo eso está minando su matrimonio. Paula la juzga por 
haber permitido que todo llegue a ese punto. Lina llora 
desconsolada y Paula siente vergüenza porque la gente la 
vea llorar de esa forma. 
 
Un hombre en una camioneta va mostrando la foto de Violeta 
a los vendedores ambulantes y habitantes de las calles, 
buscando información sobre su paradero, pero no consigue 
nada de las personas que va interrogando. En el cambuche, 
Violeta intenta tranquilizar y atender a Jonathan 
mientras la casa se está inundando. Como puede la niña 
resuelve la calamidad y logra calmar a Jonathan. Al día 
siguiente, Jonathan descubre que Violeta ha madrugado a 
arreglar las goteras y daños de la casa por la lluvia. 
Sale a ver qué es lo que ella está haciendo. La encuentra 
arreglando el techo de la casa. Cuando Jonathan sale del 
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cambuche, Violeta le pone la tarea de arreglar la casa, 
mientras ella repara los daños. Incentivado por la nueva 
iniciativa de Violeta, Jonathan se pone en marcha.   
 
En las calles, el hombre en la camioneta abarca a Omar 
en la calle y le muestra la foto de Violeta. Omar niega 
conocerla. El conductor le entrega una tarjeta para que 
se comunique en caso de que sepa algo. Omar se queda 
borracho en la calle viendo la tarjeta.  
 
Jonathan arregla la casa, construyendo una cama nueva. 
Al llegar Violeta le muestra su obra con orgullo. Violeta 
lo llama a desayunar. Ha llevado un gran banquete para 
ambos. Jonathan, sorprendido por la cantidad de comida, 
interroga a Violeta sobre cómo consiguió todo eso. 
Violeta le toma el pelo y le dice que debe ir a conseguir 
más dinero. Le deja la tarea de tener la casa limpia. 
Jonathan obedece y se pone a arreglar la casa otra vez, 
mientras en el callejón el Pepo amenaza a Omar para que 
le dé más información de Violeta. Omar le entrega la 
tarjeta que recibió y le propone que pidan una recompensa 
por Violeta, arguyendo que pueden sacar buena plata de 
ahí. El Pepo le pide la cuota que le debe y lo amenaza 
pese al negocio que le propuso. 
 
En casa de Violeta, Lina está pasmada sobre la cama. Se 
nota que no ha dormido en días. Rosita llega corriendo a 
anunciarle que hay noticias de la niña y le pasa el 
teléfono. Lina lo recibe desencantada, sin esperanzas. 
En las calles, Violeta hace un pequeño mercado en una 
tienda de la zona atendida por Raúl que ya la conoce. 
Violeta se despide agradecida pero agotada. Raúl le 
regala un par de bocadillos y ella se va para el cambuche 
a llevar comida, sin darse cuenta de que uno de los 
hombres del Pepo la sigue. Cuando va llegando pesadamente 
al cambuche escucha un grito al interior de la casa. 
Violeta va con cautela a ver qué pasa. A través de una 
grieta logra ver una mano de Jonathan desgonzada sobre 
el suelo. Violeta se apresura a entrar. 
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En casa de Violeta, el operativo de búsqueda está listo. 
Rafael y Lina se disponen con nerviosismo a asumir el 
llamado que les hizo el coronel. Van reencontrar a su 
hija. 
 
Al entrar a la casa, el Pepo encierra a Violeta y le 
exige que le dé dinero, Violeta le hace entender que no 
tiene. El Pepo le hace saber que sabe de sus papás y que 
la están buscando, que ellos podrán pagar la deuda y 
mucho más. La presiona para que los llame y les diga que 
está secuestrada. Amenaza con matarla. Jonathan, que está 
mal herido, al ver que el Pepo ataca a Violeta, se lanza 
sobre él. Violeta no sabe si irse, aprovechando la 
distracción que generó Jonathan o confrontar al Pepo. 
Mientras, el bloque de búsqueda que va por Violeta avanza 
por las calles de la zona rosa, con una caravana de 
camionetas de policía que abren paso por las vías. Una 
de las camionetas se estaciona junto a Omar que está 
trabajando y le pasa algo. Omar asiente y empieza a correr 
en sentido contrario una vez parte la caravana, en busca 
del Pepo. 
 
En el cambuche, Jonathan sigue en su lucha cuerpo a cuerpo 
con el Pepo, que logra quitárselo de encima y lo amenaza 
con un revólver. Violeta intenta huir de manera sigilosa. 
El Pepo la descubre y le apunta a ella. Ante la amenaza, 
Jonathan se vuelve a lanzar sobre el Pepo y Violeta corre 
fuera del cambuche. Entre tanto, la caravana de policía 
llega junto al potrero. Dos policías se adentran en el 
potrero, mientras Rafael y Lina ven la escena expectantes 
desde su camioneta. Violeta huye por el potrero cuando 
oye un disparo. Duda en volver, pero sigue su camino 
hacia la avenida. Dos policías la alcanzan y la 
tranquilizan. La llevan hacia la camioneta, donde Rafael 
y Lina la esperan. Violeta llega muy afectada y se aferra 
angustiada a Rafael, que la acoge como a un bebé y la 
sube a la camioneta. Violeta viaja en la camioneta 
aturdida, recostada sobre las piernas de Lina que la 
acaricia con ternura. Violeta baja la mirada y la clava 
en el suelo. 
 
¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.apítulo 
3 
27 
 
En el cambuche, cuando ha pasado todo el operativo, 
Jonathan está en shock tras el disparo. El Pepo lo calma 
y le da a fumar bazuco. Le hace ver que ahora están solos 
ellos dos. Al día siguiente, en su casa, Violeta recibe 
el desayuno en la cama que le trae Rosita, todavía un 
poco perturbada. Trata a Rosita con distancia. Rosita 
sale. 
 
Luego de dos meses, Violeta está nuevamente ubicada en 
su vida estrato seis y ha intentado olvidar todo lo que 
vivió en la calle y a la calle misma. Un día, Jonathan 
va trabado por la calle con una botella de bóxer en la 
mano. En un semáforo ve a Violeta en el asiento trasero 
de su camioneta. Jonathan se acerca y golpea en el vidrio. 
Violeta hace caso omiso y continúa su camino con los ojos 
clavados en el suelo. Luego, Violeta va acompañada por 
un muchacho caminado por las calles de la zona rosa. Ve 
a Omar a lo lejos e intenta evadirlo. Omar se hace notar 
y le reclama que no lo salude. Violeta se aleja asustada 
escoltada por su novio. En ese mismo momento, en el 
callejón, el Pepo enfrenta a Jonathan por haberse 
rehusado a robar a alguien en la calle. Ambos luchan 
cuerpo a cuerpo. Jonathan logra quitarle el revolver al 
Pepo y lo mata en el callejón. Luego de asesinarlo, huye 
de la escena del crimen. La sangre del cadáver empieza a 
salir del callejón hacia la calle empapando el suelo. Los 
transeúntes pasan sobre el charco sin percatarse de la 
mancha. Una mujer regaña a su hijo por haberse ensuciado 
con el charco. Violeta pasa sobre la sangre sin inmutarse. 
 
FIN 
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4. Personajes 
4.1 Violeta 
Es una niña de 15 años, de estrato alto, insatisfecha con la 
vida que lleva. Constantemente busca la atención de sus 
padres con actos de rebeldía, como escapar de casa en medio 
de la noche o emborracharse hasta quedar inconsciente. Tiene 
una sensibilidad espacial que le impide relacionarse con su 
entorno y se siente mucho más cómoda al relacionarse con la 
servidumbre. Tiene una secreta adicción a los ansiolíticos. 
Lleva la contraria por deporte a sus padres y tiene una 
relación muy cortante con Lina, su madre. No acepta ninguno 
de los estereotipos sociales que le venden en su entorno y 
ha tratado de crearse un universo personal lejos de las 
exigencias sociales de su medio. Le encantan escribir y 
hacer flores en origami con todos los papelitos que se 
encuentra. Pese a vivir aislada de su entorno social, por 
decisión propia, le tiene un temor tremendo a estar sola y a 
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no ser querida. Cuando le disgusta algo, es una niña de 
armas tomar, por lo que genera conflicto con facilidad. 
4.2 Jonathan 
Es un niño de diez años que está muy recién llegado a Bogotá como 
desplazado por la violencia. Su madre fue asesinada por 
paramilitares al ser señala como guerrillera por un hombre que quiso 
vengarse de su desdén para con él. Esta experiencia  y los maltratos 
que tuvo que sufrir el poco tiempo que estuvo a cargo del Bienestar 
Familiar ha hecho que Jonathan le tenga pavor a los hombres adultos 
y haya buscado aislarse de la sociedad. Se mantiene como puede a 
punta de reciclar y pedir limosna. Pese a su vida en la calle, aun 
es un niño muy puro y mantiene la ingenuidad de provincia. Es un 
niño retraído. Sus habilidades con la carpintería, que aprendió de 
su papá, le sirvieron para hacerse un intento de casita, un pequeño 
cambuche que construyó en el lugar más alejado que encontró del 
mundo de los adultos, cerca l lugar donde trabaja. Está obsesionado 
con la idea de tener una familia y espera eternamente un ángel que 
le enviará su mamá. 
4.3 El Pepo 
Es un muchacho de 22 años que se crio en las calles. 
Aprendió a delinquir desde pequeño y a pesar de ser muy 
joven, es el malandro capo de la mendicidad en la zona rosa 
de Bogotá. Extorsiona a vendedores ambulantes, cuida carros 
y recicladores del sector a cambo de no meterse con ellos. 
Tiene un grupo de muchachos que ha entrenado para hacer 
atracos en las calles y es el tipo más poderoso de las 
calles. Todos le temen. No confía en nadie y no le tiembla 
la mano para matar al que se le enfrente. Busca negocio en 
cada nueva persona que llega al sector. Tiene una bodega 
underground en la zona de basuras de los restaurantes, donde 
vende drogas y prostituye mujeres. Un día, el Pepo fue un 
niño abandonado como Jonathan. Ahora es un hombre sin 
esperanza. 
4.4 Lina 
Es una mujer de 42 años cuya obsesión es ser aceptada 
socialmente. Abandonó sus sueños adolescentes para demostrar 
a su entorno social que era merecedora de pertenecer ahí. 
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Creo una familia con Rafael y sólo tuvo a Violeta, a quien 
concibe como su proyecto de vida. Tiene la obsesión de que 
Violeta sea todo lo que su familia dice que no es ella. 
Cuando era niña quiso ser cantante de ópera y amaba la 
zarzuela, pero su familia se encargó de aguarle los sueños. 
Teme que su hija tenga las mismas pulsiones por el arte, la 
rumba y la rebeldía que tuvo ella. Cree que ser madre es un 
deber de toda mujer pero siente que no sabe serlo. Violeta 
se le convierte en un mundo imposible de controlar y por eso 
acude a la fuerza y el autoritarismo para mantenerlo todo 
bajo control. Cree que mantener una familia unida es tomar 
las tres comidas juntos y con eso basta. 
4.5 Rafael 
Es un hombre de 45 años que ve a su familia como su proyecto 
de vida. Ha dedicado todo su tiempo a producir para dejarle 
un buen futuro a su esposa e hija. Cree que una familia se 
construye a punta de dinero. Su excesiva racionalidad le 
impide entender las disputas emocionales entre su hija y su 
esposa. Cree que todo se puede solucionar con una actitud 
pasiva o con dinero. Es un profesional de la construcción 
que logró establecer una empresa productiva y exitosa. Su 
idea de ser padre es ofrecerle lo mejor a su hija en el 
sentido material, pero ha permitido que la crianza quede en 
manos de Lina. Violeta es su adoración, por lo que muchas 
veces desautoriza a su esposa frente a la niña de sus ojos. 
Es inexpresivo y un hombre de muy pocas palabras.  
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5. Escaleta 
1. EXT. AVENIDA ZONA ROSA. NOCHE. 
VIOLETA (15), con un vestidito negro y el maquillaje 
corrido, camina sin un zapato tambaleándose por la 
avenida, en estado de éxtasis. No nota el peligro de los 
carros que la acechan. Termina acostada sobre el suelo y 
se duerme inconsciente del lugar donde se encuentra. 
 
2. INT. COMEDOR CASA VIOLETA. NOCHE. 
Flashback, una semana antes. Violeta intenta convencer a 
sus padres para que vayan a comer juntos y a una función 
de zarzuela para su cumpleaños. Busca persuadir a su 
madre de ir a un lugar nuevo que está de moda. Su madre 
se muestra reacia al saber que el lugar está en el centro 
de la ciudad, pero su padre la apoya. 
 
3. INT. HABITACIÓN VIOLETA. NOCHE. 
Mientras Violeta pasa el tiempo en sus delirios mentales 
y sicodélicos, Lina irrumpe en su cuarto y le anuncia que 
accede al plan de Violeta. Feliz, la niña se lanza a 
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abrazarla, pero Lina queda petrificada ante el gesto 
emotivo de Violeta. 
 
4. INT. TEATRO COLÓN. NOCHE. 
Violeta observa un poco adormilada la zarzuela “María 
Fernanda” desde un palco, mientras bebe champaña 
compulsivamente. Lina chismea junto a algunas amigas sin 
estar muy atenta al espectáculo, mientras Rafael disimula 
un profundo sueño. Violeta es descubierta y reprendida 
por Lina, por no medirse en los tragos. A hurtadillas, 
Violeta continúa bebiendo directamente de la botella. 
 
 
5. EXT. FACHADA TEATRO COLÓN. NOCHE. 
Mientras esperan ser recogidos por la camioneta, Violeta y sus 
padres son abordados por un indigente que le ofrece una flor 
a Violeta. Ante el acercamiento, pese a la amable aceptación 
del detalle por parte de Violeta, Lina rechaza con vehemencia 
al indigente sin siquiera mirarlo. El indigente se aleja 
risueño y cantando del lugar.  
 
6. INT. RESTAURANTE. NOCHE. 
Violeta bebe aburrida, mientras escucha las 
conversaciones de su madre con sus amigas. Nadie se 
percata de su presencia. De repente, al ser tomada en 
cuanta por Lina dentro de la conversación, Violeta se 
entusiasma y comparte alegre con sus padres. En toda la 
noche no para de beber. 
 
7. INT/EXT. CAMIONETA – AV. CIRCUNVALAR. NOCHE. 
Mientras viajan de regreso a casa, la camioneta es 
interceptada por una moto, cuyos ocupantes amenazan con 
armas a todos los ocupantes. En un intento desesperado 
el conductor arranca a toda velocidad atropellando a uno 
de los atacantes. Logran evadir el atentado. 
 
8. INT. CAMIONETA. NOCHE. 
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Ya en una zona más tranquila, Lina culpa y le reclama a 
Violeta por el peligro que los hizo correr. Violeta llora 
impotente y se baja aprovechando un semáforo en rojo de 
la camioneta. Sale a correr huyendo de los alaridos de 
su madre, en medio del delirio de su borrachera. 
 
9. EXT. CALLE FRENTE A PARQUE/ROSALES. NOCHE. 
Lina llama insistente a Violeta. Le grita para que vuelva 
a la camioneta. Violeta, retadora, se aleja adentrándose 
en un parque. Camina llorando, sin un zapato y delirante 
por entre los árboles. De su cartera saca una pequeña 
licorera y una caja de ansiolíticos. Se mete varias 
pastillas a la boca y las pasa con un largo trago de la 
licorera. Se tranquiliza. 
 
FIN DEL FLASHBACK 
 
10. EXT. AVENIDA ZONA ROSA. NOCHE. 
Violeta, todavía tirada sobre el pavimento se duerme 
sobre el pavimento, arrullada por los sonidos citadinos. 
 
11. INT. SALA CASA DE VIOLETA. NOCHE 
Rosita le comunica a Lina que Violeta no aparece, a través 
de una llamada telefónica. Lina le reprocha a Rosita su 
desaparición. 
 
12. EXT. CALLE ZONA ROSA. AMANECER. 
Jonathan recoge reciclaje de las calles de la zona rosa 
en su carrito de balineras. No encuentra muchas cosas 
útiles, pero rescata lo que puede.  
 
13. EXT. AVENIDA ZONA ROSA. AMANECER. 
Jonathan encuentra a Violeta tirada en la calle e intenta 
ayudarla. Al darse cuenta que está semi inconsciente, la 
sube a su carrito con esfuerzo y se la lleva con él. 
34 Urbe… 
 
 
14. EXT. POTRERO ZONA ROSA. AMANECER. 
 
Jonathan arrastra a Violeta, con mucho esfuerzo, quien 
permanece acostada sobre el carrito. Violeta despierta e 
intenta levantarse por sí misma, pero se desmaya. 
 
15. INT. CAMBUCHE JONATHAN. DÍA. 
Violeta se despierta aturdida en el cambuche de Jonathan. 
El niño intenta atenderla con un caldo. Violeta disimula 
su asco y desconcierto. Jonathan se gana su confianza 
haciéndole saber que cree que es un ángel. Violeta se 
recupera y se va prometiéndole a Jonathan que volverá. 
 
16. INT. SALA CASA VIOLETA.ATARDECER. 
Violeta regresa a su casa expectante. Sus padres la 
reciben reprobadores y le anuncia que debe empezar un 
tratamiento siquiátrico. Violeta se rehúsa. Sus padres 
le hacen saber que no tiene alternativa. 
 
17. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. NOCHE.  
Mientras Jonathan pide limosna en las calles, es abordado 
por el Pepo que viene a cobrarle la cuota semanal. 
Jonathan le da lo que tiene, pero el Pepo insatisfecho 
se lo lleva amenazante. 
 
18. INT. SALA / COMEDOR CASA VIOLETA. DÍA. 
Lina y Rafael esperan a Violeta para desayunar. En lugar 
de sentarse a la mesa con sus padres, Violeta va directo 
a la cocina a saludar a Rosita. 
 
19. INT. COCINA CASA VIOLETA. DÍA 
Rosita reprende maternal a Violeta por su conducta del 
día anterior y la persuade para que desayune. Violeta se 
niega amorosa y sale. Lina llama a Rosita. 
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20. INT. COMEDOR CASA VIOLETA. DÍA. 
Lina le pide ofuscada a Rosita que recoja la mesa y 
reprende a Violeta que pretende irse sin despedirse de 
sus padres. Le recuerda que tiene cita con el siquiatra. 
Violeta la deja con la palabra en la boca y sale de la 
casa dando un portazo. 
 
21. EXT. COREDORES COLEGIO FEMENINO. DÍA. 
Violeta llega al colegio y, ante la imposibilidad de 
socializar con sus compañeras, se aísla y se dedica a 
escribir mientras las observa y a hacer flores de papel. 
 
22. EXT. EL CIELO SOBRE EL COLEGIO. DÍA. 
 
Paso de tiempo de días a tarde, a través del movimiento 
del sol en el cielo. 
 
23. INT. BUS ESCOLAR. DÍA. 
Violeta añora la libertad de la calle mientras hace su 
viaje hace la consulta con el siquiatra en el bus escolar. 
 
24. INT. CONSULTORIO SIQUIÁTRICO. DÍA. 
Violeta llega al consultorio siquiátrico retadora e 
irreverente. La recepcionista la presiona para que se 
anuncie y siga al consultorio. Violeta se porta de manera 
extravagante burlándose de la recepcionista. El doctor 
sale y la obliga a seguir al consultorio. 
 
25. INT. CONSULTORIO SIQUIÁTRICO. DÍA. 
Violeta se muestra reticente a colaborar con el doctor 
Noguera, el siquiatra, quien agota todas las 
posibilidades de comunicación con la niña que no sale de 
su postura insolente. Agotado, Noguera le receta unos 
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ansiolíticos y le advierte que su rebeldía hará más largo 
el proceso. Violeta se va más apocada, pero con un dejo 
de insolencia.  
 
26. EXT. AVENIDA. ATARDECER. 
Jonathan camina atacado en llanto por la avenida. Con la manga 
llena de sangre se limpia los mocos y alega. 
 
 
 
27. INT/EXT. CAMIONETA PADRES VIOLETA/CALLE. ATRDECER. 
Violeta va melancólica en el asiento trasero de la 
camioneta, mirando por la ventana. Ve a Jonathan pidiendo 
dinero en las calles. Lo sigue con la mirada hasta que 
se pierde por completo. 
 
28. EXT. CALLEJÓN BASURERO. ATARDECER. 
El Pepo golpea y amenaza a Jairo, un adolescente ladrón que 
viene a rogarle que le dé bazuco. El Pepo lo rechaza y lo saca 
corriendo, advirtiéndole que le diga a Jonathan que lo está 
buscando. 
 
29. INT. COMEDOR CASA VIOLETA. NOCHE. 
Violeta discute durante la cena con sus padres por su 
comportamiento en la cita del siquiatra. Lina la amenaza 
con la posibilidad de mandarla a estudiar al exterior, 
si no sigue el tratamiento. Violeta se rehúsa a obedecer 
con el tratamiento y con la idea de irse del país y 
abandona la mesa impotente tras la muestra de decepción 
de Rafael, su papá. 
 
30. INT. CUARTO VIOLETA. NOCHE. 
Impotente ante la decisión de sus padres, Violeta busca 
la manera de llamar su atención. Piensa en un intento de 
suicidio con las pastillas que le acaban de recetar, pero 
se arrepiente. Decide huir de su casa. 
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31. EXT. TERRAZA CASA VIOLETA. NOCHE. 
Violeta huye de su casa lanzándose por la terraza a la 
calle. 
 
 
32. EXT. AVENIDA JUNTO A BOSQUE. NOCHE 
Violeta recorre con la adrenalina a mil la vegetación de 
los alrededores de su conjunto residencial, buscando la 
avenida principal. 
33. EXT. CALLES DE BARRIO ESTRATO 3. NOCHE. 
Violeta camina agotada a través de un barrio de clase 
media. Mira para todos lados un poco desubicada. Busca 
un camino que le dé seguridad y continúa su recorrido 
intuitivamente. 
 
34. EXT. AVENIDA. NOCHE. 
Violeta camina perdida por una avenida. Mira para todos 
lados sin reconocer el entorno. Los carros pitan y pasan 
a toda velocidad junto a ella. En su recorrido se 
encuentra con un grupo de jóvenes con pinta de 
pandilleros. Al no lograr evadirlos, Violeta los 
confronta. Los muchachos la acosan. Un taxi se acerca y 
le ofrece ayuda. Al no ver otra posibilidad, Violeta se 
sube al taxi. 
 
35. INT. TAXI. NOCHE. 
El taxista se gana la confianza de Violeta y le hace una 
insinuación sexual. Violeta espera a que el taxi pare en 
un semáforo y se baja asustada en un lugar que no 
reconoce. 
 
36. EXT. AVENIDA / POTRERO. NOCHE. 
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Sin saber a dónde ir, Violeta se adentra en un potrero 
lejos del taxi, que se detiene en medio de la avenida. 
 
37. EXT. AVENIDA. NOCHE. 
El taxista se baja del taxi y sigue a Violeta empuñando 
una cruceta. 
 
38. EXT. POTRERO ADENTRO. NOCHE. 
El taxista se acerca peligrosamente a Violeta que no ve 
más que prado y oscuridad hacia dónde ir. El taxista le 
habla con dulzura escondiendo la cruceta. Cuando está a 
punto de alcanzarla es atacado por una piedra que no sabe 
de dónde salió. Tras varios ataques, el taxista se 
devuelve asustado. Violeta descubre aliviada que el 
atacante es Jonathan que la lleva con él hacia su casa, 
muy animado. 
 
39. INT. CAMBUCHE JONATHAN. NOCHE. 
Jonathan le muestra la casa a Violeta intentado que se 
relaje. Le cuenta historias y le ofrece comida para que 
se quede con él. Finalmente le cuenta por qué está solo 
y la invita a que se quede con él. Violeta accede 
temerosa. 
 
40. INT. CAMBUCHE. DÍA. 
Jonathan atiende a Violeta como puede y le anuncia que 
va a conseguir comida. Le pide que se queda en la casa. 
 
41. INT. CUARTO VIOLETA. DÍA. 
Rosita descubre que Violeta ha dejado el celular en la 
casa y está incomunicada.  
 
42. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. DÍA 
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Jonathan busca comida entre las basuras para atender a 
Violeta y lo único que encuentra son sobras, que recolecta 
para armarle una buena cena. 
 
43. INT. CAMBUCHE JONATHAN. DÍA 
Jonathan hace todos os esfuerzos posibles por complacer 
a Violeta, le lleva las sobras que encontró para ella, 
pero Violeta es incapaz de comérselas, le entrega una 
pulsera que encontró para ella y le muestra una talla en 
madera que ha hecho con el mismo rostro de ella y le 
confiesa que es su amuleto para tenerla cerca. Violeta 
se conmueve con los esfuerzos del niño. 
 
 
 
 
44. EXT. UNA ESQUINA EN LA ZONA ROSA. DÍA. 
Jairo, el adolescente que le pedía bazuco al Pepo en el 
callejón, atraca a una mujer en un paradero, cerca de la 
zona donde habitan Violeta y Jonathan. 
 
45. EXT. CALLEJÓN DE LA ZONA ROSA. NOCHE. 
Jairo va a entregarle el producido de sus robos a El 
Pepo, el capo de la mendicidad en la zona, quien lo 
felicita y le anuncia que van a mejorar los negocios 
entre ellos y lo invita a una papeleta de bazuco dentro 
de su local. Mientras entran, el Pepo descubre una 
cadenita escondida en el zapato de Jairo y lo mira 
suspicaz. 
 
46. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. DÍA. 
Jonathan le enseña a trabajar el reciclaje a Violeta. 
Violeta tiene la idea de empezar a hacer flores con el 
papel reciclado que recolectan. Le enseña a hacer las 
flores a Jonathan y este, emocionado con la posibilidad, 
le ayuda a conseguir más material para eso. 
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47. EXT. CAÑO. ATARDECER.  
Una rata descubre un cadáver. 
 
48. INT. TUBO DE DESAGÜE. ATARDECER. 
Jairo yace muerto en el tubo del desagüe. 
 
49. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. NOCHE. 
Violeta vende flores de papel en la calle sin mucho éxito. 
El hambre la azota y se desespera por no poder conseguir 
dinero. Omar, un cuidador de carros del sector la descubre 
y le ofrece comida. Ella lo recibe un poco prevenida, 
pero él poco a poco se gana su confianza. Jonathan llega 
y al ver a Violeta con Omar la presiona para que se alejen 
del lugar. Violeta lo sigue sin entender su grosería. 
 
50. INT. CAMBUCHE. NOCHE. 
Violeta confronta a Jonathan por su grosería con Omar y 
este le confiesa la desconfianza que le producen los 
adultos, en especial él que se parece al hombre que hizo 
que mataran a su mamá.  
 
51. EXT. CALLEJÓN DE LA ZONA ROSA. NOCHE. 
Omar va donde el Pepo y le propone buscar un negocio con 
Violeta, que parece ser una niña bien y además es bonita. 
El Pepo, no muy interesado, le pide que averigüe más 
sobre la niña y lo amenaza por no llevarle información 
productiva. 
52.  CAMBUCHE. DÍA. 
Jonathan lleva algo de desayuno al cambuche y encuentra 
a Violeta desnuda, que intenta asearse con un gel 
antibacterial. Al ver el asombro de Jonathan, Violeta le 
permite explorar un poco su cuerpo, pero lo detiene 
rápidamente. Ambos desayunan juntos y Violeta da muestras 
de la incomodidad que el empieza a producir el desaseo. 
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53. INT. SALA CASA VIOLETA. DÍA. 
Lina está tranquilizando a Rafael que está en angustia 
extrema tras la desaparición de Violeta. Trata de 
convencerlo de que todo va a estar bien, pero Rafael la 
trata con indiferencia y rabia. Lina se siente culpable.  
 
54. INT. CAMBUCHE JONATHAN. DÍA 
Mientras Jonathan y Violeta hacen flores de papel para 
vender, el Pepo llega a cobrarle a Jonathan. El niño le 
pide a Violeta que se esconda y sale a confrontar al 
Pepo, evitando que entre al cambuche para proteger a 
Violeta. Insatisfecho con lo que Jonathan le entrega y a 
modo de advertencia a Violeta, el Pepo golpea a Jonathan 
hasta dejarlo inconsciente. Violeta escucha todo 
impotente escondida en el cambuche. 
 
55. INT. CAMBUCHE JONATHAN. TARDE. 
Consciente del peligro que está corriendo en la calle, 
Violeta se debate entre proteger y cuidar a Jonathan, o 
huir de vuelta a su casa. Toma la decisión de irse, pero 
Jonathan la descubre en el acto y le suplica que no lo 
deje solo. Violeta, consciente de que está en deuda con 
el niño, renuncia a abandonarlo y decide buscar al Pepo 
para conseguir dinero y confrontarlo, improvisando un 
negocio con los ansiolíticos que le quedan, desde que el 
siquiatra se los recetó.  
 
56. INT. SALA CASA VIOLETA. TARDE. 
Lina y Rafael arman un bloque de búsqueda con la policía 
para encontrar a Violeta. Lina consciente de su culpa e 
impotente para recurar a su hija busca refugio en Rafael. 
Descompuestos ambos, buscan apoyo el uno en el otro. 
 
57. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. TARDE. 
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Violeta busca a Omar para que la ayude a montar el negocio 
de los ansiolíticos en la zona. Omar decide llevarla con 
el Pepo.  
 
58. EXT. ENTRADA CALLEJÓN. ATARDECER. 
Omar lleva a Violeta donde el Pepo, pero ella se rehúsa a 
entrar en el local. Omar entra y consulta para ver qué hacer. 
Al salir nuevamente le advierte a Violeta que el Pepo no la 
va a atender, a menos que ella entre. Violeta lo duda, pero 
decide entrar. 
 
 
 
59. INT. CALLEJÓN. ATARDECER. 
Violeta entra retadora al local del Pepo, decidida a 
llevar hasta el final su plan de negocio. 
 
60. INT. LOCAL ABANDONADO. ATARDECER. 
El Pepo y Violeta se miden mutuamente, hasta que el Pepo 
la obliga a concretar a qué fue. Violeta le ofrece los 
ansiolíticos como un gran negocio. El Pepo se muestra 
renuente y finalmente cede y cierran el negocio. El Pepo 
le deja sentir a Violeta que tiene el poder en sus manos 
y se gana su confianza haciéndole pensar que puede contar 
con él.  
 
61. INT. CAMBUCHE. NOCHE. 
Violeta llega al cambuche  atender a Jonathan, que está 
postrado en la cama tras la golpiza y llora creyendo que 
ella lo había abandonado. Jonathan la convence de que 
hagan un pacto de compañía eterna. Violeta accede y se 
compromete con él a través del símbolo de un pacto de 
sangre.  
 
62. INT. SALA CASA VIOLETA. DÍA. 
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Lina presiona al Coronel Navas, encargado del operativo 
para encontrar a Violeta, para que muestre resultados de 
inmediato y le lleva a su hija a casa.  
 
63. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. DÍA. 
En medio de la cotidianidad frívola de las calles de la 
zona rosa, Violeta vende sus más optimista. Omar llega a 
su encuentro y le dice que el Pepo la está buscando. 
Violeta le hace saber que con las flores no le va muy 
bien y que está obligada a verse con le pepo nuevamente. 
Violeta deja a Omar y sigue en su intento de vender las 
flores.  
 
 
64. INT. CAMBUCHE. DÍA. 
Jonathan espera ansioso a que Violeta vuelva a la casa, 
mientras talla una flor en madera. Violeta llega animada 
y comienza a curarle las heridas. Jonathan la presiona 
para que le prometa que no lo va a dejar solo. 
 
65. EXT. CALLEJÓN. ATARDECER. 
Violeta va con mayor seguridad a visitar al Pepo. Se 
siente como pez en el agua.  
 
66. INT. LOCAL ABANDONADO. NOCHE. 
Mientras, el Pepo intenta indagar sobre el pasado de 
Violeta, para ver de dónde le puede sacar negocio. Cuando 
Violeta siente que las cosas se empiezan a salir de 
control, detiene la situación y concreta al Pepo para que 
le compre las pastillas que le quedan.  
 
67. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. NOCHE. 
Violeta, que ya se siente acomodada en las calles, 
disfruta de la lluvia entre los transeúntes, cuando 
descubre que en un restaurante está su mamá. Violeta se 
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choca un poco y se debate entre correr a los brazos de 
su madre o esconderse para seguir su vida en las calles. 
Cuando está a punto de abarcar a Lina, ve a Jonathan que 
está tirado en un andén bajo la lluvia tosiendo muy débil. 
Convencido de que ha sido abandonado, Jonathan ha ido en 
busca de Violeta como un niño perdido, pese a su estado 
convaleciente. Al verlo, Violeta corre a protegerlo y se 
olvida de su madre. 
 
68. INT. RESTAURANTE. NOCHE 
Lina habla con su hermana sobre la desaparición de Violeta 
y cómo eso está minando su matrimonio. Paula la juzga por 
haber permitido que todo llegue a ese punto. Lina llora 
desconsolada y Paula siente vergüenza porque la gente la 
vea llorar de esa forma. 
 
69. EXT. CALLES DE BOGOTÁ. NOCHE. 
Un hombre en una camioneta va mostrando la foto de Violeta 
a los vendedores ambulantes y habitantes de las calles, 
buscando información sobre su paradero, pero no consigue 
nada de las personas que va interrogando. 
 
70. INT. CAMBUCHE JONATHAN. NOCHE. 
Violeta intenta tranquilizar y atender a Jonathan 
mientras el cambuche se está inundando. Como puede la 
niña resuelve la calamidad y logra calmar a Jonathan. 
 
71. INT. CAMBUCHE JONATHAN. DÍA. 
Jonathan descubre que Violeta ha madrugado a arreglar las 
goteras y daños de la casa por la lluvia. Sale a ver qué 
es lo que ella está haciendo. 
 
72. EXT. FACHADA CAMBUCHE / POTRERO. DÍA. 
Violeta arregla el techo de la casa cuando Jonathan sale 
del cambuche. Violeta le pone la tarea de arreglar la 
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casa, mientras ella repara los daños. Incentivado por la 
nueva iniciativa de Violeta, Jonathan se pone en marcha.  
 
73. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. DÍA. 
El hombre en la camioneta abarca a Omar e la calle y le 
muestra la foto de Violeta. Omar niega conocerla. El 
conductor le entrega una tarjeta para que se comunique 
en caso de que sepa algo. Omar se queda borracho en la 
calle viendo la tarjeta.  
74. INT. CAMBUCHE. DÍA. 
Jonathan arregla la casa, construyendo una cama nueva. 
Al llegar Violeta le muestra su obra con orgullo. Violeta 
lo llama a desayunar. Ha llevado un gran banquete para 
ambos. Jonathan, sorprendido por la cantidad de comida, 
interroga a Violeta sobre cómo consiguió todo eso. 
Violeta le toma el pelo y le dice que debe ir a conseguir 
más dinero. Le deja la tarea de tener la casa limpia. 
Jonathan obedece y se pone a arreglar la casa otra vez.   
 
75. EXT. CALLEJÓN. DÍA. 
El Pepo amenaza a Omar para que le dé más información de 
Violeta. Omar le entrega la tarjeta que recibió y le 
propone que se asocien para secuestrarla y pidan un 
rescate por ella. El pepo lo echa cobrándole la cuota que 
le debe. 
 
76. INT. HABITACIÓN MATRIMONIAL CASA VIOLETA. DÍA. 
Lina está pasmada sobre la cama. Se nota que no ha dormido 
en días. Rosita llega corriendo a anunciarle que hay 
noticias de la niña y le pasa el teléfono. Lina lo recibe 
desencantada, sin esperanzas.  
 
77. INT. MINIMERCADO. TARDE. 
Violeta hace un pequeño mercado en una tienda de la zona 
atendida por Raúl que ya la conoce. Violeta se despide 
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agradecida pero agotada. Raúl le regala un par de 
bocadillos. Violeta sale cansada a seguir enfrentando la 
calle, sin percatarse de que uno de los hombres del Pepo 
la sigue. 
  
78. EXT. POTERO CAMBUCHE JONATHAN. ATARDECER. 
Violeta va llegando pesadamente al cambuche cuando 
escucha un grito al interior de la casa. Violeta va con 
cautela a ver qué pasa. A través de una grieta logra ver 
una mano de Jonathan desgonzada sobre el suelo. Violeta 
se apresura a entrar. 
 
 
 
 
79. INT. PARQUEADERO CASA VIOLETA / CAMIONETA. 
ATARDECER. 
Rafael y Lina se disponen con nerviosismo a asumir el 
llamado que les hizo el coronel. Van reencontrar a su 
hija. 
80. INT. CAMBUCHE. ATARDECER.   
El Pepo encierra a Violeta en el cambuche y le exige que 
le de dinero, Violeta le hace entender que no tiene. El 
Pepo le hace saber que sabe de sus papás y que l están 
buscando, que ellos podrán pagar la deuda y mucho más. 
La presiona para que los llame y les diga que está 
secuestrada. Amenaza con matarla. Jonathan que está mal 
herido, al ver que el Pepo ataca a Violeta, se lanza 
sobre él. Violeta no sabe si irse, aprovechando la 
distracción que generó Jonathan o confrontar al Pepo.  
 
81. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. NOCHE. 
El bloque de búsqueda que va por Violeta avanza por las 
calles de la zona rosa, con una caravana de camionetas 
de policía que abren paso por las vías. Una de las 
camionetas se estaciona junto a Omar que está trabajando 
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y e pasa algo. Omar asiente y empieza a correr en sentido 
contrario una vez parte la caravana, en busca del Pepo. 
 
82. INT. CAMBUCHE JONATHAN. NOCHE. 
Jonathan sigue en su lucha cuerpo a cuerpo con el Pepo, 
que logra quitárselo de encima y lo amenaza con un 
revólver. Violeta intenta huir de manera sigilosa. El 
Pepo la descubre y le apunta a ella. Ante la amenaza 
Jonathan se vuelve a lanzar sobre el Pepo y Violeta corre 
fuera del cambuche. 
83. EXT. AVENIDA POTRERO. NOCHE. 
La caravana de policía llega junto al potrero. Dos 
policías se adentran en el potrero, mientras Rafael y 
Lina ven la escena expectantes desde su camioneta. 
84. EXT. POTRERO. NOCHE. 
Violeta huye por el potrero cuando oye un disparo. Duda 
en volver, pero sigue su camino hacia la avenida. Dos 
policías la alcanzan y la tranquilizan. La llevan hacia 
la camioneta. 
 
85. EXT. AVENIDA FRENTE AL POTRERO. NOCHE. 
Rafael y Lina esperan fuera de la camioneta a Violeta que 
llega muy afectada y se aferra angustiada a Rafael, que 
la acoge como a un bebé y la sube a la camioneta. 
 
86. INT. CAMIONETA. NOCHE. 
Violeta viaja en la camioneta aturdida, recostada sobre 
las piernas de Lina que la acaricia con ternura. Violeta 
baja la mirada y la clava en el suelo. 
 
87. INT. CAMBUCHE JONATHAN. NOCHE. 
Jonathan está en shock tras el disparo. El Pepo lo calma 
y le da a fumar bazuco. Le hace ver que ahora están solos 
ellos dos.  
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88. INT. HABITACIÓN VIOLETA. DÍA. 
Violeta recibe el desayuno en la cama que le trae Rosita, 
todavía un poco perturbada. Trata a Rosita con distancia. 
Rosita sale. 
 
89. EXT. EL CIELO SOBRE LA CIUDAD. DÍA /NOCHE 
Paso de tiempo de dos meses a través de una mirada al 
cielo. 
 
90. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. DÍA. 
Jonathan va trabado por la calle con una botella de bóxer 
en la mano. En un semáforo ve a Violeta en el asiento 
trasero de su camioneta. Jonathan se acerca y golpea en 
el vidrio. Violeta hace caso omiso y continúa su camino 
con los ojos clavados en el suelo.  
 
91. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. TARDE. 
Violeta va acompañada por un muchacho caminado por las 
calles de la zona rosa. Ve a Omar a lo lejos e intenta 
evadirlo. Omar se hace notar y le reclama que no lo 
salude. Violeta se aleja asustada escoltada por su novio. 
 
92. EXT. CALLEJÓN. ATARDECER. 
El Pepo enfrenta a Jonathan por haberse rehusado a robar 
a alguien en la calle. Ambos luchan cuerpo a cuerpo. 
Jonathan logra quitarle el revolver al Pepo y lo mata en 
el callejón. 
 
93. EXT. ENTRADA CALLEJÓN. ATARDECER. 
Jonathan huye luego de asesinar al Pepo de la escena del 
crimen. La sangre del cadáver empieza a salir del callejón 
hacia la calle empapando el suelo. Los transeúntes pasan 
sobre el charco sin percatarse de la mancha. Una mujer 
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regaña a su hijo por haberse ensuciado con el charco. 
Violeta pasa sobre la sangre sin inmutarse. 
 
 
 
 
6.  URBE…  Guion para largometraje. 
1. EXT. AVENIDA ZONA ROSA. NOCHE. 
Llueve tímidamente en la ciudad. Los carros y sus luces pasan 
a toda velocidad por la avenida. Se oyen los pitos alejarse 
con su movimiento. Millones de pequeñas luces encandilan la 
pantalla, enturbiadas, desfragmentadas en colores por las 
diminutas gotas de agua. El caos citadino, sus sonidos 
ensordecedores y ruidosos colores generan una atmósfera 
aturdidora. 
 
VIOLETA (15), con un vestidito negro y el maquillaje corrido, 
camina sin un zapato tambaleándose por la avenida.  
 
Los autos que pasan a su lado le pitan y amenazan con 
atropellarla. Sólo vemos su rostro extático, mientras avanza 
mecánicamente. 
 
VOZ OFF CONDUCTOR (sin que pueda ser 
legible) 
¡Quiateanse, bosa! ¡Apisaaaa! 
 
Como si no oyera nada, Violeta sigue su andar. Su pie descalzo 
se enreda con un bache del pavimento, haciéndola trastabillar.  
VIOLETA cae sobre su muslo al suelo. Un carro le pita 
insistentemente. 
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VOZ OFF CONDUCTORA (con voz 
distorsionada) 
¡Arese sustidaaa!¡Aan ataaaar! 
 
Con total tranquilidad, como si estuviera en su lecho, Violeta 
se deja caer boca arriba sobre el suelo. Abre y cierra los 
ojos satisfecha. 
 
Desde su punto de vista, vemos los millones de punticos de 
colores que caen y le enturbian la visión. 
 
  
2. INT. COMEDOR CASA VIOLETA. NOCHE. 
Flashback, una semana antes. 
 
Una casa estrato seis en las montañas de Bogotá. La 
ambientación es sobre cargada, aunque todo es muy blanco y 
gris.  A través de las ventanas se ven las sombras de una 
vegetación tupida que rodea el conjunto residencial.  
 
En un comedor gigantesco, VIOLETA en uniforme de colegio, 
observa dubitativa a sus padres: LINA (42) con un sastre de 
ejecutiva hace cuentas en una calculadora y RAFAEL (45) en 
mangas de camisa, con unas enormes gafas que sobredimensionan 
sus ojos, mira con una sonrisa quieta a Violeta. Todos comen 
en silencio. El lugar está habitado por una calma tensa. 
VIOLETA los mira a ambos incómoda. 
 
ROSITA (50), una mujer rechoncha cuyo aspecto parece mayor a 
su edad,  pasa sirviendo jugos embutida en un uniforme de 
servicio.  
 
VIOLETA (A Rosita) 
¡Gracias! 
 
Rafael y Lina permanecen en silencio, sin ver siquiera a 
Rosita, que le hace un guiño a Violeta y sale pesadamente 
hacia la cocina.  
 
Violeta sigue con la mirada a Rosita y mira a sus padres 
esperando alguna señal de vida. Rafael clava sus ojos en el 
plato cada vez que va a probar bocado y luego vuelve a su 
plácida sonrisa sobre Violeta. Lina se rasca la cabeza con un 
esfero y sigue escribiendo números, frenéticamente, en un 
papel. 
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VIOLETA (Suave y pausada) 
Mañana cumplo años… 
 
Silencio. Lina sigue haciendo cuentas con una mano y comiendo 
con la otra, sin levantar la cabeza. Rafael mira a Violeta 
atento, sin dejar de sonreír. 
 
VIOLETA 
Quería que comiéramos los tres… 
 
Lina deja caer el tenedor sobre el plato. El eco del sonido 
de la caída se esparce en la atmósfera. Acto seguido, Lina 
levanta una mano silenciando a Violeta. Todos aguantan el 
aliento por unos segundos, hasta que Lina vuelve maquinalmente 
a sus cuentas y todos vuelven a respirar. Comen como si nada 
hubiese pasado. Como si el comentario anterior no hubiese 
sucedido.  
 
A manera de déjà vu, Rosita vuelve a entrar pesadamente, sirve 
más jugo en los vasos, le hace nuevamente un guiño a Violeta 
y sale pesadamente hacia la cocina. Rafael y Lina permanecen 
en la misma actitud. Violeta los mira sorprendida, se llena 
de valor y hace un nuevo intento por cortar el silencio. 
VIOLETA 
Hay un restaurante nuevo… 
  
LINA (Sin mirarla. Cortante)  
Ya hice una reservación en el club, para el 
sábado. 
 
Violeta baja la cabeza y vuelve a su plato. Rafael hace lo 
mismo. Un silencio largo. Violeta vuelve a mirarlos indecisa.  
 
VIOLETA 
Hay zarzuela también… El teatro es cerca al 
restaurante… 
    
LINA 
Ya hice reservación en el club para el sábado… 
 
VIOLETA 
Mi cumpleaños es mañana… Podemos ir a la 
zarzuela y al restaurante mañana… 
 
RAFAEL (sin dejar de sonreír) 
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A mí me parece bien…  
 
Lina suelta el esfero sobre la mesa. Violeta y Rafael se 
tensan. Lina levante lentamente la cabeza y mira a Violeta. 
 
LINA 
¿Dónde es? 
 
VIOLETA 
En el centro… 
 
 
LINA  
¿Dónde? ¿Estás loca? ¿Cómo nos vamos a meter 
un sábado en la noche en semejante moridero? 
El tráfico, los indigentes, todos esos 
fenómenos que andan por ahí. En el club 
estamos más seguros… 
 
Lina vuelve a tomar el esfero. Vuelve a hacer sus cuentas con 
una mano y a comer con la otra. Rafael mira a Violeta con 
resignación y vuelve a clavar sus ojos en el plato. Violeta 
suspira y juega con la comida.  
 
VIOLETA 
Los Pulido también van a ir… 
 
LINA 
¿Los Pulido? 
 
LINA levanta la mirada interesada. Rafael vuelve a sonreírle 
a Violeta. 
 
LINA 
No sé… 
 
VIOLETA 
Es mi cumpleaños…  
 
LINA 
Por eso te estoy organizando una cena en el 
club… 
 
Silencio. Violeta termina de comer sin ganas. Rafael la 
mira solidario.  
 
LINA (Llamando) 
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¡Rosita! Ya puede recoger.  
 
Lina se levanta de la mesa y sube las escaleras con 
calculadora en mano, mientras sigue apuntando cifras.  
 
Rafael se levanta de la mesa. Besa la frente de Violeta 
con dulzura y la mira por un rato con infinito amor. Sube 
las escaleras mirando de vez en cuando a Violeta, hasta 
que la pierde de vista. Violeta lleva unos platos a la 
cocina. 
 
 
3. INT. HABITACIÓN VIOLETA. NOCHE. 
Una habitación juvenil llena de color. Hay móviles y 
atrapa sueños colgados por el techo. Las paredes están 
pintadas con huellas de manos de muchos colores. Da la 
impresión que fuese un cuarto de juegos para niños. Suena 
música electrónica muy suave. 
 
Violeta está acostada sobre la cama mirando para el techo, 
con unos audífonos puestos. Mira las sombras de los 
objetos que se proyectan al lado del fulgor de cientos 
de estrellitas fluorescentes, que están pegadas en el 
techo. 
 
Desde el punto de vista de Violeta, las sombras parecen 
moverse en un sueño psicodélico. Entra Lina. Violeta se 
quita los audífonos y se sienta rápidamente sobre la 
cama. 
LINA (desde la puerta) 
Entonces mañana vamos a zarzuela. Pero si el 
sitio está muy feo, nos vamos. ¿Entendido? 
 
Violeta sonríe levemente y, de un salto, va a darle un 
abrazo a Lina, que se queda rígida y pasmada. Violeta la 
suelta rápidamente. Lina sale. Violeta vuelve a ponerse 
los audífonos, sonriente y mira al techo encantada. Ahora 
las sombras adquieren colores y se mueven al ritmo de la 
música. 
 
 
4. INT. TEATRO COLÓN. NOCHE. 
Lina, Rafael y Violeta están sentados en uno de los palcos 
del teatro Colón, viendo el estreno de la zarzuela Luisa 
Fernanda, junto a otras dos mujeres muy estiradas. 
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Violeta tiene puesto el vestido negro con el que la vimos 
al inicio. Todos están muy arreglados para la ocasión.  
 
La zarzuela está justo al final del segundo acto, en 
medio de la discusión entre Luisa Fernanda y la Duquesa, 
justo antes de que entre Aníbal herido. 
 
Violeta, que está adormilada, bebe champaña de una copa. 
Está aburrida.  
 
PERSONAJE LUISA FERNANDA (OFF) 
… La vida es bella desde su altura, pero qué 
triste y qué dura es, cuando hay que luchar 
por ella… 
 
El parlamento llama la atención de Violeta, que se concentra 
nuevamente en la representación. Mira atenta y vigorosa al 
escenario. Extasiada, busca complicidad en sus padres. 
 
Mientras Lina sólo ríe y chismea con sus compañeras de palco, 
Rafael duerme profundamente aplastado en su silla. Su sonrisa 
característica permanece inmóvil, disimulando su sueño. 
Violeta mira a ambos reprobadora. Termina su copa y toma la 
de su padre que está en el suelo junto a su silla y la bebe 
de un sorbo. Lina la descubre con la mirada en ese instante. 
 
LINA (en susurro) 
¡Violeta!  
 
Tras reprenderla, Lina vuelve a su chismorreo, despreocupada. 
Violeta toma con disimulo una botella de champagne que está 
sobre una mesa auxiliar y se sirve a escondidas. Bebe retadora, 
mientras se oye de fondo el aria “Muera el prisionero, muera 
sin piedad”. 
 
 
 
5. EXT. FACHADA TEATRO COLÓN. NOCHE. 
Violeta sale risueña y cantando el coro de una de una de las 
arias de la zarzuela. Lina la reprende con la mirada y Violeta 
se tapa la boca, traviesa. Rafael la abraza y los tres se 
quedan frente al teatro esperando el carro.  
 
Un viejo indigente que lleva algunas flores marchitas en su 
mano se acerca a ellos. 
 
INDIGENTE (acercándose a Violeta) 
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Una flor para otra flor… 
 
Violeta le sonríe y, cuando va a recibir la flor, Lina la 
detiene con un gesto de su mano. A su vez, Rafael la corre un 
poco hacia la puerta de entrada del teatro, sin mirar al 
hombre. Lina mira para el cielo, tensa, esperando a que el 
indigente se vaya. 
 
El viejo se echa a reír y sigue su camino cantando el mismo 
aria que tarareaba Violeta a la salida. 
 
 
 
6. INT. RESTAURANTE. NOCHE. 
Un restaurante con decoración europea de los años 30. El lugar 
es bastante recargado, pero muy elegante. Desde una de las 
mesas, Violeta observa los cuadros y lámparas que están 
colgados por todo el lugar. Bebe en silencio de una copa, muy 
aburrida.  
 
Lina conversa relajada y feliz con sus amigas, mientras Rafael 
habla de negocios con dos hombres, al otro lado de la mesa. 
Ambos se ven cómodos y felices.  
 
Violeta, sentada en el centro, mira a ambos flancos sin 
participar de ninguno. Sólo bebe en silencio mirando la gente 
y la decoración.  
LINA (a Violeta) 
¡Que sitio tan divino!  
 
VIOLETA (entusiasmada) 
¿Te gustó la función? 
 
LINA  
¡Divino! Pero al que más le gustó fue a tu 
papá, (Llamando la atención de Rafael) 
¿cierto? 
 
RAFAEL 
¡A mí sí me gustó! 
 
Violeta y Lina se miran cómplices. Un mesero pasa y les sirve 
a todos copas de champagne. Violeta se la bebe de un sorbo. 
Lina la mira sorprendida y vuelve a su charla con las dos 
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mujeres. Rafael también ha retomado la conversación con los 
dos hombres junto a él. Violeta pide otra copa.  
 
La música estilizada del recinto opaca la conversación de la 
mesa. Violeta sonríe con mueca forzada a ambos lados, mientras 
bebe cada vez con mayor ansiedad.  
 
 
7. INT/EXT. CAMIONETA – AV. CIRCUNVALAR. NOCHE. 
Una imponente camioneta negra avanza a velocidad media por la 
avenida circunvalar, que está desolada y oscura.  
 
Violeta va en el asiento del copiloto cantando a todo pulmón 
un aria de la zarzuela, que suena en la radio. Rafael ríe a 
carcajadas, mientras Lina la mira un poco fastidiada. Violeta 
se arrodilla sobre el asiento y hace un show con la canción 
para sus padres. Lina le sonríe levemente. 
 
Sobre la vía aparece de la nada un hombre que se para frente 
a la camioneta. Una moto con dos ocupantes avanza junto ellos.  
 
La camioneta frena bruscamente. El hombre atravesado en mitad 
de la avenida, apunta con un arma al panorámico. Los hombres 
de la moto se bajan y rodean la camioneta, apuntando con armas.  
 
La música de la zarzuela hace que los gritos de angustia se 
hagan inaudibles. Sólo vemos las muecas de Lina que golpea al 
conductor, Rafael que le da órdenes y Violeta que mira asustada 
por las ventanas, para todos lados. 
 
La música y la imagen se ralentizan. El conductor reacciona y 
arranca a toda velocidad, esquivando a los hombres. Alcanza a 
golpear a uno y este cae al suelo. Lina, Rafael y Violeta 
miran hacia atrás aterrados.  
 
El conductor conduce lo más rápido que puede. A lo lejos se 
ve perderse la moto. Silencio. Todos miran hacia atrás muy 
chocados. 
 
 
8. INT. CAMIONETA. NOCHE. 
La camioneta recorre un barrio iluminado y prestigioso del 
norte. Frente a todos los edificios se ven algunas camionetas 
con escoltas y militares en guardia, al paso de la camioneta.  
 
Lina, Rafael y Violeta respiran aliviados.  
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LINA  
¿Cómo se nos ocurrió meternos a semejante 
sitio? 
 
Rafael mira de reojo a Lina. Violeta llora en silencio. 
 
LINA (a Rafael) 
¿Ves lo que pasa por hacerle caso a tu hija? 
¡Qué maravilla de idea, Violeta! 
 
Violeta llora y se tapa los oídos para no escuchar las palabras 
de su madre que se sienten como aullidos indescifrables en sus 
oídos. 
 
La cantaleta indescifrable no cesa. Violeta comienza a gritar 
acallando los gritos de Lina, que habla cada vez más 
descontrolada. 
 
La camioneta se detiene en un semáforo. Violeta se baja de un 
salto. Sale corriendo y gritando, tapándose los oídos. 
 
 
9. EXT. CALLE FRENTE A PARQUE ROSALES. NOCHE. 
A lo lejos, se ve a Lina que está fuera de la camioneta 
gritando y tomándose el pelo con ambas manos. Señala varias 
veces a Violeta, que la mira en la distancia sin dejar de 
gritar, con los oídos tapados. Lina se vence y se sube a la 
camioneta dándole un golpe a la puerta. Violeta se queda 
mirando a la camioneta que, tras estar detenida unos instantes, 
arranca alejándose de ella. Violeta sigue cantando con los 
oídos tapados, mientras ve a la camioneta desaparecer en la 
distancia.  
 
Más calmada, saca una licorera de su bolso y unas pastillas 
de ansiolíticos. Camina adentrándose en un parque, bebiendo y 
sin un zapato. Llora, mientras se toma varias pastillas, muy 
ansiosa.  
 
FIN DEL FLASHBACK 
 
10. EXT. AVENIDA ZONA ROSA. NOCHE. 
Violeta, todavía tirada sobre el pavimento ríe complacida, 
viendo la luz desfragmentada por las gotas de lluvia. Cierra 
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los ojos y se duerme sobre el pavimento, arrullada por los 
sonidos citadinos. 
 
 
11. INT. SALA CASA DE VIOLETA. NOCHE 
A través del lobby de entrada, nos acercamos rápidamente a 
Rosita (50), que está sentada en un sofá muy elegante.  
 
El lugar se siente sólo y frío. Rosita llora desesperada al 
teléfono. No habla, sólo llora y llora desconsolada. Sus 
gemidos entrecortan sus palabras y las hacen inteligibles. 
 
 
ROSITA (llorando atacada) 
O… sé… ñora… A… iña… o… pareceee…  
No… e… ora… 
 
Al otro lado del teléfono se logra oír una voz femenina que 
da alaridos. Rosita sólo gime y escucha a su interlocutor.  
 
A medida que los gritos se hacen más audibles, aunque 
ininteligibles, Rosita llora con mayor angustia. Los sollozos 
de Rosita hacen eco en el espacio vacío y frío. 
 
 
12. EXT. CALLE ZONA ROSA. AMANECER. 
Los primeros rayos de luz tiñen de azul el rostro de Jonathan 
(10) vestido con una ruana sucia, jeans y unos tenis rotos, 
que camina arrastrando un carrito de balineras por la calle. 
Se detiene en una esquina donde hay gran cantidad de bolsas 
de basura. Abre una a una, con mucho cuidado. Saca botellas 
de licor vacías y cajas de comida.  
 
Recoge lo que puede, pero sólo logra rescatar algunas botellas. 
Continúa su andar bajo al niebla helada del amanecer.    
 
 
13. EXT. AVENIDA ZONA ROSA. AMANECER. 
Es la misma avenida por donde caminaba Violeta, ahora teñida 
por los tonos rosa y lila del amanecer. Muy esporádicamente 
pasa algún auto con las luces prendidas. 
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Desde lejos, vemos a Jonathan (10), que se acerca con mucho 
esfuerzo, mientras hala sobre su lomo una cuerda sujetada a 
su carrito de balineras. 
 
El sonido del pasar de los carros se mezcla con el ruido del 
roce de las ruedas del carrito con el pavimento. 
 
Jonathan sigue acercándose. De pronto, mira un punto sobre el 
suelo que está fuera de campo. Se detiene y se queda viéndolo, 
alerta. Deja el carrito y corre hacia la cámara. 
 
Sobre el pavimento, Violeta continúa profundamente dormida. 
Se ve pálida y su cuerpo permanece inmóvil. Jonathan se acerca 
temeroso. Le toca la cara. Está helada. Jonathan mira a su 
alrededor buscando ayuda. No hay un alma… 
 
Jonathan se agacha y le chuza con un dedo una mejilla a 
Violeta. No reacciona… Le chuza toda la cara… No reacciona. 
Finalmente, le chuza los ojos con el dedo.  
 
Violeta parpadea un poco. Abre los ojos con dificultad. 
Desde el punto de vista de Violeta, vemos las manos borrosas 
de Jonathan agitándose frente a su rostro. Sus movimientos se 
asemejan a una mariposa que mueve lentamente sus alas sobre 
el rostro de Violeta. 
 
Violeta sonríe y vuelve a cerrar los ojos. Jonathan la toma 
de los brazos e intenta levantarla. Ella se deja llevar. 
Respira y mira al cielo, como si tuviese una sensación de 
vuelo.  
 
Jonathan logra ponerla en pie. Atraviesa el brazo de ella 
sobre sus hombros e intenta ayudarla a caminar. Violeta, 
entumecida, no logra dar un paso y cae de golpe al suelo otra 
vez. 
 
Violeta se carcajea e intenta gatear. Jonathan, asustado, la 
levanta de la cintura y, como puede, la arrastra hacia el 
carrito. 
 
El carrito está lleno de tablas podridas de distintos tamaños. 
Con mucha delicadeza, Jonathan recuesta a Violeta sobre las 
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tablas. La acomoda en todo el centro y la mira varias veces 
como midiendo que su cuerpo no corra peligro. Toma la cuerda 
del carrito y lo hala caminando hacia atrás, para no perder 
de vista a Violeta. 
 
El cielo se hace naranja a lo lejos. Un carro pasa velozmente 
junto a ellos. Apenas se oye el eco de una música estrepitosa 
que retumba en su interior. Deja un susurro de bits en el 
aire. 
 
14. EXT. POTRERO ZONA ROSA. AMANECER. 
Un enorme potrero del que no se ve fin, a causa de la neblina 
que aún cubre el horizonte. El pasto escarchado y teñido de 
un color azulado por la luz grisácea del amanecer. A lo lejos, 
se ve una pequeña figura que lucha con algo con todas sus 
fuerzas. 
 
Jonathan hala el carrito a través de un potrero. La humedad 
del pasto hace que el carrito se entierre una y otra vez. 
Agotado, Jonathan se tira al suelo y descansa.  
 
Violeta se despierta un poco sobresaltada. Adolorida, intenta 
levantarse del carrito. Se pone en pie.  
 
A través de sus ojos, el paisaje se ve borroso, desenfocado. 
Poco a poco logra captar la forma de los ojos de Jonathan que 
está parado frente a ella. Todo se oscurece de repente. 
FUNDIDO A NEGRO 
 
15. INT. CAMBUCHE JONATHAN. DÍA. 
Pantalla negra. Se oye el crepitar lejano de la madera al 
fuego. Los ojos de Violeta se abren pesadamente. Solo hay 
sombras bajo una luz naranja. 
 
Una gran sombra negra se cuela de frente. Logramos ver con 
claridad los ojos curiosos, muy abiertos de Jonathan.  
 
JONATHAN 
¿Ahora sí se despertó? 
 
Jonathan le abre bien los ojos a Violeta con sus dedos. Violeta 
le corre las manos de un golpe e intenta levantarse aturdida 
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y asustada, pero el cuerpo no le responde. Al primer intento 
cae al suelo, muy débil.  
 
JONATHAN 
¡No se levante! Tome… 
 
Jonathan le pasa el rabo de una botella, lleno de un caldo 
caliente. Violeta niega con la cabeza y aleja su boca de la 
botella. Jonathan bebe un poco del caldo y se lo muestra 
nuevamente a Violeta, para que reciba. Le sostiene la cabeza 
mientras vierte lentamente el caldo en la boca de Violeta, que 
recibe con un dejo de asco en el rostro. Violeta bebe un sorbo 
y voltea sutilmente su cabeza nuevamente, rechazando el 
contenido de la botella. 
 
JONATHAN 
¿Cierto que usted es un ángel? 
 
Violeta sonríe y lo mira enternecida con sus grandes ojos 
grises. Asiente con la cabeza. 
 
JONATHAN 
¿Y cómo se cayó de por allá? 
 
Jonathan insiste en darle la botella. Más despierta, Violeta 
le recibe el caldo y lo sopla. El olor del contenido le produce 
un dejo de fastidio en el rostro. 
 
VIOLETA 
Como se caen todos los ángeles… 
Dios los echa del paraíso. 
 
JONATHAN 
¿Entonces Dios está bravo con usted? 
 
VIOLETA 
Bravo va a estar, si no me devuelvo rápido. 
¿Qué hora es? 
 
JONATHAN 
¿Mjjmmm? Póngale como… las 5 
 
VIOLETA 
¿De la tarde? 
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JONATHAN (asintiendo un poco 
achantado) 
¿Se va a ir ya? 
 
VIOLETA 
Pues ya a esta hora… Me vaya ya o más tarde, 
igual va a haber una telenovela en mi casa... 
 
JONATHAN 
¿Con Dios? 
 
VIOLETA 
Con él y con la mismísima Virgen María. 
 
Violeta ríe a carcajadas. Jonathan la mira sin entender. 
Violeta lo mira enternecida y le sonríe. Le acaricia la cara. 
 
VIOLETA 
¿Y usted de dónde se cayó? 
 
JONATHAN (sin entender) 
¿Yo? ¿Por qué? 
 
Jonathan va a un costado y toma una pieza de madera podrida 
del suelo. Toma un punzón y comienza a tallarla sentado en un 
rincón. 
 
VIOLETA (sonriendo) 
¿Cómo me encontró? 
 
JONATHAN 
Ahhh… Pues ayer por la mañana… 
 
VIOLETA 
¿Qué día es hoy? 
 
JONATHAN 
Domingo 
 
VIOLETA 
¿Yo estoy aquí desde el jueves? 
 
 
JONATHAN 
No. Desde el viernes a la mañanita. 
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La encontré tirada en la calle, 
donde cayó del cielo. 
 
Violeta le sonríe y le acaricia la cabeza. Hace que toma el 
caldo, disimulando el asco. Mira el lugar con curiosidad.  
 
Es una diminuta cabina de madera hechiza. Se ven tablas 
superpuestas de forma desordenada, clavadas una sobre otra. 
Parece imposible que una estructura así pudiese permanecer en 
pie.  
 
Una lata de pintura arde peligrosamente sobre el piso, con 
varias maderas crepitantes que sobresalen de esta, amenazando 
con sus llamas la frágil casita que los cubre. 
 
VIOLETA 
¿Esto qué es? 
 
JONATHAN (evidente) 
Mi casa… 
 
VIOLETA 
¿Y con quién vive? 
 
JONATHAN (encogiéndose de hombros) 
¡Solo! ¿Pa qué más? Pero si usted se quiere 
quedar conmigo, yo la recibo. ¡Aquí cabemos 
los dos! 
 
VIOLETA (sonriente) 
Yo ya tengo casa. Y si no llego ya,  
Dios me va a castigar… Pero le prometo que 
vuelvo y lo visito. 
 
JONATHAN (triste) 
¿Luego no se le había quitado el afán?  
 
VIOLETA 
Sí, hasta que fue Domingo… 
 
 
Violeta se levanta con pesadez y mira los rincones de la casa 
buscando sus cosas. Se agacha frente a Jonathan que se 
maravilla ante la visión de este ángel enorme.  
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Desde el punto de vista de Jonathan, vemos a una Violeta larga 
y luminosa, semejante a una estampita de la virgen María. 
Violeta lo toma suavemente de la barbilla. 
 
VIOLETA 
Y usted, ¿cómo se llama? 
 
 
JONATHAN 
¿Yo? Jonathan ¿Y usted? 
 
VIOLETA (dándole la mano) 
¡Mucho gusto! Violeta, el ángle sin alas para 
volver al cielo. 
 
Jonathan la mira confundido, pero le sonríe. Violeta se 
carcajea.  
 
JONATHAN (tomándole la mano) 
¡Prométame que va a volver! 
 
VIOLETA 
¡Se lo prometo! Estoy en deuda con usted. 
 
Y le da un beso en la frente a Jonathan. Toma sus cosas y 
busca la salida apresurada. 
 
Jonathan se queda viendo hacia la puerta, mientras talla con 
un punzón una pieza de madera podrida. Descubrimos que es un 
rostro femenino. 
 
 
16. INT. SALA CASA VIOLETA.ATARDECER. 
Rafael está sentado sobre un sillón aterciopelado e imponente 
marcando en su celular, con el altavoz puesto.  
 
Junto a él, sentada sobre el sofá Lina  sopla ansiosa una taza 
de té que toma con ambas manos. 
 
VOZ OFF CELULAR 
Sistema correo de voz… 
 
Rafael cuelga desesperado. Vuelve a marcar. Suena el tono de 
marcación. Lina escucha ansiosa sin mirar. Rafael mira el 
teléfono suplicante. 
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CORONEL NAVAS OFF 
Buenas tardes… 
 
RAFAEL 
Coronel Navas. Habla con Rafael Alfonso. 
Necesito que me ayude con algo urgente…   
 
Se oye el abrir de una puerta, que luego se cierra lentamente. 
Rafael y Lina se miran. Lina se pone aún más alerta.  
 
RAFAEL (Al teléfono) 
Parece que ya se solucionó, Coronel. Mi 
gracias… 
 
Rafael cuelga sin esperar palabra de su interlocutor. Mira 
fijamente la entrada al salón, serio. Un silencio muy tenso, 
que casi se podría cortar, hace más audibles los pasos  que 
van hacia la sala lentos y cuidadosos. Los pasos se detienen. 
Lina levanta la mirada con ira. 
 
LINA 
¡Casi nos matas de un susto! 
 
 
VIOLETA (off) 
Vengo en son de paz… 
 
LINA (CADA VEZ MÁS IRACUNDA) 
Te parece muy chistoso? ¿Cuánto tiempo más 
vamos a tener que soportar lo mismo? ¡Ya 
tienes 15 años, Violeta! ¡15 Años! ¿Cómo es 
posible que a estas alturas del camino sigas 
pensando que todo es un juego…? 
 
Violeta se queda en silencio, mirando al piso.  
 
LINA 
¡Pero di algo! ¿Te vas a quedar ahí parada 
como si nada? 
 
VIOLETA 
¡Todo bien, Mami! Tienes razón… 
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LINA 
¿Todo qué? ¿Tú crees que tu papá y yo pagamos 
lo que pagamos por tu educación, para que tú 
te vuelvas una gamina de la noche a la mañana? 
Es que no quiero ni imaginar qué hace una niña 
como tú en la calle tres días seguidos… 
 
VIOLETA 
¿Qué estás insinuando? 
 
LINA 
Lo único que puede insinuar una mamá que ve 
que su hija se pierde durante días y lo único 
que responde es que viene en son de paz… 
 
 
 
VIOLETA 
Yo lo único que quería era que te dieras 
cuenta… 
 
LINA 
¡Ya te dije que no me interesa saber lo que 
sea!¡Esto se acabó! 
 
VIOLETA 
A ti nunca te ha interesado nada que tenga que 
ver conmigo. Me fui y lo único que haces es… 
 
LINA 
Tú te pierdes en medio de la noche. Te fugas 
cual criminal y ahora ¿los responsables somos 
nosotros?  
 
VIOLETA 
Tú no entiendes… 
 
LINA 
No tengo nada que entender. La decisión está 
tomada. ¡O te tratas, o te vas! 
 
VIOLETA  
Tratarme… qué? 
 
LINA 
¡Tú estás loca! Nos hemos hecho lo idiotas, 
pero ya no va más.  
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Rafael mira reprobador a Lina y vuelve su mirada al piso.  
 
LINA 
Estás loca, ¡loca! ¿Entiendes? Y ni tu papá ni 
yo te podemos ayudar… 
 
VIOLETA 
Será por lo mucho que ayudan… 
 
LINA 
¿Quieres un responsable? Pues yo me voy a 
responsabilizar por última vez.  
 
VIOLETA 
¿Por última vez? ¿No se supone que los hijos 
son para toda la vida? 
LINA 
Hablé con un doctor que te va a tratar. Ya me 
resigné. ¡Tú no eres una niña normal! 
 
VIOLETA 
No, mami… no tuviste una niña, tuviste un 
ángel… 
 
LINA 
¡Déjate de pendejadas, Violeta! Por primera 
vez en la vida, tómate las cosas en serio. 
 
VIOLETA 
Yo estoy hablando en serio… 
 
LINA 
¿Cómo puedes ser tan desconsiderada? Es la 
tercera vez que te desapareces. Y yo no voy 
más. No más con tus borracheras, tus mentiras, 
tus escapadas y tu grosería. Si quieres 
atención, vas a tenerla. Te queda 
terminantemente prohibido cerrar la puerta de 
ese cuarto en las noches y de ahora en 
adelante no tienes llave de la casa y la 
puerta se cierra con llave a las 10 de la 
noche. Punto. 
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Violeta la mira con dolor y pide apoyo a su papá con la mirada. 
Rafael la mira de reojo y, temeroso, vuelve a mirar al suelo. 
Violeta asiente decepcionada y se aleja hacia las escaleras. 
LINA 
¿Para dónde crees que vas? 
 
VIOLETA 
A ponerme la camisa de fuerza y peinarme para 
la gala de bienvenida del manicomio… Podrás 
tener una hija loca, pero lo importante es que 
sea limpia, ¿no? Como diría mi abuela:  
VIOLETA (CONT) 
¡Puta pero que sepa coger los cubiertos! 
 
LINA 
Yo ya no sé qué hacer contigo… 
 
Violeta va a responder, pero Rafael la interrumpe. 
 
RAFAEL 
Defraudaste nuestra confianza, hija. No sigas 
buscando excusas… 
 
Violeta mira a Rafael dolida. Sube por las escaleras, vencida. 
Lina sopla temblorosa la taza de té que toma con las dos manos.  
 
Rafael vuelve a su sitio manipula el celular. El silencio 
invade la atmósfera del lugar y la hace más densa, más lúgubre, 
más irrespirable. 
 
17. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. NOCHE.  
Jonathan camina por un andén, arrastrando su carrito de 
balineras. El rodar del carrito se confunde con la mezcla 
estruendosa de músicas que vienen de los establecimientos por 
los que pasa. Farolas, luces de Neón y semáforos transforman 
el rostro inexpresivo de Jonathan.  
 
Una mano le acaricia bruscamente la cabeza a Jonathan, quien 
trata de evadirla y, al descubrir de quién se trata, queda 
estático. En su gesto se dibuja un ligero temor.  
 
Vemos al Pepo (20), el mismo hombre que conducía la motocicleta 
que atacó a los padres de Violeta. Desde el punto de vista de 
Jonathan el joven parece un gigante de dimensiones 
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desproporcionadas. Su rostro moreno se ve desfigurado, 
alterado por las luces citadinas. 
 
PEPO (DISTORSIONADO) 
¿Entonces, chino? 
 
Jonathan sólo lo mira fijamente. No responde. El Pepo le da 
unos toquecitos en las mejillas. 
 
PEPO 
¿Qué fue, mijo? ¿Se le comieron la lengua los 
ratones? 
 
Jonathan niega moviendo su cabeza con lentitud.  
 
PEPO (LEVANTÁNDOLE EL MENTÓN) 
¡Listo! Si no querés hablar, dejemos los 
modales y pasame lo mío. 
 
Jonathan se esculca los bolsillos con velocidad. El Pepo le 
sonríe. El miedo que le produce a Jonathan hace que su rostro 
se vea distorsionado. Jonathan le pasa lo que encuentra. 
 
PEPO (SONRIENDO RABIOSO) 
¿Me estás mamando gallo? ¿Vos qué pensás que 
voy a hacer con esto? 
 
Jonathan se agita. El Pepo lo zarandea disimuladamente, lo 
hala de la manga de la camiseta y lo obliga a andar con él, 
cuidándose de que nadie se meta.  
 
Varios transeúntes pasan a su lado sin mirarlos. Un grupo de 
jóvenes compuesto por una mujer y tres hombres pasan junto a 
ellos riendo y gritando entusiastas. Nadie mira. Nadie dice 
nada. Jonathan camina asustado. Los mira suplicante. Su 
respiración se agita. Intenta modular un grito de auxilio, 
pero la voz no le sale. 
 
 
18. INT. SALA / COMEDOR CASA VIOLETA. DÍA. 
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Es de madrugada. La atmósfera gris de la casa se enfría aún 
más con los primeros rayos de luz que atraviesan la ventana 
de la sala. Rafael y Lina comen en silencio en el comedor.  
 
Violeta baja corriendo las escaleras en uniforme de colegio. 
Animada entra a la cocina. Lina la mira de reojo ofuscada. 
 
 
19. INT. COCINA CASA VIOLETA. DÍA 
Rosita está sirviendo unos huevos. Violeta entra animada y la 
abraza por detrás. Rosita se la quita fastidiada. 
 
VIOLETA (JUGUETONA) 
¿Te hice sufrir, gordita? 
 
Rosita la mira reprobadora. 
 
VIOLETA (ARREPENTIDA) 
Sí… lo sé… ¿Podrías perdonarme? 
 
 
ROSITA (MATERNAL) 
Venga a desayunar, mamita. 
 
VIOLETA 
No quiero huevo, gordita… 
 
ROSITA 
¿Me los va a dejar servidos? 
 
VIOLETA 
Si me los como, me deja el bus…  
(Riendo) Te quiero, gordita! 
 
LINA (OFF) 
¡Rosita! 
 
Rosita niega en gesto. Violeta sale alegre de la cocina. Rosita 
se come los huevos de un bocado y sale detrás. 
 
 
20. INT. COMEDOR CASA VIOLETA. DÍA. 
Violeta sale de la cocina animada. Su alegría se inhibe al ver 
la tensión entre sus padres. Rosita sale nerviosa detrás. 
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ROSITA (SERVIL) 
Dígame, señora Lina. 
 
LINA 
Ya puede recoger la mesa… 
 
Violeta toma un morral que está en piso, junto al comedor y 
se dispone a salir. 
LINA (Sin mirar a Violeta) 
¿No te piensas despedir? 
 
Violeta duda un instante y se vuelve hacia sus padres. Le besa 
la frente a Rafael, que sonríe ligeramente. Cuando se acerca 
a Lina, esta le quita la cara digna. Violeta hace un gesto de 
dolor. 
 
Rosita se apresura a recoger los platos evitando los ojos de 
sus patrones. Violeta se cuelga su morral al hombro y emprende 
la salida. 
 
LINA (A VIOLETA SIN MIRARLA) 
Hoy tienes la primera cita… 
 
VIOLETA (OFF. RETADORA) 
Ya sé… Si la vida lo permite, ahí estaré… 
 
LINA 
Quiero que entiendas que todo esto lo estamos 
haciendo por tu bien, que… 
 
Lina intenta decir algo más. Violeta cierra la puerta de un 
golpe. Lina respira profundo. Rafael la observa de reojo. 
Rosita niega en gesto. 
 
21. EXT. COREDORES COLEGIO FEMENINO. DÍA. 
Desde lejos, vemos la vida matutina del colegio. Niñas van y 
vienen. Ríen, conversan. Violeta camina sonriente por los 
corredores. Todas las niñas están paradas frente a los salones 
en grupos. Violeta las observa en su recorrido. Sigue de largo 
frente a ellas y se sienta sola bajo un árbol al frente de un 
salón. Saca una libreta y escribe mientras las ve.  
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Las niñas ríen y conversan entre ellas sin percatarse de la 
presencia de Violeta que escribe y las observa con tristeza. 
Una de ellas repara en Violeta y le devuelve un gesto de 
extrañeza por su comportamiento. Comenta algo con el resto del 
grupo. Las demás niñas miran a Violeta y todas se carcajean, 
extrañadas.  
 
Violeta se levanta y se sienta lejos de ellas. Toma la hoja 
en la que estaba escribiendo y, hábilmente, la convierte en 
una flor de origami. 
 
Desde el punto de vista de Violeta se ven piernitas enfundadas 
en medias azules que pasan sobre ella. Suena un timbre. Las 
niñas van en masa a los salones. Violeta se queda un minuto 
observándolas y, con toda calma, recoge sus cosas y las sigue. 
Entra al salón. 
 
 
22. EXT. EL CIELO SOBRE EL COLEGIO. DÍA. 
El gris del cielo que cubre el colegio se va disipando. Las 
nubes avanzan dejando libre el azul de un día soleado. El sol 
se desplaza. Es de tarde. 
 
23. INT. BUS ESCOLAR. DÍA. 
Violeta va sola en un puesto del bus del colegio, con unos 
audífonos puestos. Su cuerpo libre ocupa toda la silla. Con 
la cabeza recostada en la ventana, mira melancólica la calle. 
Como si estuviesen muy lejos de ella, las conversaciones y 
risas de las demás niñas que van en el bus se oyen opacas e 
inaprensibles. A través de los audífonos sólo escucha los 
ruidos apagados del resto de las niñas que habitan el bus. La 
sensación que se produce es de infinita soledad.  
 
24. INT. CONSULTORIO SIQUIÁTRICO. DÍA. 
Un piso de consultorios médicos. El lugar tiene una atmósfera 
amarillo pálido y es muy encerrado. El estrecho corredor está 
atestado de diplomas y carteleras de superación personal.  
 
Violeta camina curiosa tocando las paredes tapizadas de un 
color rojo muy pálido. Observa los diplomas y camina con 
lentitud hacia una sala de espera impecable y solitaria. 
 
RECEPCIONISTA (OFF) 
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Violeta Alfonso… 
 
Violeta no se inmuta. Sigue perdida en la contemplación de la 
extrañeza del lugar. 
 
RECEPCIONISTA (A VIOLETA) 
¿Usted es Violeta? 
 
Violeta comienza a dar vueltas sobre su eje, sin atender al 
llamado. Desde su punto de vista el lugar se transforma en un 
collage de figuritas teñidas de color rojo pálido. La 
recepcionista la mira mal. 
 
RECEPCIONISTA 
¡Señorita, por favor! El doctor la está 
esperando hace 20 minutos. 
 
VIOLETA (SIN DETENERSE) 
No soy consciente del tiempo, ¿no ve que estoy 
loca? 
 
RECEPCIONISTA 
Una niña problemática, que se hace la loca… 
 
Violeta se detiene de golpe y mira retadora a la recepcionista, 
que le devuelve una mirada fulminante. 
 
Se abre una puerta conjunta. El doctor Noguera (45), con una 
calma inalterable se para en el umbral a observar a Violeta, 
que al sentir su mirada se detiene y se carcajea. 
 
VIOLETA 
¿Entonces, doctor? ¿Me va a internar? 
 
El doctor sonríe levemente con los labios y le hace una seña 
de que pase al consultorio. Violeta obedece burletera y justo 
antes de entrar, hace un sonido de pavo en la cara de la 
recepcionista. Entra. 
 
 
25. INT. CONSULTORIO SIQUIÁTRICO. DÍA. 
Noguera se acomoda en una poltrona junto a un diván. El 
consultorio es un cliché de espacio de siquiatra. Tiene un 
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diván rojo, una poltrona en cuero café al lado y muchos libros 
y diplomas alrededor. Aunque el espacio es cálido, tiene una 
atmósfera poco acogedora, casi terrorífica. Pese a los 
decorados rojos, el espacio está iluminado por una luz 
grisácea, casi una penumbra. Los muebles viejos y gastados, 
de una madera muy oscura, parecen del siglo XIX. No entra un 
solo rayo de luz natural. Unas pesadas cortinas rojas cubren 
la posible ventana que se adivina al fondo.  
 
Violeta recorre el espacio curioseando cada diploma, cada 
libro que encuentra a su paso. Como si estuviesen camuflados, 
entre los diplomas se encuentran colgados pequeños dibujos en 
tinta negra de rostros desesperados y perturbados. Violeta los 
ve incómoda. Noguera la espera con un poco de ansiedad, sentado 
en la poltrona. 
 
VIOLETA (VIENDO LOS LIBROS) 
¿Todos estos son suyos? 
 
NOGUERA 
Sí, estoy bien capacitado para mi función. 
 
VIOLETA 
Me refería a los libros… 
 
NOGUERA 
También… 
 
VIOLETA 
¿Y no tiene alguno interesante? 
 
NOGUERA (IMPACIENTE) 
Siéntate por favor. 
 
Violeta se dirige a una silla que se encuentra detrás de un 
escritorio gigantesco de madera y cuero. Se sienta allí, mira 
retadora al doctor. 
 
Noguera entiende la provocación y gira su silla para quedar 
frente a ella. Saca una libreta y toma nota. 
 
NOGUERA  
¿Por qué estás aquí? 
 
VIOLETA 
No sé, dígame usted… 
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NOGUERA 
¿Por qué te sientes atacada? 
 
VIOLETA 
Yo sólo estoy cumpliendo con un mandato 
divino… 
 
NOGUERA 
¿Ves a tu madre como a un Dios? 
 
VIOLETA 
Creo que el problema es que nunca la he visto 
como tal… 
 
NOGUERA 
Háblame de ella… 
 
VIOLETA 
Usted la conoce mejor que yo… 
 
Violeta toma un esfero del escritorio y una hoja. Dibuja. 
 
NOGUERA 
¿Te sientes abandonada?  
 
Silencio. Violeta sigue dibujando. Se tensa ligeramente y su 
rostro adopta un dejo de dolor. 
 
NOGUERA 
¿Cuéntame qué es lo que te incomoda? ¿Por qué 
estás acá? 
 
VIOLETA (SIN DEJAR DE DIBUJAR) 
Usted es médico, ¿cierto? Quiero decir, usted 
estudió medicina… 
 
NOGUERA 
Sí, Violeta. Pero no es de mí de quien vamos a 
hablar… 
 
VIOLETA 
Sí, claro… Pero lo que no entiendo es por qué, 
si el médico es usted, soy yo la que debe 
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decirle si tengo problemas o no… ¿No se supone 
que usted debe saberlo? Porque en lo que a mí 
respecta, no tengo la menor idea de qué hago 
acá… 
 
NOGUERA 
Entonces, ¿por qué viniste? 
 
VIOLETA 
Porque me trajeron… 
 
NOGUERA 
¿Y por qué no, en lugar de jugar a la niña 
rebelde, aprovechas este tiempo de manera más 
productiva? Yo quiero saber cómo te sientes, 
qué piensas… 
 
VIOLETA (Mirándolo con picardía) 
¿Me está coqueteando, doctor? 
 
NOGUERA 
Estoy tratando de ayudarte… 
 
Violeta se levanta coqueta del escritorio y se acerca 
provocadora al doctor. 
 
VIOLETA 
Y ¿no será que el que necesita ayuda es usted? 
 
NOGUERA 
¿Qué es lo que quieres, Violeta? 
 
Violeta se le acerca peligrosamente y le habla al oído. 
 
 
VIOLETA 
Que me deje en paz.  
 
NOGUERA  
Esto va a durar tanto como tú lo quieras, 
Violeta… Se acabó tu tiempo por hoy. Tu madre 
dice que no duermes bien. Te voy a recetar un 
somnífero suave y un medicamento para la 
ansiedad.  
 
VIOLETA 
Pero el que se ve ansioso es usted… 
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NOGUERA 
Y unas para la concentración. Nos vemos la 
otra semana. Piensa en que entre más llames la 
atención, más tiempo vas a tener que verme. 
Pero si lo permites, yo puedo ayudarte. 
VIOLETA 
Se la ganan fácil ustedes, ¿no? 
 
Noguera termina de escribir la fórmula. Marca por el teléfono. 
 
NOGUERA (AL ALTAVOZ) 
¡Elisa! Venga por la fórmula de la señorita 
Alfonso y se la entrega al conductor que viene 
por ella. Gracias. 
 
Violeta pasa rozándolo con su mano y ríe con malicia.  
 
NOGUERA (DETENIÉNDOLA) 
Depende de ti que las sesiones sean más 
productivas… 
 
VIOLETA 
De acuerdo, doctor. Intentaré ayudarle mejor… 
 
Violeta sigue su camino hacia la puerta. Al abrir entra Elisa, 
que la mira con prevención. Violeta le sonríe con ternura y 
sale. Elisa toma la receta.  
 
Noguera va hacia el escritorio y se queda mirando el dibujo 
de Violeta. Su cara es de sorpresa. 
 
Vemos el dibujo. Es un enorme ojo cuyo iris es un laberinto 
inescrutable y eterno. Noguera guarda el dibujo y se sienta 
descansado en la silla tras el escritorio. 
 
 
26. EXT. AVENIDA. ATARDECER. 
Jonathan camina arrastrando su carrito de balineras por la 
orilla de la avenida. La cálida luz del atardecer comienza a 
tornarse naranja. Jonathan anda un poco cojo y sostiene una 
tela sucia contra su mentón. La tela tiene una gran mancha de 
sangre, que se expande cada vez más. 
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Jonathan caminan arrastrando los pies y mirando al suelo, con 
rabia. Suelta el carrito de balineras por un instante y con 
la mano se limpia los mocos y la lágrimas que se le escurren 
por la cara.   
 
 
 
 
 
27. INT/EXT. CAMIONETA PADRES VIOLETA/CALLE. ATARDECER. 
Violeta va melancólica en el asiento trasero de la camioneta. 
Un conductor va al volante concentrado en el camino.  
 
Desde el punto de vista de Violeta vemos la ciudad teñida de 
un naranja intenso. El sol se pone frente a sus ojos.  
 
Violeta observa curiosa la vida en la ciudad. Transeúntes, 
carros, vendedores ambulantes. De repente, en un cruce de 
calles ve a Jonathan arrastrando su carrito. Tiene un golpe 
en el mentón y una raspadura en la frente. 
 
Violeta se queda pegada viéndolo angustiada, mientras la 
camioneta se aleja. Lo sigue hasta que se pierde en la 
distancia. 
 
 
28. EXT.CALLEJÓN BASURERO. ATARDECER. 
Un callejón largo, sucio y estrecho, donde están todas las 
basuras de los restaurantes. Del fondo del callejón suena una 
persiana metálica que se abre con brusquedad. La luz naranja 
del atardecer parece hacerse más rojiza. Del interior de la 
persiana, sale volando el cuerpo de un adolescente, Jairo 
(16), impulsado por una fuerte mano morena. 
 
El Pepo sale tras el cuerpo que cae de un golpe al suelo. 
Jairo intenta incorporarse mientras mira  a los ojos al Pepo, 
muy asustado.   
 
PEPO (con los ojos muy abiertos) 
¡Si no hay merca no hay liga, ni hay pepas, 
mijo! (Acercándose mucho al rostro de Jairo) 
¡Pilas, panita! Me vas quedando mal y por ahí 
me han contado que lo que te va es bien, papi. 
 
El Pepo le da una suave bofetada a Jairo y lo mira fijo a los 
ojos. 
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PEPO 
Yo veré, papi. Aguzate que ya te estoy 
buscando reemplazo y vos sabés como se 
reemplaza a la gente aquí. 
 
Jairo lo mira aterrado y se incorpora como puede. Sale 
corriendo del callejón. 
 
 
PEPO (Gritando a Jairo antes de que 
se vaya del todo) 
Oiste, si ves al peladito le decís que venga. 
Que no me haga buscarlo otra vez. 
 
 
29. INT. COMEDOR CASA VIOLETA. NOCHE. 
Hay un silencio sepulcral. El eco de los golpes de la cuchara 
contra el plato de sopa se oyen hiperbolizados en la 
incomodidad del silencio. El espacio, exageradamente 
iluminado, resulta perturbador. Violeta come en silencio 
mientras observa a sus padres, que mastican con los ojos 
hundidos en sus respectivos platos. 
 
LINA (SIN DEJAR DE MIRAR EL PLATO) 
¿Qué te dijo el doctor? 
 
VIOLETA 
¿A mí?, casi nada. Pero te envió una nota… 
 
LINA 
Dice que no quieres colaborar. 
 
VIOLETA 
¿Eso dice? Qué raro… 
 
LINA 
Te mandó unos medicamentos. Óscar ya los 
compró. 
 
Rafael tose un poco. Silencio. 
 
VIOLETA 
Los ansiolíticos se venden muy bien en el 
colegio. 
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LINA 
Martha dice que tu caso se parece al de 
Santiago. Ahora está en un internado en Utah. 
Parece que está mucho mejor… 
 
 
Un largo silencio. 
 
VIOLETA (Conteniendo las lágrimas) 
Qué forma más sutil de amenaza… 
 
Rafael carraspea.  
 
VIOLETA 
¿Por qué no dices lo que piensas, papá? 
 
LINA 
Tu papá y yo ya hablamos de eso. Estamos 
haciendo todo lo posible por ayudarte. Tomamos 
una decisión. Si el tratamiento no funciona 
este mes, lo mejor es que vivas en otro país. 
Tal vez así… 
 
VIOLETA (Con llanto inevitable) 
¿Por qué no mejor me internan en un sanatorio? 
Siempre he querido ver la vida de un 
manicomio. No debe ser muy distinto a esta 
casa. Me puedo adaptar fácil. 
 
LINA 
¡No más, Violeta!  
 
 
VIOLETA 
No me voy a tomar las pastillas… 
 
LINA 
Pero si ya estás habituada… Rosita encontró lo 
que guardas en el cajón… 
 
VIOLETA 
Por eso sé que no sirven para nada. ¿No ves 
cómo me han sentado de bien? 
 
 
Rafael suspira. Lina levanta la mirada por primera vez y le 
clava los ojos a Violeta. 
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LINA 
No hay discusión. Esta casa tiene reglas. ¡O 
las sigues, o te vas! 
 
Rafael levanta la cabeza y mira a Lina confundido. Violeta los 
mira asustada. 
 
RAFAEL (EN SUSURRO A LINA) 
¿Qué estás diciendo? ¿A dónde se va a ir? 
 
LINA (CON VEHEMENCIA) 
No me desautorices, Rafael. 
 
Rafael baja la cabeza, rendido. Vuelve a tomar su sopa. Violeta 
se levanta con los ojos encharcados y se va. 
 
VIOLETA (JUSTO ANTES DE SUBIR LAS 
ESCALERAS) 
¿Qué es lo que tengo que hacer para que me 
quieras? 
 
LINA (A VIOLETA) 
Las pastillas están en el baño. 
 
Se oye un portazo. El silencio se restablece como una aparente 
calma. Lina sigue comiendo tensa. Rafael hace a un lado su 
plato. Se levanta. 
 
 
30. INT. CUARTO VIOLETA. NOCHE. 
El cuarto está a oscuras. Sólo la luz de la luna ilumina el 
lugar a través de la ventana. La poca luz permite ver algunas 
figuras dibujadas sobre las paredes. Son hadas y duendes.  
 
Violeta está sentada sobre la cama, abrazando sus rodillas. 
Llora. Mira el lugar buscando una respuesta. Su cuerpo expele 
angustia. En un momento se queda inmóvil. Se levanta de un 
salto de la cama y sale del cuarto. 
 
Violeta vuelve con una bolsa llena de cajas de pastillas en 
la mano. Cierra la puerta, se sienta en la cama y saca las 
cajas. Abre una y desocupa su contenido sobre la cama. Respira 
agitada sin dejar de mirar las pepitas blancas miniatura sobre 
su edredón. Se rasca la cabeza.  
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Agarra todas las pepas y las pone en una mano. Las cuenta con 
los dedos. Las mueve entre la mano. Llora. 
 
Mira la luna redonda a través de la ventana. Toma aliento y 
devuelve las pastillas a la caja. Con decisión, va al armario.  
 
Toma una mochila tejida, grande y mete un par de camisetas, 
una navaja, un libro y la bolsa de pastillas. Toma un celular 
que está sobre la mesa de noche. Duda en guardarlo. Finalmente 
lo deja sobre la cama. Abre la ventana y sale. 
 
 
31. EXT. TERRAZA CASA VIOLETA. NOCHE. 
La luna llena ilumina el rostro de Violeta. Violeta mira al 
cielo como pidiendo protección y se encarama al balcón. 
Agarrada del borde se desliza hasta quedar colgada de sus 
brazos. Mira para abajo. Un prado verde la espera a unos dos 
metros. Respira y se lanza. Cae estrepitosamente sobre el 
prado. Se levanta aliviada, se sacude la ropa y da una última 
mirada a la casa. Sale a correr. Su figura se pierde entre 
matorrales y árboles. 
 
 
32. EXT. AVENIDA JUNTO A BOSQUE. NOCHE 
Violeta sale de entre unos matorrales a una avenida oscura y 
desierta. No pasa un alma. Con sus ojos muy abiertos y mirando 
a todos lados, Violeta echa a correr por la avenida. 
 
Corre mirando hacia atrás. Llora angustiada sin parar de 
correr. 
 
Al llegar a un cruce de calles se lanza a cruzar sin mirar. 
El claxon de un camión la detiene de golpe. El camión pasa a 
toda velocidad.  
 
Violeta pasa con un poco más de calma la calle, recuperando 
el aliento. Atraviesa una gran avenida con cautela y corre 
nuevamente atravesando un barrio residencial. 
 
 
33. EXT. CALLES DE BARRIO ESTRATO 3. NOCHE. 
Violeta camina agotada a través de un barrio de clase media. 
Mira para todos lados un poco desubicada. Al fondo de la calle 
se ve una avenida muy iluminada.  
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Violeta toma dirección con seguridad hacia las luces 
citadinas, siempre alerta. 
 
Las luces naranjas de la avenida le dan al horizonte cierta 
atmósfera de calidez y confort.  
 
34. EXT. AVENIDA. NOCHE. 
Violeta camina perdida por una avenida. Mira para todos lados 
sin reconocer el entorno. Los carros pitan y pasan a toda 
velocidad junto a ella. Nadie camina. No se ve un alma.  
 
El pequeño cuerpo de Violeta se funde con el gris del asfalto 
de puentes y edificaciones a su alrededor. Se hace casi 
invisible entre el cemento.  
 
Los ecos de las músicas de autos que pasan a toda velocidad, 
la perturban un poco. Violeta mira todo con temor. 
 
Delante de ella, en una esquina, un grupo de jóvenes fuman y 
beben ruidosos. Violeta se altera y busca por dónde desviarse. 
A u lado izquierdo hay un parque grande y oscuro. A su derecha 
una avenida. Violeta baja del andén para pasar la avenida. Un 
carro pasa a toda velocidad junto a ella. Violeta vuelve a 
subir al andén de un salto y, decidida, sigue su camino hacia 
ellos. Su andar se torna más rudo. 
 
 
MUCHACHO 1 (A VIOLETA) 
Mire nada más lo que nos trae la noche… 
 
MUCHACHO 2 (Mostrándole una botella) 
¿Qué nena? ¿Un chorrito? 
 
Violeta les sonríe cortés y sigue de largo. Dos de los 
muchachos la siguen. 
 
MUCHACHO 2 
¿Me va a dejar el chorro servido? 
 
MUCHACHO 1 
Tan linda y tan grosera, la monita. 
 
Violeta acelera la marcha. Los muchachos se hacen un gesto y 
aumentan la velocidad tras ella. Un taxi disminuye la velocidad 
junto a ellos. Les sigue el paso. 
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MUCHACHO 1 (AL TAXISTA) 
¿Qué, sapo? ¿Qué se le perdió? 
 
El taxista avanza y conduce junto a Violeta. Abre la ventana 
del copiloto. Es un hombre rechoncho, de bigote, con cara de 
buena gente. 
 
TAXISTA 
¡Venga, mona! Estas calles son peligrosas. 
Súbase que yo la llevo a un sitio más seguro. 
 
Violeta lo mira dudosa. Los muchachos siguen tras ella. 
 
 
MUCHACHO 2 
¡Venga, princesa! La fiesta es acá. 
 
Asustada, Violeta abre la puerta del copiloto. El taxista se 
detiene y espera a que Violeta se suba. Ella se monta de un 
salto y cierra la puerta. El taxista arranca a mayor velocidad. 
 
MUCHACHO 1 (EN LA DISTANCIA) 
¡Todo bien, sapo! Algún día nos encontramos. 
 
El taxi los deja atrás. Violeta los mira por el retrovisor. 
Los muchachos hacen un gesto de disparar al taxi con la mano. 
Se devuelven. 
 
 
35. INT. TAXI. NOCHE. 
El taxista conduce. Mira de vez en cuando de reojo a Violeta, 
que permanece atónita mirando al frente.  
 
 
TAXISTA  
Menos mal pasé por ahí, mona… 
 
Violeta asiente sin mirarlo, prevenida. 
 
TAXISTA 
Sumercé ¿qué hacía por ahí solita a esas 
horas? Ese no es sitio para niñas como usted… 
 
Violeta le sonríe y sigue viendo el camino, tensa. 
 
TAXISTA 
¿A dónde la llevo? 
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VIOLETA (SIMPÁTICA) 
No tengo destino, ni plata para pagarle. Así 
que usted decide… 
 
 
TAXISTA 
Pues yo feliz me la llevaba pa la casa, pero 
de pronto mi mujer se molesta… 
 
Ambos ríen cómplices. El taxista mira de reojo a Violeta 
complacido. Acelera la marcha. Violeta se intranquiliza 
nuevamente. 
 
TAXISTA (PONIÉNDOLE LA MANO EN LA 
RODILLA) 
Pero cuénteme, ¿qué me le pasó? 
 
Violeta se angustia. El taxista la mira de reojo y comienza a 
deslizar su mano por el muslo de Violeta, que se tensiona cada 
vez más. Mira por la ventana tratando de reconocer el lugar 
por donde pasan. Todo es oscuro y solitario. 
 
VIOLETA (DULCE) 
Yo creo que me quedo por acá… 
 
TAXISTA 
Acá? ¿Cómo voy a dejar a semejante angelito 
tirado en esta soledad? 
 
Violeta se agarra de la manija de la puerta. Intenta abrir, 
pero el taxista se le adelanta y pone seguro. Acelera.  
 
Violeta lo mira aterrada. El taxista le toma una mano y se la 
lleva a su entre pierna. Violeta resiste. El taxista hala su 
mano con más violencia a la pone sobre su miembro. La mira con 
morbo. La obliga a tocarlo con brusquedad. El taxista respira 
agitado. Violeta contiene el aliento, angustiada.  
 
Frente a ellos, un semáforo se pone en rojo. El taxista 
desacelera. Violeta mira por la ventana y su gesto se ilumina 
por una suerte de epifanía. Es la avenida donde la encontró 
Jonathan. De un movimiento, Violeta quita el seguro y abre la 
puerta. 
 
VIOLETA (BAJÁNDOSE) 
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¡Gracias, señor! Yo me bajo acá… 
 
El taxista intenta retenerla, tomándola de la mano. Violeta 
se suelta de un tirón.  
 
Desde el punto de vista del taxista, vemos a Violeta que corre 
atravesando la avenida hacia un descampado oscuro. El taxista 
se orilla, se detiene y se baja del carro. 
 
 
36. EXT. AVENIDA / POTRERO. NOCHE. 
Violeta corre adentrándose en un potrero oscuro. El cielo 
despejado y la luna llena iluminan todo alrededor. Todo es 
vacío y extensión de pasto. Violeta se detiene un instante y 
mira a todos lados buscando dónde refugiarse. 
 
 
37. EXT. AVENIDA. NOCHE. 
El taxista cierra la puerta y le echa llave al carro. Mira a 
todos lados asegurándose de que no hay nadie. Camina con 
tranquilidad y atraviesa la avenida hacia el potrero. Vemos 
que en su mano derecha empuña una cruceta. 
 
 
38. EXT. POTRERO ADENTRO. NOCHE. 
Violeta camina desesperada cambiando de dirección 
constantemente. Mira hacia atrás y ve al taxista que se acerca. 
 
TAXISTA (EN LA DISTANCIA) 
Tranquila, mona. No se vaya a quedar aquí… 
 
Violeta mira a todos lados. Está inmóvil. No sabe para dónde 
coger. El taxista se acerca cada vez más. 
 
TAXISTA 
Créame. Para allá no hay nada y es más 
peligroso. Venga que no le voy a hacer nada. 
 
El taxista esconde la cruceta tras él. Se acerca jadeando. 
Violeta llora descontrolada. Voltea a mirar al taxista.  
 
Cuando el taxista está a punto de alcanzarla una piedra sale 
de la nada y le cae en la cabeza. El taxista se soba y saca 
la cruceta amenazante. Mira para todos lados. No ve nada. 
Violeta también busca el origen de la piedra. Se pone alerta.  
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Una piedra más grande le cae al taxista de otro lugar. 
Asustado, mira para todos lados y retrocede. Violeta se asusta 
aún más y comienza a gritar y a llorar desesperada. El caer 
de piedras se detiene. Confiado, el taxista se acerca 
nuevamente a Violeta. Ella gime y grita con voz apagada.  
 
TAXISTA 
No llore, mamita. Igual nadie la va a 
escuchar. 
 
Una lluvia de piedras cae sobre el taxista, desde distintos 
lugares. El taxista intenta esquivarlas y golpearlas de vuelta 
con la cruceta.  
 
TAXISTA (Gritando aturdido) 
¿Quién es? ¿Salga si es tan macho? 
 
Las piedras que caen son cada vez más grandes. Una de ellas 
le cae en la cara al taxista que se soba. Asustado, echa a 
correr de vuelta. 
 
Violeta lo ve alejarse aturdida. Lo sigue con la mirada hasta 
que se sube al carro y arranca. Aún más aterrada, busca con 
la mirada al agresor. Se queda inmóvil y alerta en su lugar. 
De entre el pasto, sale Jonathan con su mirada pacífica y 
profunda. Mira a Violeta con curiosidad. 
 
JONATHAN 
¿Está bien? 
 
Violeta recupera el aliento y asiente reconfortada. Jonathan 
se acerca y la toma de la mano. Incapaz de reaccionar, Violeta 
se deja llevar. 
 
JONATHAN 
¡Volvió! 
 
Violeta asiente aún agitada y con lágrimas en los ojos. 
Jonathan le aprieta la mano y la guía potrero adentro. Violeta 
lo sigue confiada. 
 
 
39. INT. CAMBUCHE JONATHAN. NOCHE. 
Violeta permanece parada en la oscuridad. Jonathan enciende 
una lata de pintura con trozos de madera que la sobrepasan. 
El lugar adquiere una reconfortante calidez. 
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JONATHAN (EMOCIONADO) 
¿Sí vio que ya puse la puerta? Y vea… (tomando 
a Violeta de la mano y llevándola a un rincón) 
Hice una cama para usted. Tiene cobijas y 
todo. 
 
La cama es un arrume de espumas viejas y paja con unas mantas 
sucias encima. Violeta la mira con un poco de impresión, pero 
al ver a Jonathan que le sonríe emocionado, le devuelve la 
sonrisa. Le acaricia la cara. 
 
VIOLETA (MIRÁNDOLE EL GOLPE EN EL 
MENTÓN) 
¿Qué le pasó? 
 
JONATHAN (QUITÁNDO LA CARA CON 
PIEDRA) 
Un man ahí que me la tiene montada. Pero como 
usted es un ángel, me va a ayudar, ¿cierto? 
 
Violeta lo mira sin entender. 
 
VIOLETA 
¿Ayudar? ¿A qué? 
 
Jonathan agacha la cabeza sin responder. La mira suplicante. 
 
JONATHAN 
¿Ahora sí se va a quedar? 
 
VIOLETA 
No sé si pueda… 
 
JONATHAN 
Pero Dios la mandó a cuidarme, ¿no? Mi mamá me 
dijo un día que yo tenía un ángel que estaba 
conmigo todo el tiempo. Yo creo que es usted… 
 
VIOLETA 
¿Usted cree? Pero si yo estoy aquí porque Dios 
ya no me quiere… 
 
JONATHAN 
Yo creo que a mí tampoco…  
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VIOLETA 
¿Y dónde está su mamá? 
 
JONATHAN 
Con los ángeles… Ella se parece a usted. Yo 
pensé que ella me la había mandado. 
 
VIOLETA  
¿Pero no ve que yo soy un ángel exiliado?  
 
JONATHAN (Con gesto de no entender) 
Ella es una señora bonita,  que siempre tiene 
un vestido de flores y se coge el pelo con una 
trenza larga. ¿No la ha visto? 
 
VIOLETA 
¡No, mijo! El cielo es un lugar poblado de 
ciegos, sordos y mudos. Allá nadie sabe ni 
quién es el vecino… 
 
Violeta lo toma de la mano y le da una vuelta. Ríe.  
 
VIOLETA 
Pero como las decisiones de los dioses son 
incomprensibles para nosotros los mortales, lo 
más seguro es que nuestro destino sea estar 
juntos. 
 
JONATHAN 
¿Sabe qué? Usted se parece mucho a alguien. 
 
VIOLETA 
No me diga, ¿a su mamá? 
 
JONATHAN (Negando con la cabeza) 
A una señora del pueblo, que le decían la 
rabiesponjada. 
 
VIOLETA (Con un ataque de risa) 
No me quiero imaginar a qué se dedicaba la 
señora… 
 
JONATHAN 
Yo no sé… A mi mamá no le gustaba que yo 
hablara con ella, pero yo siempre le dejaba un 
mango cuando la veía en la tienda de don 
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Gustavo. Tenía los ojos grises, como los suyos 
y me acariciaba la cabeza igualitico… Mi nona 
Carmen decía que ella era la madre de agua. 
Que había venido al pueblo a castigar nuestros 
pecados, robándose el amor de los hombres… 
 
VIOLETA 
Espero que sólo me le parezca en los ojos… 
 
Jonathan la mira pícaro y se revienta de la risa. Violeta le 
alborota el pelo y ríe con él. 
 
JONATHAN (ALEGRE) 
¿Entonces sí se va a quedar? 
 
Violeta asiente sonriendo con esfuerzo. Le acaricia la cabeza 
y se sienta en la cama improvisada. 
 
JONATHAN 
¿Quiere un aguadulce? 
 
Jonathan va a la lata prendida y se pone a preparar un agua 
de panela en una lata de conservas.  
 
Violeta mira el cambuche intranquila. Busca algo entre su 
mochila. Saca una de las cajas de ansiolíticos. Cerciorándose 
de que Jonathan no la vea, saca una pepita y se la toma. 
Jonathan la mira. Violeta le sonríe. 
 
 
40. INT. CAMBUCHE. DÍA. 
Los primeros rayos de luz del alba se cuelan tímidamente por 
las hendiduras de la madera del cambuche. Violeta duerme 
desparramada sobre la “cama”.  
 
Jonathan, acurrucado frente a ella, la mira fijamente con 
curiosidad. Le chuza con el dedo suavemente la cara. Violeta 
se estremece, pero sigue fundida. Jonathan le chuza un ojo.  
 
Violeta abre lentamente los ojos y ve al niño que la mira 
ansioso. Se queda viéndolo adormilada. 
 
JONATHAN 
¿Tiene hambre?... Ya vengo. No se vaya a 
salir. 
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Violeta asiente aún dormida y vuelve a cerrar los ojos. 
Jonathan va hacia la puerta y mira a Violeta por última vez. 
Sale y cierra la puerta. 
 
 
41. INT. CUARTO VIOLETA. DÍA. 
El celular de Violeta vibra y se ilumina sobre la cama. Se 
aquieta de repente y vuelve a vibrar. El sonido que genera su 
fricción contra el edredón se hace cada vez más fuerte. Como 
si el aparato gritase para ser contestado. 
 
Rosita tambalea afanada su pesado cuerpo hasta la cama y ve 
el celular. Lo mira mordiendo su labio inferior, como temiendo 
algo. 
 
ROSITA (Gritando hacia afuera) 
Dejó el celular, doña Lina. Lo dejó acá. 
 
Rosita toma el celular y, en su lugar, una diminuta pepita 
blanca rueda suavemente sobre el edredón. Se oyen los pasos 
pesados y apurados de Rosita sobre el suelo, que se alejan por 
el corredor. 
 
42. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. DÍA 
La fricción de las ruedas de un carrito de balineras sobre el 
pavimento se funde con el sonido del trote de Rosita.  
 
Jonathan recorre las calles aún vacías de la zona rosa, grises 
y sucias. Halando su carrito de balineras, Jonathan esculca 
las basuras que se encuentra recostadas en los postes. Pasa 
de un poste a otro regando las basuras en el andén. Recupera 
algunas cajas de comida, papeles y un cajón de madera. Sigue 
su recorrido. 
 
Dentro de una gran bolsa de basura, que ya ha desocupado a 
medias, Jonathan encuentra algo que mira como un tesoro. Es 
una pulserita de plástico, llena de bolitas de colores. La 
limpia con los dedos y se la guarda en el bolsillo.  
 
Cerca de ahí, encuentra un sándwich aún envuelto en un papel, 
con un par de mordidas y un vaso con una gaseosa a la mitad, 
dentro de la que se ven algunos “submarinos”. Jonathan mete 
el sándwich al carrito y bebe un poco de la gaseosa. Le pone 
la tapa de vuelta y la mete en el carrito. Sigue su camino. 
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43. INT. CAMBUCHE JONATHAN. DÍA 
 
Jonathan entra al cambuche con prisa.  Violeta sigue acostada 
en la cama. Jonathan corre a despertarla con el sándwich y la 
gaseosa en la mano. Nuevamente, se acurruca frente a ella y 
la chuza paciente con sus dedos por el rostro. 
 
Violeta se mueve evitando los chuzones de Jonathan, que se ríe 
divertido por sus muecas. Violeta entre abre un ojo y le sonríe 
divertida a Jonathan. Le hace una caricia brusca en la cabeza. 
Jonathan ríe. 
 
JONATHAN (ENTREGÁNDOLE EL SÁNDWICH) 
¡Mire lo que le traje! 
 
Violeta lo recibe entusiasmada. Se sienta sobre la cama y lo 
inspecciona aún adormilada. Ve que está mordido y un poco 
marchito. Lo mira con reparo. 
 
JONATHAN  
Fue lo único que encontré… 
 
Resignada y con vergüenza, Violeta le da un mordisco sin ganas 
y mastica con dificultad. Bebe un sorbo de la gaseosa y hace 
un esfuerzo sobrenatural para tragar. Jonathan la mira 
fijamente. Esperando que coma. Violeta tiene una arcada y sale 
del cambuche. 
 
Jonathan la ve salir y la mira con curiosidad. Toma el sándwich 
y le da un gran mordisco. Come con tranquilidad viendo a la 
puerta mientras espera a Violeta. 
 
Violeta vuelve asqueada. Jonathan la mira mientras come 
ansioso el sándwich. 
 
JONATHAN (CON LA BOCA LLENA) 
¿No quiere más? 
 
Violeta le sonríe cordial y niega en gesto. Jonathan se encoge 
de hombros y sigue devorando su sándwich feliz. Violeta se 
sienta en la cama y suspira. Jonathan la mira expectante. 
 
JONATHAN (SACANDO LA PULSERA) 
Vea, esto sí le va a gustar. 
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Jonathan le entrega la pulsera. Es realmente bonita. Violeta 
la mira sorprendida y la toma. Las bolitas de plástico reflejan 
los rayos de luz en el lugar como pequeñas estrellas que se 
mueven por el espacio. Ambos miran encantados el efecto.  
 
Violeta se pone la pulsera y juega a encandilar con las 
lucecitas a Jonathan que se ríe y corre por la casa, para no 
ser alcanzado por los diminutos rayitos. 
 
Jonathan se detiene de repente. 
 
JONATHAN (MISTERIOSO) 
¿Le muestro algo? 
 
Violeta lo mira con curiosidad. Jonathan va a un rincón de la 
casa y saca el pedazo de madera tallado con la cara de una 
mujer. Sus facciones son muy similares a las de Violeta. Es 
una talla impecable y muy fina.  
 
Jonathan se acerca a Violeta. Se sienta a su lado y se lo 
entrega.  
 
JONATHAN 
¡Yo sabía que usted iba a volver! Le recé 
todas las noches para que viniera, y Diosito 
me la devolvió. 
 
VIOLETA 
Dios es el único que no puede saber que estoy 
aquí…  ¿Quién le enseñó a hacer esto? 
 
JONATHAN 
Mi papá. Antes que lo mataran. 
 
VIOLETA (CONMOVIDA) 
¿Y me la va a regalar? 
 
JONATHAN 
¡No, qué tal! Esa es mía. Si se me pierde, 
usted se vuelve a ir… 
 
VIOLETA 
Esperemos a ver qué tanto extraña Dios a sus 
ángeles… Por ahora, vamos a conseguir comida 
decente… 
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Violeta se levanta y le da la mano a Jonathan, que la toma 
feliz. Ambos salen del cambuche. 
44. EXT. UNA ESQUINA EN LA ZONA ROSA. DÍA. 
Un sol muy blanco de mañana calienta ligeramente la atmósfera 
fría de la ciudad. Su fulgor hiere la vista. 
 
En una esquina, una mujer robusta, vestida de sastre, espera 
un bus. La calle está sola.  
 
Desde atrás Jairo, el joven a quien el Pepo golpeó, la aborda 
y le pone un cuchillo en el costado. 
 
JAIRO (Intimidante, al oído de la 
mujer) 
¡Páseme el celular! 
 
La mujer esculca torpe y acelerada en su cartera. El muchacho 
se fija en una cadenita de oro en el cuello de la señora. 
 
JAIRO 
¡Quiubo! ¡Rápido o se lo hundo! 
 
La mujer logra sacar el celular. El muchacho se lo rapa con 
una mano y con la otra le arranca la cadenita del cuello. Sale 
a correr. La mujer queda pálida y azarada.  
 
Un bus viene pasando. La mujer le hace una seña de que pare, 
sin ver hacia dónde va. Se sube de un salto. 
 
45. EXT. CALLEJÓN DE LA ZONA ROSA. NOCHE. 
Un callejón al que llegan las basuras de los restaurantes. 
Angosto y largo. La luz blanca de la mañana resalta la suciedad 
y los montones de basura del lugar.  
 
Jairo entra azarado. Camina con rapidez hasta llegar al fondo 
del callejón. Desde afuera, el lugar se asemeja a un embudo 
cuyo extremo es oscuro. Su profundidad produce una sensación 
de vértigo.  
 
El muchacho llega a una persiana de lata y golpea con fuerza. 
La persiana se abre de golpe. Pepo sale del local y recibe 
animado al muchacho. 
 
PEPO  
¿Entonces qué, pelao? 
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El muchacho le pasa el celular azarado. El Pepo lo recibe 
inspeccionándolo. 
 
PEPO 
¡Buena, chino! Nos va rindiendo hoy. Estás 
como muy avispao, últimamente. ¿No tenés nada 
más? 
 
El muchacho niega con gesto adusto. El Pepo saca unos billetes 
de baja denominación y se los pasa al muchacho, que los recibe 
sin dejar de vigilar la entrada del callejón. 
 
PEPO 
¡Todo bien, mijo! Relajate. Vení te doy un 
papelito pa que te sintás mejor. Cortesía de 
la casa. 
 
 
El Pepo ríe y toma paternal al muchacho de los hombros. Lo 
abraza y lo entra al local. El muchacho se relaja. El Pepo lo 
inspecciona con la mirada. Sus ojos se concentran en algo 
brillante que se ve dentro del zapato del muchacho. Es una 
cadenita. El Pepo empuja fraternal al muchacho dentro del 
local. La persiana se cierra tras ellos. 
 
 
46. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. DÍA. 
El cielo está muy despejado y un sol amarillo ilumina las 
caras de Violeta y Jonathan que caminan por las calles.  
 
Violeta encuentra unos volantes de colores tirados en el suelo. 
Los recoge y los guarda en su mochila. 
 
JONATHAN  
¿Eso pa qué? ¡Eso no sirve! 
 
VIOLETA 
¿Qué no?… ¿Cuánto quiere perder? 
 
Jonathan desestima en gesto. Violeta se le acerca con un 
papelito y hábilmente arma una flor en origami frente a la 
mirada expectante de Jonathan. Toma un palo de pincho sucio y 
se lo entierra a la flor.  
 
Jonathan la mira sorprendido y comienza a buscar papelitos de 
colores. Violeta le sonríe y sigue el camino tras él. 
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47. EXT. CAÑO. ATARDECER.  
La luz naranja y cálida de la tarde esconde entre sombras 
objetos, bultos y suciedad entre las tuberías del caño. 
 
Al interior de uno de los grandes desagües se ve la silueta 
de una rata que se detiene frente a un bulto. Se para en dos 
patas y se queda oliendo el ambiente. Camina sobre el bulto y 
sale a correr. 
 
 
48. INT. TUBO DE DESAGÜE. ATARDECER. 
Iluminado por los tonos cálidos del afuera, vemos el rostro 
sin vida Jairo. Sus ojos permanecen abiertos sin ningún tipo 
de emoción. El agua sucia del desagüe entra y sale de su boca 
semi abierta.  
 
 
49. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. NOCHE. 
Las músicas estridentes de los bares de la zona opacan el 
sonido de las risas y conversaciones de los transeúntes. Se 
oye el agua de los charcos movidos por las llantas de los 
carros que van a gran velocidad. La gente canta a grito herido 
en los establecimientos.  
 
Violeta camina por los andenes ofreciendo a los transeúntes 
sus flores de papel. No oímos lo que les dice. La gente la 
mira con un poco de desprecio y sigue su camino esquivándola.  
 
Desde el punto de vista de Omar (55), un cuidador de carros 
del sector, vemos cómo la ansiedad de Violeta se incrementa. 
 
Derrotada, se sienta en un andén. Saca una pastilla de su 
bolsillo y se la toma, pasándola con su saliva. 
 
Omar va cauteloso hacia ella. Violeta se previene. Y sigue en 
su postura alerta. 
 
OMAR  
¡Uy, pero si me va a pegar no me mire así! 
 
Violeta se sonríe tímidamente. Omar se sienta cerca de ella 
en el andén, saca una bolsa de pan y le ofrece. Violeta duda. 
Él insiste. Violeta mete la mano y saca un pan. Se lo devora. 
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OMAR  
¡Claro, el problema era de hambre! ¿Si o qué? 
¿Quiere más? 
 
Violeta lo mira con sospecha. Él le pasa la bolsa. 
 
OMAR 
¡Cójalos, todo bien! Que a mí me regalan todo 
el tiempo. 
 
Violeta recibe la bolsa.   
 
OMAR 
¿De nada, no? (extendiéndole la mano sucia) 
Omar, para servirle. 
 
Violeta duda en tomarle la mano. La mira fijamente y finalmente 
se la estrecha muy agradecida. 
 
 
VIOLETA (SONRIENTE) 
Violeta… 
 
Jonathan viene corriendo con una bolsa de domicilio de comidas 
rápidas. Mira a Omar con prevención y se lleva a Violeta a un 
lado. Omar se levanta cantando y se va.  
 
JONATHAN (EMOCIONADO ENTREGÁNDOLE LA 
BOLSA) 
Mire lo que me regalaron. 
 
Violeta abre la bolsa y ve dentro dos hamburguesas, papas y 
gaseosas. 
 
JONATHAN 
¿Vamos para la casa? 
 
Violeta asiente entusiasmada. Jonathan la toma de la mano y 
se la lleva. Omar está parado en el camino viéndolos. Al pasar 
a su lado, Jonathan hala a Violeta para alejarla. 
 
VIOLETA (A OMAR) 
¡Gracias! 
 
Jonathan mira mal a Omar y hala a Violeta con más fuerza. Omar 
se queda viendo a los dos niños alejarse calle abajo. 
98 Urbe… 
 
50. INT. CAMBUCHE. NOCHE. 
Reconfortados por el calor de la lata, Violeta y Jonathan 
devoran sus hamburguesas.  
 
VIOLETA 
¿Por qué fue tan grosero con Omar? 
 
Jonathan se encoge de hombros.  
 
VIOLETA 
A mí me parece buena gente… 
 
JONATHAN (CON RABIA) 
Todos los grandes parecen buena gente… En mi 
pueblo había un señor igualito a ese man. Nos 
daba dulces y le ayudaba a mi mamá a llevar el 
mercado a la casa. Un día mi mamá le pegó por 
abusivo y el señor le dijo a unos manes que mi 
mamá era guerrillera…   
 
Violeta lo observa aterrada, sin saber qué decir. Silencio 
incómodo. 
 
VIOLETA 
¿Quiere que le enseñe a hacer las flores? 
 
Jonathan asiente emocionado. Violeta saca papel. Le da uno a 
Jonathan y toma uno ella. Jonathan se sienta muy junto a ella 
y recuesta su cabeza en su pecho. Violeta lo huele y le mira 
el pelo. Intenta ocultar el asco, pero su gesto la delata. 
Jonathan la ve, pero no se despega de ella. Violeta le explica 
paso a paso. Su voz se funde con el sonido de un reggaetón. 
 
 
51. EXT. CALLEJÓN DE LA ZONA ROSA. NOCHE. 
Música de reggaetón. Lentamente nos internamos en el callejón 
sucio donde llegan las basuras de los bares y restaurantes.  
 
Sobre un muro, sólo logramos ver las sombras de figuras humanas 
que se mueven al ritmo de la música.  Sus siluetas parecen 
recrear una macabra orgía infernal. 
 
Poco a poco descubrimos al Pepo  que está sentado junto a una 
caneca en llamas, bebiendo de una botella de plástico algún 
licor y viendo la fiesta que lo rodea. Omar lo acompaña. 
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PEPO (INDIFERENTE) 
¿Y quién es la pelada, o qué? 
 
OMAR (GENERANDO EXPECTATIVA) 
Una monita que nunca había visto. Pero se ve 
que no es de la calle… 
 
 
PEPO (RIENDO) 
¿Y yo qué tengo que ver en eso? 
 
OMAR 
Pues la pelada es bonita. Ahí se le puede 
sacar negocio. Pero además… parece que la 
nenita es como de buena familia. Pa mí que 
está volada de la casa…  
 
 
PEPO (AMENAZANTE) 
Negocio el que tenemos vos y yo… ¿Qué pasó con 
lo mío, papi? 
 
OMAR (AMEDRENTADO) 
Estoy en esas… Pero la tomba está azarada y 
usted sabe… 
 
PEPO (TENSO) 
No te me estás haciendo el pendejo, ¿cierto? 
Vos ya sabés cómo es conmigo… (Omar lo mira 
con angustia. El Pepo cambiando 
repentinamente) Y qué, ¿dónde vive la pelada? 
 
OMAR 
Pues yo la ví con el peladito que recicla, 
pero no sé si vive con él. Yo le averigüo… 
 
PEPO 
Vos si no salís con nada… ¿Sabés qué? Andate 
que me estoy calentando… 
 
Omar lo mira desconcertado. El Pepo lo mira con los ojos un 
poco desorbitados. 
 
PEPO 
¡Andate! 
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Omar se levanta asustado y se va. El Pepo sigue bebiendo de 
la botella. Saca una bicha de bazuco, llena la pipa y fuma. 
No hay expresión en su rostro. 
 
 
52. INT. CAMBUCHE. DÍA. 
Violeta está desnuda limpiándose el cuerpo con un tarrito de 
gel anti bacterial y un pedazo de tela. Jonathan entra de un 
golpe a la casa. Al verla desnuda se sorprende y se queda 
mirándola extasiado. Violeta se ríe por la cara del niño. 
 
VIOLETA (PÍCARA) 
¿Consiguió algo? 
 
Jonathan asiente sin poder pronunciar palabra. Violeta se 
revienta de la risa y desnuda va hacia él y le acaricia la 
cabeza.  
 
 
JONATHAN 
¿Todavía le da asco que la toque? 
 
VIOLETA (SOPRENDIDA) 
¿Por qué dice eso? 
 
Violeta le quita la bolsa que lleva en la mano. Jonathan no 
puede dejar de verle los senos.  
 
JONATHAN 
Pues porque yo me di cuenta… Y como ando todo 
cochinito… ¡En el pueblo sí me bañaba hasta 
tres veces en el río! 
 
Violeta sonríe y le toma la mano a Jonathan. La pone sobre su 
pecho.  
 
Jonathan le chuza los senos, como comprobando que son reales. 
Violeta se revienta de la risa. 
 
VIOLETA 
¡Suficiente! Demasiada emoción para empezar el 
día. 
 
Jonathan no logra salir de su asombro. Violeta se viste. Se 
huele, no muy complacida del resultado. Sirve aguadepanela, 
que hierve en la lata, en dos latas más pequeñas. Le pasa una 
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a Jonathan y ambos desayunan. Violeta se ríe malosa. Jonathan 
la sigue, tímido. 
 
 
53. INT. SALA CASA VIOLETA. DÍA. 
Rafael mira impaciente por la ventana. Lina bebe una taza 
humeante de té que toma con sus dos manos, sentada en el sofá. 
Mira un poco culpable a Rafael. 
 
LINA (CON CALMA FORZADA) 
Deja la cara de tragedia, Rafael… Esta noche 
llega. ¿A dónde va a ir? Ya es la tercera vez 
que pasa… Ella siempre encuentra dónde 
esconderse, pero está bien. Estoy segura. 
 
Rafael respira contrariado. No deja de ver la ventana. 
 
LINA 
Lo que ella quiere es hacernos sufrir. Pero no 
va a aguantar más de dos días en la calle… 
 
Se oye la puerta abrirse. Rafael y Lina miran hacia el corredor 
de entrada a la expectativa. Rosita entra cariacontecida y los 
mira angustiada. 
 
RAFAEL 
¿Nada, Rosita? 
 
Rosita niega avergonzada. Rafael vuelve a mirar por la ventana. 
Lina lo mira impotente. Rosita, llorosa, se va para la cocina. 
 
LINA (Alegando) 
Si algo malo le hubiese pasado, ya nos 
habríamos enterado. Es una pataleta. Parece 
que no la conocieras… 
 
Rafael le clava una mirada llena de ira a Lina. Lina lo mira 
desconcertada. Rafael se va sin decirle una palabra.  
 
Lina lo ve irse angustiada. Rafael sale dando un portazo tras 
de sí. Lina mira al vacío, arrepentida, apretando la taza con 
sus dos manos.  
 
 
 
54. INT. CAMBUCHE JONATHAN. DÍA 
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Jonathan y Violeta están haciendo flores. Tienen montoncitos 
regados por la casa. Las tienen divididas en colores. Jonathan 
termina de hacer una pequeñita y va a ponérsela en el pelo a 
Violeta que se deja. 
 
Un chiflido suena a lo lejos. Jonathan detiene su juego de 
repente y le pide a Violeta que haga silencio. Se oyen voces 
que se acercan. No es claro lo que dicen, pero se oyen 
carcajadas y juegos entre varios varones. Parece que no 
articularan palabra alguna. 
 
Jonathan se acelera de repente. Calla a Violeta y, en gesto, 
le pide que se esconda. Violeta se camufla entre la paja, boca 
abajo. 
 
VIOLETA (SUSURRANDO) 
¿Qué pasa? 
 
JONATHAN (SUSURRANDO) 
Shhh! No vaya a salir por nada del mundo… 
 
Jonathan revisa que Violeta esté bien escondida y se acerca 
muy asustado a la puerta. Abre y sale cerrando la puerta tras 
de sí. Violeta se queda oyendo todo con la cabeza un poco 
asomada a través de la paja.  
 
PEPO (OFF) 
¿Entonces, pelao? Pa que no digás que soy 
ingrato, vine a hacerte visita domiciliaria. 
¿No me invitás a entrar? Acordate que tenemos 
que hablar de negocios… 
 
HOMBRE 1 (OFF) 
¡Hable, mijo! Si no ya sabe lo que le viene… 
 
PEPO (OFF) 
¿Qué tenés pues? Ya me va a tocar cobrarte 
intereses… 
 
Se oye un murmullo indescifrable. Es la voz de Jonathan que 
sale con dificultad. No logramos entender lo que dice. Violeta 
saca un poco más la cabeza intentando oír.  
 
Se oye un golpe seco. El sonido de un cuerpo que cae, seguido 
de un ligero gemido. Violeta envalentonada se dispone a salir 
de su escondite. 
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PEPO (OFF) 
Me va a dar la liga o entro y la busco? 
 
JONATHAN (OFF. CON ANGUSTIA) 
¡No! 
 
PEPO (off) 
¿Y entonces? 
 
JONATHAN (off) 
No tengo nada, se lo ju… 
 
Suenan varios golpes secos. Jonathan grita desesperado. 
Violeta abre los ojos y se tapa la boca con las dos manos. La 
golpiza continúa. Jonathan grita y llora. Violeta estática 
bajo la paja mira fijamente la puerta. Respira agitada. De uno 
de sus bolsillos saca uno de los ansiolíticos. Lo toma. 
 
 
PEPO (OFF. GRITANDO) 
¡Dejá de chillar como una niña! 
 
Se oyen más golpes. Los gritos de Jonathan se van apagando. 
Se oyen pasos que van hacia la casa. 
 
PEPO (OFF) 
¡Soltame! Todo bien, mijo. A mí ya me contaron 
cuál es su guardado. Decile que se pase por el 
chuzo y prontito, porque si no vengo y te 
cobro a vos. Los voy a dejar sanos por hoy. 
Pero no se te olvide que tenés una deuda 
conmigo. 
 
 
Violeta mira la puerta rígida. Una sombra se ve a través de 
la hendidura entre la puerta y el muro. Violeta contiene el 
aliento. Se oye un golpe como de un objeto contra un cuerpo. 
 
PEPO (OFF) 
¡Ve este malparido! Estás muy gallito, ¿pues? 
 
La golpiza se reinicia. Jonathan ya no llora. Solo se oye el 
aire que sale de un tirón con cada golpe. 
 
 
MUCHACHO 2 (OFF) 
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Aguante parce, que estamos dando mucha boleta!  
 
La golpiza se detiene. 
 
PEPO (OFF) 
Mañana vuelvo por lo mío, chino. ¡Más te vale 
que salgás con algo! (Subiendo la voz) ¡Me 
saludás a la hembrita! ¡Que me avise cuando 
venga pa perfumarme! 
 
Violeta mira aterrada a la puerta. Se queda oyendo mientras 
los gruñidos se alejan en medio de risas.  
 
Se oyen los débiles gemidos de Jonathan al otro lado. Violeta 
abre la puerta lentamente y se asegura de que no haya nadie 
afuera. Toma los brazos de Jonathan y lo arrastra suavemente 
al interior de la casa.  
 
Jonathan se queja débilmente. Violeta lo acuesta sobre su 
regazo y lo acaricia en una especie de estado de shock. 
Jonathan la mira tranquilo y se duerme. 
 
FUNDIDO A NEGRO. 
 
55. INT. CAMBUCHE JONATHAN. TARDE. 
Jonathan está acostado en la cama. Tose y se queja. Violeta 
lo mira con preocupación, arrancándose con los dientes 
pellejos de los dedos.  
 
Violeta ve la mochila acomodada en el suelo y de un salto va 
hacia ella, saca una de las cajas de ansiolíticos. Se toma una 
pastilla, ansiosa. Sigue comiéndose los cueros de los dedos. 
Se rasca la cabeza mirando fijamente a Jonathan. Intenta 
regular su respiración. Mira nuevamente a Jonathan. Su 
respiración se calma. Lentamente se tercia la mochila y camina 
despacito hacia la salida, sin dejar de mirar al niño, 
intentando hacer el menor ruido posible. 
 
JONATHAN (CON VOZ DÉBIL) 
¿Se va a ir? 
 
Violeta se detiene, como pillada en el acto. Duda un instante 
en el umbral, pero se devuelve y se sienta junto a Jonathan, 
sobre la cama. Los ojos de Jonathan están hinchados por los 
golpes. No los puede abrir. Violeta lo mira enternecida y le 
acaricia la cabeza. 
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JONATHAN 
¿No le gustó la hamburguesa? ¡Yo le puedo 
conseguir comida rica! 
 
A Violeta se le aguan los ojos. Jonathan tose y le agarra la 
mano con toda la fuerza que le queda. Silencio. Violeta eleva 
sus ojos al techo, pensativa. Mira nuevamente a Jonathan y, 
decidida, saca una de las cajas de ansiolíticos de la mochila. 
Muerde sus labios, mira nuevamente la caja y se la guarda en 
uno de los bolsillos del pantalón. Se quita la mochila del 
cuello. 
 
VIOLETA  
No me demoro… 
 
JONATHAN 
¡No, si el Pepo la ve me la quita! 
 
VIOLETA (CÁLIDA) 
Tranquilo que yo no me dejo ver. ¿No ve que 
los ángeles nos hacemos invisibles? 
 
JONATHAN 
¿De verdad? 
 
VIOLETA 
De verdad. Duérmase. Le prometo que cuando se 
despierte ya estoy aquí. ¡Vuelvo volando! 
 
Violeta le pone la mochila a Jonathan entre los brazos como 
si fuera un peluche. Lo arropa. Jonathan intenta sonreír. 
Violeta sale apurada. 
 
 
56. INT. SALA CASA VIOLETA. TARDE. 
Lina, rígida frente a la ventana escucha con respiración 
angustiada al Coronel Navas en el altavoz del celular de Rafael 
que, sentado en su poltrona, mira suplicante el teléfono que 
sostiene con sus dos manos. 
 
NAVAS (OFF) 
Sí, señor Alfonso. Ya tengo a uno de mis 
hombres haciendo la investigación, pero 
tenemos muy poca información. El operativo 
puede tardar algunos días. 
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RAFAEL 
Lo entiendo, Coronel. Pero si acudimos a usted 
es porque no encontramos otra opción. Ya no 
sabemos dónde más buscarla.  
 
NAVAS (OFF) 
Entiendo, doctor. Pero necesito tiempo. Tan 
pronto tengamos información clara, desplegamos 
el operativo. De igual forma, le recomiendo 
cualquier dato que le parezca relevante. 
 
RAFAEL 
Cuente con eso, coronel. Y manténganos 
informados, por favor. 
 
Rafael cuelga sin esperar a su interlocutor. Lina tiene un 
ataque de llanto repentino, pero no deja de ver por la ventana. 
Rafael la mira sin saber qué hacer. Toma impulso y se acerca 
despacio a ella. Pone tímidamente una mano sobre su hombro. 
Lina se descompone aún más y se aferra al cuerpo de Rafael. 
 
 
57. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. TARDE. 
Violeta camina con violencia entre los transeúntes. Las risas 
de los bares y las músicas festivas contrastan con la 
vehemencia de su presencia. Mira en todas las esquinas buscando 
a alguien.  
 
En la distancia logra ver a Omar que le da instrucciones al 
conductor de un auto, ayudándolo a estacionarse. Violeta 
camina con seguridad hacia él. 
 
VIOLETA 
¡Omar! 
 
Omar voltea a ver y la saluda en gesto. Termina de dar 
instrucciones al conductor. Violeta se le acerca. 
 
OMAR (AL CONDUCTOR) 
¡Bien cuidadito, padre! 
 
El conductor se baja del carro. Omar se voltea hacia Violeta 
que lo espera ansiosa. 
 
OMAR  
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¿Entonces, monita? ¿Mi Dios me le dio permiso 
de visitar a los pobres un ratico? 
 
 
VIOLETA 
Pobres sólo son los que no tienen alma… Le 
tengo un negocio. 
 
Violeta saca de su mochila una de las cajas de las pastillas 
siquiátricas. Omar se azara y la hala a un rincón. 
 
 
OMAR 
¡Uy, mona! No saque eso aquí… 
 
VIOLETA 
No son ilegales. Son ansiolíticos recetados… 
 
OMAR 
¡Aquí todo es ilegal, sumercé! Pero todo bien, 
yo le tengo la ficha para eso… 
 
Omar se la lleva cerciorándose de que nadie los ha visto. 
Cruzan la calle y caminan uno al lado del otro. Violeta 
ansiosa. 
 
 
58. EXT. ENTRADA CALLEJÓN. ATARDECER. 
Omar y Violeta vienen llegando al callejón. Omar la invita a 
entrar. Violeta se rehúsa. Omar le hace un gesto de que lo 
espere. Omar entra al callejón. Violeta mira para todos lados, 
vigilante. Se come los dedos. Omar sale del callejón y se le 
acerca. 
 
OMAR (AL OÍDO DE VIOLETA) 
Que la atiende adentro. Si no, no… 
 
Violeta duda por un instante, pero sigue a Omar hacia el 
interior, muy alerta.  
 
 
59. INT. CALLEJÓN. ATARDECER. 
El naranja intenso de la tarde invade todo el callejón. Violeta 
camina insegura detrás de Omar.  
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Al interior, el callejón parece un corredor infinitamente 
estrecho y largo. Violeta avanza cada vez más asustada. Al 
final del callejón, Omar golpea en una persiana metálica.  
 
Un muchacho acuerpado abre. Intimida con su mirada a Violeta, 
que se queda mirándolo fijo a los ojos. Violeta entra tras 
Omar. 
 
 
60. INT. LOCAL ABANDONADO. ATARDECER. 
Es un local que aparentemente algún día fue una tienda de 
barrio. No hay luz. Todo está en obra negra. Violeta acusa un 
olor insoportable. Una fogata improvisada en el suelo es la 
única fuente de luz y calor del lugar.  
 
El Pepo juega cartas en una mesa destartalada, sentado sobre 
una lata de pintura. No se inmuta con la llegada de Violeta, 
que aguarda de pie a que él la vea. 
 
PEPO (SIN DEJAR DE JUGAR) 
Entonces me tenés un negocio… 
 
Violeta no responde. Espera con gesto adusto a que el Pepo la 
mire. Hay un pequeño silencio en la atmósfera. El Pepo voltea 
a verla. Sus ojos se ven vacíos y oscuros. 
 
PEPO (ACERCANDO UNA LATA JUNTO A ÉL) 
Vení, sentante… 
 
Violeta mira a los presentes. Tres muchachos y dos chicas la 
miran expectantes. Violeta finge seguridad y se sienta 
agresiva junto al Pepo. 
 
PEPO 
¿Querés un chorrito? 
 
Violeta se encoge de hombros. El Pepo le sirve de una botella 
de plástico, en una tapa. Violeta se lo toma de un sorbo. No 
hace gesto alguno. El Pepo la mira sorprendido. 
 
PEPO (A LOS DEMÁS) 
¡Esta pelada es dura! (a Violeta)¿Qué tenés 
para mí? 
 
Violeta saca una de las cajas de su mochila. El Pepo intenta 
tomarla. Violeta se la quita. 
¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.apítulo 
3 
109 
 
 
PEPO 
Hace rato que quería conocerte a vos. Ya sos 
famosa por acá. 
VIOLETA 
Por eso vine. Para que se meta con alguien de 
su tamaño. 
 
PEPO (Riéndose con los demás) 
¿Y vos me darás la talla? 
 
Violeta vuelve a sacar la caja. Saca un par de pepas y se las 
ofrece al Pepo. 
 
VIOLETA 
Son ansiolíticos. Relajantes siquiátricos. Lo 
mismo que tiene ahí… 
 
Violeta le señala unas pepas que están sobre la mesa. 
 
PEPO (AL RESTO) 
¡La pelada sabe! (a Violeta) Y si sabés que yo 
tengo de eso, ¿por qué voy a querer los tuyos? 
VIOLETA 
Porque esos son los suyos… Yo tengo los del 
negocio. 
 
PEPO (RIÉNDOSE) 
¡Bien, pelada! ¿Otro chorro? 
 
El Pepo le sirve. Violeta se lo bebe de un sorbo. 
 
PEPO 
¡Pero relajate! Contame más bien de ¿dónde 
saliste vos? Yo por aquí no te había visto 
antes… 
 
VIOLETA (MIRÁNDOLO MAL) 
Las va a comprar, ¿o no? 
 
PEPO  
Todo bien pelada, aquí está lo suyo… 
 
El Pepo saca unos billetes del bolsillo y se los pasa a 
Violeta. Todos lo miran sorprendidos.  
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PEPO  
Hay que mostrarle a la mona que es parcera. 
Aunque… 
 
Cuando Violeta está a punto de coger los billetes, el Pepo se 
los arrebata. 
 
PEPO 
Viéndote ahí, mami… Estás buena como pa otro 
negocio… Y hasta de pronto me sale mejor que 
este. Porque con una cajita no más, no hago es 
nada… Decime ¿Por qué no me quedo con la caja 
y a vos te quemo? 
 
VIOLETA (Tragando grueso) 
Porque yo tengo mucho más de eso… y tengo el 
man que me las consigue… 
 
PEPO (Entregándole los billetes) 
Y tus papitos ¿no te dicen nada por andar 
vendiendo esas cosas?  
 
Violeta agacha la cabeza acongojada. El Pepo la mira 
interesado. 
 
PEPO 
¡Listo! Vamos a probar…  
 
VIOLETA 
Gracias. 
 
PEPO 
Pero si la vuelta no me mata, te lo cobro al 
doble, ¿oís? 
 
Violeta lo mira un poco asustada, pero vuelve a su pose de 
ruda. Se levanta. Los muchachos reaccionan y le van cerrando 
el paso. Violeta se pone alerta. 
 
PEPO 
Quedate, que esto se compone… 
 
VIOLETA 
Otro día vengo y lo visito. 
 
PEPO (RIÉNDOSE A LO DEMÁS) 
Otro, día… ¿Sí la oyen? 
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VIOLETA (TANTEANDO) 
Tengo más, pero aquí no… 
 
El Pepo la mira malicioso. Le hace un gesto a los muchachos 
para que le abran paso. Violeta se apresura a salir. 
 
PEPO 
¡Ve, mona! Por aquí bienvenida… (estirándole 
la mano) ¡Un amigo más! 
 
Violeta le sonríe y le da la mano. Sale apresurada. Omar se 
mira por última vez con el Pepo. Sale tras Violeta. 
 
 
61. INT. CAMBUCHE. NOCHE. 
Violeta entra al cambuche que está completamente a oscuras, 
con varias bolsas. Prende la lata y va a ver a Jonathan que 
sigue acostado. Jonathan se tapa la cara con una mano. Está 
llorando. 
 
VIOLETA (COMPASIVA) 
¿Le duele algo? 
 
Jonathan niega con la cabeza y sigue con la cara cubierta. 
Violeta le enseña la bolsa del pan. 
 
VIOLETA 
Traje un manjar! Voy a hacer un brebaje 
especial, para acompañarlo. 
 
Jonathan no se voltea. Sigue llorando. 
 
VIOLETA 
¡A ver, compañero! Levántese, ¡que estamos de 
fiesta! 
 
Violeta le hace suaves cosquillas a Jonathan. Él se ríe 
débilmente. Canta y baila contenta frente a Jonathan.  
 
Jonathan se recompone poco a poco. La mira encantado. Violeta 
le pasa una manzana y queso.  
 
Jonathan ríe con las payasadas de Violeta, que se mete pedazos 
de queso en la nariz. Abre un tarro de arequipe. Canta y baila 
untándole la cara a Jonathan con el dedo.  
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Jonathan intenta levantarse. Violeta le ayuda y con un poco 
de dificultad, da vueltas con ella. Ambos caen risueños a la 
cama. 
 
JONATHAN (PONIÉNDOSE SERIO DE 
REPENTE) 
Yo pensé que se había ido… 
 
VIOLETA (MIRÁNDOLO ENTERNECIDA) 
¿Cómo se le ocurre? Si yo soy su ángel de la 
guarda… 
 
JONATHAN (ARRODILLÁNDOSE EN LA CAMA) 
¡Hagamos una promesa! 
 
VIOLETA (ANIMADA) 
¡Listo! 
 
JONATHAN (ESTIRÁNDOLE LA MANO) 
Yo le hago una casa más bonita y la cuido de 
todos los grandes, si usted se queda conmigo. 
¿Listo? 
 
Violeta le sonríe sin decidirse.  
 
JONATHAN (APRENSIVO) 
Usted dijo que estaba en deuda conmigo… 
 
VIOLETA (ASINTIENDO) 
Pero los pactos de caballeros se sellan con 
sangre… 
 
Jonathan le abre los ojos temeroso. Violeta se ríe. Toma una 
navaja de su mochila y se la entierra un poco en el dedo. Le 
pide la mano a Jonathan que duda, pero se la pasa temeroso.  
 
Violeta lo chuza y ambos juntan sus dedos y los restriegan. 
Violeta se chupa el dedo y Jonathan la sigue. Se ríen. 
 
 
62. INT. SALA CASA VIOLETA. DÍA. 
Rafael mira tenso por la ventana de la sala. La luz es gris y 
fría. Rosita entra con unas tazas humeantes. Le ofrece una a 
Lina que está hablando por teléfono, mientras camina nerviosa 
por el espacio. Rosita se queda mirándola a la expectativa. 
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Lina le hace un gesto de rechazo. Rosita va a ofrecerle la 
otra taza a Rafael. Que niega en gesto. Su cuerpo todo es pura 
melancolía. 
 
LINA (AL TELÉFONO. AUTORITARIA) 
¡Es que no podemos esperar más!... ¿Dígame 
cuánto es, coronel?...  ¿Es que usted no 
entiende? ¡Mi hija no aparece! 
 
Luego de la última frase, Rafael la mira reprobador y se va 
caminando hacia las escaleras. Lina lo ve alejarse culpable. 
 
LINA (DECIDIDA) 
¡Haga lo que tenga que hacer! 
 
Lina cuelga el teléfono. Se sienta en el sofá y bebe de la 
taza tomándola con las dos manos. Rosita la mira estupefacta. 
Lina le lanza una mirada inquisidora. Rosita se va asustada a 
la cocina. 
 
 
63. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. DÍA. 
El movimiento normal de las calles de la zona rosa. Gente que 
entra y sale de los restaurantes, sonriente. Desde un punto 
de vista alejado, vemos a Violeta que aborda a los caminantes 
con simpatía. Sólo se oye el rodar de los carros y de vez en 
cuando un pito ensordecedor de sus bocinas.  
 
Violeta se acerca a una pareja y los ataja con su cuerpo muy 
animada. La pareja ríe con ella. Violeta les ofrece una flor. 
La mujer mira al hombre coqueta. El hombre saca unas monedas 
de su bolsillo y se las pasa a Violeta. Violeta les da la 
espalda y las cuenta sonriente.  
 
Violeta saluda sonriente hacia la cámara, que la toma de lejos, 
al otro lado de la calle. Se acerca muy animada. Descubrimos 
que quien la observa es Omar. 
 
OMAR 
¿Va bien el negocio? ¿Cuánto lleva hoy? 
 
VIOLETA (RIENDO) 
Dos mil quinientos pesos… ¡Pero algo es algo!  
 
OMAR 
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Le va mejor con el otro negocio… Por ahí la 
estuvieron preguntando… 
 
VIOLETA (UN POCO AZARADA) 
¿Qué le dijeron? 
 
OMAR 
No, que la monita esto, que la monita lo otro… 
Ese man quedó más enamorado. (Violeta ríe 
confiada) Él está que espera su visita… 
 
VIOLETA 
Pues… como va la cosa, me va a tocar pasar por 
allá… ¡Hablamos más tarde! 
 
Violeta pasa corriendo la calle y aborda a unas mujeres que 
caminan por la acera. La rechazan. Violeta se les burla y 
sigue caminando contenta, buscando a quién más abordar. 
 
 
64. INT. CAMBUCHE. DÍA. 
Jonathan está tallando una pieza en madera con la misma forma 
de la flor que le enseñó a hacer Violeta. Con dificultad, se 
para cada tanto y mira a través de la hendidura de la puerta 
si viene alguien. Resignado, vuelve a su talla, sin dejar de 
ver, de vez en cuando, la puerta. 
 
Violeta entra animada. Al ver a Jonathan sentado, le sonríe.  
 
VIOLETA (SACANDO UN DESINFECTANTE DE 
LA MOCHILA) 
¿Y cuántas flores tengo para vender? 
 
Violeta se sienta junto a él. Empieza a sanarle las heridas 
de la cara. Jonathan le muestra la flor.  
 
VIOLETA (EMOCIONADA) 
¡Wow! Venga, don especialista en artes, 
quédese quieto que no le quiero hacer daño. 
 
Jonathan se manda audaz y le da un beso en la boca a Violeta.  
 
VIOLETA 
¡¡¡Ayyyyyyyyy!!! Para eso sí está bien, ¿no? 
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Violeta coge a cosquillas a Jonathan y le restriega con fuerza 
el desinfectante en la cara. 
 
 
JONATHAN 
Auch!(Violeta se ríe) ¿Cierto que usted no me 
va a dejar solo? 
 
VIOLETA  
(se levanta) Voy a conseguir comida.  
 
Violeta sale. Jonathan se queda puliendo su flor, contento. 
 
 
65. EXT. CALLEJÓN. ATARDECER. 
La tarde tiñe la atmósfera de un rojo casi sangriento. Violeta 
se adentra en el callejón con menos prevención. Va directo a 
la persiana de metal. Golpea segura. Se oye el abrir de la 
persiana.  
 
Violeta saluda subiendo las cejas. El portero se hace a un 
lado. Violeta entra. 
 
 
66. INT. LOCAL ABANDONADO. NOCHE. 
Violeta bebe y ríe junto al Pepo y su manada. Una música 
electrónica oculta sus palabras. El Pepo acerca su “silla” a 
Violeta. Se nota que a ella le gusta. Se sienta justo detrás 
de ella y la huele. Ella lo permite provocadora. 
 
PEPO (AL OÍDO DE VIOLETA) 
¿De dónde fue que me cayó todo esto a mí? 
 
VIOLETA (VOLTEÁNDOSE PARA HABLARLE AL 
OÍDO) 
Del cielo… 
 
PEPO 
¿Y no será que del cielo ya me la están 
buscando? 
 
VIOLETA 
Si me estuvieran buscando, ya me habrían 
encontrado… Yo soy el ángel caído. ¡Lucifer! 
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PEPO 
¡Una diabla! ¿Me trajo lo mío? 
 
VIOLETA 
Sí, pero al doble… 
PEPO 
Te me estás volviendo garosa… ¡Pero listo! Vos 
valés más de lo que me estás sacando… 
 
 
El Pepo le pone unos billetes a Violeta entre las piernas, 
mientras le lame una oreja. Violeta se estremece un poco y le 
mete una pepa en la boca al Pepo. 
 
PEPO 
¿Y pal negocio, mami? 
 
Violeta le entrega una caja. El Pepo la abre y la revisa. 
Hacen falta dos pastillas. 
 
PEPO (Mostrándole los faltantes) 
¡Ey, mona! Te estás pasando…  
 
VIOLETA (Quitándole la caja, 
nerviosa) 
Estas son las mías… ¡Qué pena! Le dejo estas y 
le devuelvo lo que me dio demás… 
 
Violeta se levanta cual perro arrepentido y le entrega la 
mitad del dinero y la caja al Pepo, que la mira amenazante.  
 
Violeta se para frente a la puerta y mira altiva al portero 
para que le abra.  
 
Tras una seña del Pepo, el hombre abre la puerta. Violeta se 
despide juguetona desde el umbral. 
 
PEPO 
Ahí va la minita de oro… 
 
El Pepo se levanta y baila con una chica. Se prende la fiesta. 
 
 
67. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. NOCHE. 
Llueve. Violeta camina extasiada bebiendo de la lluvia que cae 
sobre ella. La gente la mira desde los bares con curiosidad. 
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Parece que la única vida en la ciudad fuera la suya. Sólo se 
oye la caída de la lluvia y los pasos de Violeta sobre el 
suelo húmedo.  
 
A través del vidrio de una de las terrazas de algún 
restaurante, una visión le resulta absolutamente perturbadora. 
 
Violeta se agacha y se acerca cautelosa al vidrio. Violeta ve 
a Lina sentada en una mesa. Violeta se agita. Se emociona por 
un instante. Pero algo, al otro lado del vidrio, en la calle, 
llama su atención.  
 
Un cuerpo tirado en medio de la lluvia. Es Jonathan. Violeta 
corre hacia él. 
 
68. INT. RESTAURANTE. NOCHE. 
Lina, está sentada en una mesa con PAULA (40). Sus ojos se ven 
cansados. En la medida en la que habla, se le dificulta no 
cortar la voz. Sus ojos se humedecen poco a poco hasta terminar 
en un llanto desmedido. 
 
LINA 
Llevo tres días caminando por las calles, 
esperando verla en algún lado. Rafael no sabe, 
pero ya fui a medicina legal, a prostíbulos… 
(Se corta. Toma alientos para continuar)  
 
 
LINA (CONT) 
Rafael no me dirige la palabra… ¿Dónde la 
busco? 
 
PAULA 
¡Qué escándalo! Pero se te dijo. Esa niña se 
te salió de las manos. 
 
Lina se ataca a llorar sobre la mesa. Paula mira alrededor 
avergonzada. 
 
 
69. EXT. CALLES DE BOGOTÁ. NOCHE. 
Una camioneta anda a paso lento por las calles de la ciudad. 
Se detiene en cada esquina y llama a quien vea por la calle. 
Se acerca a un vendedor ambulante. Le pasa una foto de Violeta. 
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Vemos a Violeta con su pelo largo, descalza en un prado. No 
sonríe. 
 
El vendedor niega en gesto. El hombre sigue se pone en marcha. 
 
 
70. INT. CAMBUCHE JONATHAN. NOCHE. 
Violeta entra cargando con dificultad a Jonathan. Ambos están 
empapados. Chorros de agua suenan dentro y fuera del cambuche.  
 
Violeta enciende la lata. La casa tiene varios chorros de agua 
que caen dentro. Uno cae sobre la cama a borbotones.  
 
Violeta deja en el piso a Jonathan y va a correr la cama. La 
desbarata. Se vuelve un ocho. Intenta tapar los huecos con 
cajas.  
 
Jonathan tose. Violeta se rinde con las goteras. Busca un 
lugar seco y pone a Jonathan sobre unas mantas. Lo envuelve. 
Se quita la ropa y se arruncha con él.  
 
JONATHAN 
Tenía mucho miedo… 
 
Violeta lo aprieta con más fuerza y le canta una canción de 
cuna a sotto voce. 
 
JONATHAN 
Creí que se había ido. 
 
Violeta sigue cantando. Jonathan llora. Violeta lo arrulla. 
Jonathan tose y tirita. Violeta lo abraza con más fuerza. 
 
 
71. INT. CAMBUCHE JONATHAN. DÍA. 
Pantalla negra. Suena un martilleo constante y perturbador.  
 
Jonathan abre lentamente los ojos. Mira para todos lados 
intentado ubicarse. El martilleo se detiene de repente.  
 
Jonathan se toma la cabeza con ambas manos. El martilleo se 
reanuda. Jonathan se incorpora sentado en la cama. Un ataque 
de tos le viene de repente.  
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Jonathan se rasca la nariz. Se levanta y sale tosiendo por la 
puerta. 
 
 
72. EXT. FACHADA CAMBUCHE / POTRERO. DÍA. 
Es temprano en la mañana. La bruma helada del amanecer aún no 
se disipa. Jonathan busca el origen del martilleo. Rodea la 
casa intentando averiguar lo que sucede. Tose. 
 
El martilleo cesa. Violeta, encaramada en el techo en cuatro 
patas mira con ternura a Jonathan, que aún no se percata de 
su presencia.  
 
VIOLETA 
¡Casi que no lo levanto! 
 
Violeta ríe a carcajadas. La mirada de Jonathan la encuentra 
al fin.  
 
VIOLETA 
¿Me quiere ayudar? (Jonathan asiente) Saque 
las cosas del carrito y arregle la casa 
adentro, mientras yo termino el tejado. 
 
Jonathan sale corriendo. Tose.  
 
VIOLETA 
Y tómese un agua de panela, que está caliente. 
 
Violeta sigue clavando tablas y tejas viejas en el techo.  
 
Jonathan llega al carrito. Encuentra varios rollos de espuma 
en buen estado, dos almohadas viejas, varias mantas, ollas y 
un fogón pequeño de alcohol.  
 
Cada cosa que descubre lo llena de un júbilo intenso. Lleva 
cosa por cosa dentro del cambuche.  
 
 
73. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. DÍA. 
Omar camina con una botella de brandy en la mano. Está un poco 
ebrio. Una ligera neblina empaña la atmósfera. Omar ríe sólo 
bajo el cielo gris. 
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Tras él, la camioneta que conduce lentamente por la ciudad, 
lo sigue. El vidrio de la camioneta se abre. Navas (52), de 
gafas oscuras y traje, saca la mano y llama a Omar, que se 
acerca un poco prevenido. 
 
NAVAS (Entregándole la foto de 
Violeta) 
¿La ha visto? 
 
 
Omar toma en sus manos la foto de Violeta. La mira con cuidado. 
La devuelve y niega con la cabeza.  
 
NAVAS 
Es la hija de un tipo importante. Si me ayuda 
a encontrarla, le puede ir bien… 
 
Omar espera un momento. Asiente al conductor y recibe una 
tarjeta con un billete de 50.000.  
 
NAVAS 
Por aquí lo vendré a buscar, don Omar… 
 
Omar espera a que la camioneta se ponga en marcha. Retoma su 
recorrido cantando y bailando más animado. 
 
 
74. INT. CAMBUCHE. DÍA. 
Jonathan está terminando de armar la cama nueva. La tiende con 
esmero, pero le queda todo chueco. Quita y pone una y otra vez 
las mantas, para que quede bien arreglada.  
 
Violeta lo mira desde un rincón, mientras prepara algo en el 
fogón. 
 
VIOLETA (MUY SOLEMNE) 
Doctor, listo su desayuno. Puede usted pasar a 
la mesa… 
 
Violeta va hacia una tela extendida en el suelo. Sobre ella 
hay frutas, pan y dos tazas humeantes. Violeta lleva dos 
cartoncitos con unos huevos revueltos. 
 
Jonathan se acerca y se sienta animado a un lado de la tela. 
Mira todo como si no lo pudiera creer. 
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JONATHAN (EMBUTIÉNDOSE UN PAN) 
¿De dónde sacó todo esto? 
 
VIOLETA  
Trabajando…  
 
JONATHAN (RIENDO) 
¿De verdad? ¿Con las flores? 
 
 
VIOLETA 
Las flores nos han dado amigos, compañero… 
 
JONATHAN (PONIÉNDOSE SERIO DE 
REPENTE) 
¿Qué amigos? 
 
VIOLETA 
¿Está rico? 
 
JONATHAN (ASINTIENDO) 
No comía huevos desde… ufff… ya no me acuerdo… 
 
Ambos ríen. Comen animados. Violeta termina de un bocado y se 
levanta. Va a la mochila y saca la última caja que queda de 
pastillas. La mira preocupada. Jonathan se queda en silencio 
contemplándola. Violeta se percata y le sonríe 
tranquilizadora. 
 
VIOLETA 
¡Bueno, socio! Voy a conseguir lo del 
almuerzo. Haga el favor de terminar su tarea 
mientras tanto. 
 
JONATHAN (LEVANTÁNDOSE CUAL SOLDADO) 
¡Entendido, mi capitana! 
 
Violeta va a salir. Jonathan la detiene halándola de la 
chaqueta. 
 
JONATHAN 
No se le olvide hacerse invisible… Acuérdese 
que los grandes son malos. 
 
Violeta le sonríe. Le acaricia la cabeza y le da un beso en 
la frente. 
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VIOLETA (COMO UN MILITAR) 
¡Sí señor! 
 
Violeta sale marchando de la casa. Jonathan la mira burlón y 
vuelve al tendido. Nuevamente quita todo y comienza a 
acomodarlo de ceros. 
 
 
75. EXT. CALLEJÓN. DÍA. 
Omar se saca cueritos de los dedos, pegado a la pared, mientras 
el Pepo camina de un lado a otro a ansioso, frente a él. Omar 
respira agitado y angustiado. El pepo se detiene 
repentinamente y le hace una seña en gesto a dos muchachos 
acuerpados que están a lado y lado del callejón, vigilando la 
situación. 
 
OMAR (azarado) 
¡Se lo juro! ¡Aquí está la tarjeta! 
 
Saca la tarjeta que le dio el hombre de la camioneta. Uno de 
los muchachos se la recibe, mientras el otro le oprime el 
pecho contra la pared. 
 
OMAR 
Yo no he tenido, pero ¡ahí le estoy 
colaborando a sacar buena liga! Por la pelada 
se puede pedir recompensa… y buena… 
 
PEPO (OFF) 
¡Soltalo, ve! Que se va a orinar… 
 
La mano deja de oprimir a Omar que cae al suelo 
estrepitosamente. Omar se levanta y se limpia. 
 
PEPO 
¿Averigüaste lo que te pedí? 
 
OMAR 
¡Sí! 
 
PEPO 
¿Seguro? 
 
OMAR 
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¡Seguro! La pelada está cuidando al peladito. 
El reciclador. Como que se voló de la casa y 
se está quedando con él. (Cómplice) ¿Sí vio? 
Yo le dije que esa monita era de plata… La 
única que hay que hacer es esconderla un buen 
rato y luego pedir más plata por el rescate… 
 
PEPO 
Pero esto no te perdona la deuda, ¿oiste? Me 
debés la cuota de toda la semana.  
 
OMAR 
Pero venga, hermano… 
 
 
PEPO 
¡Agradecé más bien que no te pelo aquí! Ya 
sabés… Andate, ¡que me calenté! 
 
Omar sale corriendo sin pensarlo. El Pepo se ríe, buscando 
complicidad de alguien que no vemos. Se oyen risas masculinas 
que lo acompañan. El Pepo mira la tarjeta. 
 
 
76. INT. HABITACIÓN MATRIMONIAL CASA VIOLETA. DÍA. 
Las cortinas están cerradas. La penumbra deja ver una cama 
gigante toda vestida de blanco, con cojines que la rebozan por 
todo lado.   
 
Lina, en pijama recostada sobre la cabecera de la cama, mira 
fijamente un punto en la pared. No pestañea. Su gesto es 
neutro. 
 
Se oye a alguien que viene trotando agitada.  
 
ROSITA (OFF AGITADA) 
¡Señora Lina! 
 
El trote se detiene de repente. Alguien golpea en la puerta, 
que se ve abierta. Lina voltea a ver alterada.  
 
Rosita entra con cautela a la habitación. Se queda parada 
junto a la puerta. Lleva un teléfono inalámbrico en la mano. 
 
ROSITA 
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¡Señora, Lina! Es el coronel. Como que tiene 
noticias de la niña. 
 
Lina extiende maquinalmente la mano. Rosita se acerca y le 
entrega el teléfono. Se queda mirándola expectante. Lina le 
hace un gesto de que se retire. Rosita se va despacio esperando 
oír algo.  
 
Lina respira hondo antes de ponerse el teléfono al oído. 
 
LINA 
¡Aló! 
 
Lina se queda oyendo al interlocutor. Las carnes de Rosita se 
logran ver en el umbral. 
 
 
77. INT. MINIMERCADO. TARDE. 
Un minimercado de barrio. Algo sucio, pero bien surtido. Se 
oye a lo lejos música norteña a bajo volumen. Violeta está 
pagando en la caja. El tendero le entrega una bolsa pequeña. 
 
VIOLETA (MUY AMABLE) 
Gracias, don Raúl! 
 
Violeta se va yendo. 
 
TENDERO 
¡Vea, mija! La ñapa. 
 
Violeta se devuelve. Raúl le entrega dos bocadillos. Violeta 
le sonríe en un gesto de agradecimiento. Guarda los bocadillos 
en la mochila y sale sonriente. Su rostro tiene un dejo de 
agotamiento.  
 
Al otro lado de la calle, frente al supermercado, uno de los 
hombres del Pepo la vigila. Al verla salir, camina detrás de 
ella, con disimulo. 
 
 
78. EXT. POTERO CAMBUCHE JONATHAN. ATARDECER. 
Violeta va caminando por el potrero exhausta. Lleva la bolsita 
en la mano y unos cartones bajo el brazo. El silencio del 
lugar es absoluto. Sólo se oye el arrastre de los pies de 
Violeta en el prado.  
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Un grito de niño corta el silencio con violencia. Violeta se 
detiene asustada. Intenta oír algo más. Se oye el golpe de un 
cuerpo, seguido de un gemido. Violeta corre angustiada en 
dirección al cambuche. 
 
Violeta se detiene en la puerta. Intenta controlar la 
respiración. Acerca su oído a la puerta. No se oye ni un 
suspiro.  
 
Violeta se queda estática por unos segundos. Intenta mirar a 
través de la hendidura de la puerta. No ve nada. Sólo la cama 
vacía y revuelta. Mira hacia otro costado.  
 
Logra ver una mano de Jonathan desgonzada en el piso. Abre 
afanada. Entra. 
 
 
79. INT. PARQUEADERO CASA VIOLETA / CAMIONETA. 
ATARDECER. 
Rafael y Lina suben a una camioneta en el asiento trasero. 
Óscar está sentado en el asiento del piloto. Rafael se come 
los dedos mirando nervioso por la ventana. Lina lo mira 
apesadumbrada.  
La camioneta arranca. Lina busca tímidamente la mano de Rafael 
que reposa sobre el asiento. Lo mira fijamente tanteando su 
reacción. Le toma la mano y la aprieta.  
 
Rafael la mira prevenido. Lina lo mira agobiada. Rafael le 
aprieta la mano y vuelve a mirar por la ventana.  
 
Ambos miran por las ventanas de su lado, sin soltarse la mano. 
 
80. INT. CAMBUCHE. ATARDECER.   
Violeta entra corriendo a atender a Jonathan. Alguien cierra 
la puerta tras ella. Violeta voltea alerta. El Pepo la aborda. 
PEPO 
¡Llegó lo mío! 
 
El Pepo agarra a Violeta por el pescuezo y la levanta. Violeta, 
aterrada, no puede emitir sonido alguno. Jonathan, tirado boca 
abajo en el suelo, no reacciona. 
 
PEPO 
Ahora sí me vas a devolver lo que me sacaste 
por esas pepas, mami… ¡y hasta más!  
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VIOLETA 
No tengo tanta plata, pero le doy lo que 
tengo… 
 
El Pepo saca un celular y se lo muestra a Violeta.  
 
PEPO 
Vos no, pero tus papis seguro que sí… 
 
Violeta hace un gesto de terror.  
 
PEPO 
¿Sí o qué? Llamalos. 
 
VIOLETA 
Ellos no quieren saber nada de mí… 
 
El Pepo le pasa el celular a Violeta. Violeta está inmóvil. 
El Pepo la agita del cuello. Violeta recibe el celular. 
 
PEPO 
Si no los llamás, igual te tengo negociada por 
otro lado, mami… Y ahí sí me toca que probar 
la merca antes. 
 
El Pepo manosea a Violeta que tiembla sin reaccionar.  
Jonathan levanta la cabeza y ve al Pepo que baila tras Violeta. 
La huele y la lame. Violeta llora y tiembla estática.  
 
Jonathan se levanta en un ataque de ira y se le lanza encima 
al Pepo. Violeta logra soltarse y se queda aterrada viendo la 
escena.  
 
El Pepo le da varios golpes a Jonathan, que está agarrado de 
la cabeza del Pepo y lo patea con ira. 
 
Violeta mira a todos lados sin saber qué hacer. 
 
 
81. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. NOCHE. 
Una caravana de dos camionetas y una pic up de la policía 
avanzan por las calles. Con luces y sirenas, van abriendo paso 
por las vías. El sonido es opaco, apagado. 
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Omar le da instrucciones a un carro para que estacione.  La 
caravana lo alcanza. La camioneta que lidera se parquea junto 
a él.  
 
Omar se acerca prevenido. Se cerciora que nadie lo esté viendo. 
Recibe algo de dentro. Asiente. Ve a la caravana arrancar. 
 
Omar sale a correr en sentido contrario. 
 
 
82. INT. CAMBUCHE JONATHAN. NOCHE. 
El Pepo logra quitarse a Jonathan de encima. Saca un revólver 
del cinto y le apunta a Jonathan. Violeta camina de espaldas, 
muy lentamente hacia la puerta.  
 
Al darse cuenta, el Pepo le apunta a Violeta. Jonathan agarra 
fuerzas y se lanza al brazo en el que el Pepo empuña el arma. 
Violeta sale a correr fuera del cambuche. 
 
 
83. EXT. AVENIDA POTRERO. NOCHE. 
La caravana se parquea en frente del potrero. Varios hombres 
se bajan de los carros. Dos policías se adentran en el potrero 
alistando armas.  
 
Lina y Rafael se ven atentos a través de la ventana de su 
camioneta siguiendo a los policías, que caminan alerta. 
 
 
84. EXT. POTRERO. NOCHE. 
Violeta corre con todas sus fuerzas por el potrero. Un disparo 
suena dentro de la casa. Violeta se estremece y grita dolida. 
Duda en volver. Mira por última vez la casa y corre fuera del 
potrero.  
 
Un silencio mortuorio invade la atmósfera. Violeta corre 
mientras llora atacada. A lo lejos, logra ver las luces de las 
mezcladoras del carro de la policía.  
 
Los dos policías la alcanzan. La atrapan. Violeta grita y 
patalea para que la suelten. No oímos su voz. Todo se mueve 
en cámara lenta. Los policías la llevan de los brazos hacia 
afuera. Violeta patalea suspendida en el aire. 
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85. EXT. AVENIDA FRENTE AL POTRERO. NOCHE. 
Rafael y Lina bajan de la camioneta al ver a los policías 
volviendo.  Se cubren del frío y esperan a Violeta expectantes.  
 
Los policías vienen llegando con Violeta, que no para de 
patalear. La sueltan justo frente a sus padres.  
 
Violeta llora atacada y se aferra a su padre. Rafael la abraza, 
la alza como a un bebé y sube con ella encaramada a la 
camioneta. Lina lo sigue. 
 
 
86. INT. CAMIONETA. NOCHE. 
La camioneta avanza por las calles de la ciudad. Violeta, 
recostada en las piernas de Lina, mira pasar las luces a través 
de la ventana.  
 
Como al principio, Violeta tiene una sensación de vuelo. Se 
incorpora y se acuesta de lado mirando el piso de la camioneta.  
 
Lina le acaricia la cabeza. Violeta clava la mirada en el 
suelo. 
 
 
87. INT. CAMBUCHE JONATHAN. NOCHE. 
Jonathan está de pie pálido mirando un punto fijo. No se oye 
nada. Los ojos de Jonathan muy abiertos. Parece que su cuerpo 
estuviese detenido en el tiempo. 
 
El silencio se quiebra con la risa del Pepo en off. 
 
PEPO (OFF. Riendo) 
Me debes una, culicagao… Pero verraco si sos, 
¡pa qué! 
 
Jonathan no reacciona. Tiembla y llora con rostro inexpresivo. 
 
PEPO (OFF) 
¡Todo bien, pelao! Tranquilo que yo no lo dejo 
morir, mijo. Así son las mujeres… 
 
La mano del Pepo le acaricia la cabeza a Jonathan, que no sale 
de su asombro.  
 
PEPO (OFF) 
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¡Venga mijo, pasa el susto! Conmigo vas a 
estar es bien, ¿oiste? 
 
La cabeza del Pepo se acerca a la de Jonathan y le sopla un 
humo blanco, denso a la cara. Jonathan aspira sin toser. 
88. INT. HABITACIÓN VIOLETA. DÍA. 
Violeta está sentada sobre la cama con las piernas arropadas. 
Alguien golpea a la puerta.  
 
VIOLETA 
Siga… 
 
Rosita entra cargando una bandeja con un enorme desayuno. 
 
ROSITA 
Siquiera hoy sí va a desayunar, mamita. 
 
Rosita le pone la bandeja sobre las piernas. Violeta toma una 
taza humeante de la bandeja y la agarra con ambas manos. Mira 
a Rosita con una cordialidad distante. 
 
 
VIOLETA 
Gracias 
 
Rosita le sonríe maternal. Violeta le lanza una mirada 
inquisidora. Rosita sale sorprendida. Violeta come concentrada 
su desayuno. 
 
 
89. EXT. EL CIELO SOBRE LA CIUDAD. DÍA /NOCHE 
La luz del sol pasa varias veces de un lado a otro. Llueve, 
escampa, anochece. Soles, noches y lluvias de dos meses 
atraviesan la pantalla. 
 
Las nubes pasan lentas y perezosas por la pantalla. El sonido 
del caos de la ciudad empieza como un murmullo hasta 
convertirse en un ruido ensordecedor. 
 
 
90. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. DÍA. 
Jonathan camina empuñando algo bajo la manga de un saco enorme. 
Bajo el otro brazo, lleva la madera tallada con el rostro de 
una mujer.  
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En un semáforo una camioneta se detiene. Jonathan logra ver a 
Violeta sentada en el asiento trasero, con los ojos clavados 
en el suelo. 
 
Jonathan se acerca emocionado a la camioneta. Golpea en el 
vidrio. Violeta no levanta la mirada. La camioneta se aleja 
apresurada.  
 
Jonathan se lleva la manga del saco empuñada a la nariz. Aspira 
hondo y ansioso mientras ve la camioneta alejarse en la 
distancia. 
 
 
91. EXT. CALLES DE LA ZONA ROSA. TARDE. 
Violeta camina por las calles, abrazada por un muchacho. 
Sonríe. Sus ojos no salen del rostro de su acompañante. Violeta 
suelta una carcajada y mira hacia un costado. En la esquina 
que tiene de camino ve a Omar que la mira con picardía. Violeta 
se descompone. 
 
VIOLETA (A SU ACOMPAÑANTE) 
¿Vamos rápido? 
 
ACOMPAÑANTE (EXTRAÑADO) 
Aquí no pasa nada… 
 
VIOLETA 
¡Por favor! 
 
ACOMPAÑANTE (RIENDO) 
Ok… 
 
Violeta acelera el paso e intenta ocultarse en el pecho de su 
acompañante. Omar se queda viéndola maloso. 
 
OMAR (ATAJANDO A VIOLETA) 
¿Entonces qué mona? 
 
Violeta se aferra con fuerza al brazo de su compañero, que 
saca pecho en defensa de Violeta. 
 
ACOMPAÑANTE (CONFRONTANDO A OMAR) 
¿Qué le pasa, brother? 
 
OMAR (A VIOLETA, IGNORANDO AL 
ACOMPAÑANTE) 
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¡Todo bien! Ya no se acuerda de los pobres…  
 
Omar ríe a carcajadas y canta. Violeta muy angustiada acelera 
el paso, sin mirar a ninguna parte.  
 
92. EXT. CALLEJÓN. ATARDECER. 
El rojo intenso del cielo se funde con los ojos ensangrentados 
del Pepo que mira con ira a Jonathan, sosteniéndolo por el 
pecho contra una pared. 
 
PEPO 
¿Vos me viste la cara, pelao? Ahora te 
volviste sapo, pues… 
 
JONATHAN (MIRANDO A UN LADO) 
Yo no soy ladrón.  
 
PEPO (OPRIMIÉNDOLO CON FUERZA) 
Y lo que me debés ¿qué? 
 
JONATHAN 
¡Yo a usted no le debo nada! 
 
Jonathan le lanza una patada en el pecho al Pepo, con todas 
sus fuerzas. El Pepo lo deja caer por el impacto.  
 
Jonathan intenta huir. El Pepo lo arrastra de un pie hacia él. 
Lo intenta someter. Jonathan lanza puños y patadas 
desordenadamente. No se queja. Jonathan le lanza tierra a los 
ojos. Se levanta. 
 
 
93. EXT. ENTRADA CALLEJÓN. ATARDECER. 
Se oyen pequeños gemidos de esfuerzo que viene del callejón. 
La sombra de dos cuerpos se refleja sobre un muro. Hay una 
lucha cuerpo a cuerpo de una pequeña silueta y una grande.  
 
La silueta pequeña cae sobre la grande. Se revuelca sobre él. 
Le lanza golpes. La silueta que está debajo se levanta. La 
silueta pequeña lanza una mano al cinto de la grande. 
Forcejean. Luchan cuerpo a cuerpo. Suena un disparo. 
 
Silencio. Todo se aquieta por un segundo. Se oyen pasos de 
trote al interior del callejón. Jonathan sale apresurado. Mira 
para todos lados cerciorándose de no haber sido visto. Huye. 
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Un hilo de sangre se extiende poco a poco sobre el andén 
próximo al callejón. Algunos pies se acercan por la calle. 
Sólo vemos unos pocos pies que pasan junto a la mancha 
intentando evadirla.  
 
La mancha de sangre se expande lentamente. Se hace más grande. 
La cantidad de pies se incrementa. Los pies comienzan a 
saltarla levemente. Unos zapatos diminutos se posan sobre el 
charco.  Se mueven de un lado a otro sobre él.  
 
MUJER (OFF) 
¿Mira cómo te volviste! Por qué no te fijas? 
 
Los pequeños piececitos se apresuran incómodamente manchados.  
 
Decenas de pies evaden el contacto con la mancha y siguen de 
largo.  
 
Violeta camina sonriente, abrazada a su acompañante. Sus pies 
se posan sobre el charco de sangre. El acompañante se percata 
y evade la mancha.  
 
Violeta pisotea la mancha sin darse cuenta. Sigue su camino 
sonriente y despreocupada. 
 
 
FIN 
7. Nota de intención 
Cuando comencé a preguntarme por un proyecto para presentar a 
la Maestría de Escrituras Creativas, entre el afán por tener 
una “idea brillante” que enamorara a mis evaluadores al momento 
de entrar, descubrí que un tema en particular llevaba 
inquietándome mucho tiempo de manera un poco inconsciente y 
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que este tema debía materializarse en algo.  La premisa de la 
indiferencia como principal motor de violencia en nuestra 
sociedad, me golpeaba cada instante del día. El mínimo acto 
de pasar un semáforo peatonal en rojo provocaba en mí el 
desasosiego de estar presenciando una bola de nieve de 
acontecimientos que, tarde o temprano, terminarían por desatar 
una catástrofe.  
Esta sensación inaprensible dio surgimiento a la idea del 
primer proyecto que presenté para mi guion de largometraje. 
Era innegable que respondía a una necesidad profunda y visceral 
por tratar un dolor personal, una sombra que me revolcaba el 
estómago y de la que debía deshacerme a como diera lugar. Sin 
embargo, desde el momento de la entrevista, mi proyecto tuvo 
una negativa de entrada. Las “ideas brillantes” son 
pretenciosas y, por demás, inútiles. Hoy lo entiendo. Me habría 
sido imposible abarcar el proyecto y realmente llevarlo a buen 
término.    Más allá de si era bueno o malo, se habría mantenido 
en ese lugar etéreo e inaprensible del que salió, por un motivo 
muy concreto que descubrí en el instante en que reconocí mi 
historia. 
Pese a que el proyecto había sido dejado de lado, la carreta 
de la indiferencia seguía succionándome día a día como una 
sanguijuela. La tenía adherida entre ceja y ceja, pero estaba 
en un estado tan general, que no tenía manera de hacerla 
tangible en una historia.  Entonces comencé a preguntarme ¿por 
qué era que esa carreta me picaba tanto? ¿Qué era eso que 
estaba contenido en ese lugar brumoso que me generaba tal y 
tan real molestia? Porque había que ver cómo me ponía cada vez 
que alguien tiraba un papel al suelo, se saltaba la 
registradora del Transmilenio o empujaba a alguien en la calle. 
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La ira de Cronos me quedaba en pañales… Fue entonces cuando 
descubrí la culpa primigenia de este problema tan externo, tan 
de los demás para mí. Mi culpa. Mi profundo y recurrente 
remordimiento por un acontecimiento en particular en mi vida 
que me marcó de manera tan sutil, que solo en esos instantes 
insospechados de la cotidianidad, la herida que había dejado 
en mí, comenzaba a supurar. Esa razón primigenia, esa 
preocupación por organizar el mundo, ese algo sumamente 
perturbador en mi inconsciente era Jonathan… 
Cuando a mis 15 años decidí que mi vida estaba en las tablas, 
además de disfrazarme de hippie trasnochada, comencé a vender 
flores hechas en origami, en las calles de Bogotá, para 
financiar mis clases de actuación en la Casa del Teatro 
Nacional. La indignación de mi madre y la cara de fo de mi 
familia y amigas porque alguien de su clase se metiese en ese 
mundillo aberrante de las calles, sólo lograron afianzar mi 
rebeldía contra el mundo que me había visto crecer y del que 
había renegado desde temprana edad. Yo era diferente. Amaba y 
respetaba profundamente a aquellos que no habían tenido la 
“fortuna” de tener las oportunidades que la vida me había 
brindado a mí. Amaba su autenticidad, su ser verdadero, su 
extrema realidad y a ese mundo real quise pertenecer.   
De la manera más ingenua creí que mi naturaleza, mis orígenes 
podían ser cambiados por juntarme con esos otros que se la 
guerreaban de verdad en las calles donde mis amigas, mi madre 
y mi familia paseaban horondos como dueños del mundo. Quise 
camuflarme entre ellos, pertenecer a ese “otro mundo” que me 
había sido negado. Allí conocí a Jonathan. 
Jonathan era un pelado de 10 años que, junto a otros tres o 
cuatro niños más, se había volado del Bienestar Familiar, 
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huyendo de los maltratos del orfanato, para presumir de su 
libertad en las calles de la zona rosa. Él y su “pandilla” 
vendían rosas en las terrazas de los bares del sector y eran 
los “capos” de la zona. A su corta edad, Jonathan era el padre 
protector de la camada de peladitos y los tenía organizados 
para que se apoyaran unos a otros. A mí me producía una suerte 
de alucinante admiración su facilidad por ganar dinero y su 
desbordada libertad.  
Mientras yo me deprimía por haber vendido dos o tres flores 
en la noche, Jonathan llegaba con un helado de Crepes y Waffles 
en la mano y una hamburguesa de El Corral que me ofrecía con 
pícara chicanería. Algunas noches, incluso, llegó a comprarme 
con su dinero todas las flores que no había podido vender en 
toda la jornada. Nos hicimos amigos. Él y su pandilla se 
convirtieron en mis protectores en la urbe amenazante y más 
de una vez me sacaron de peligros y embrollos.   
Mi ingenuidad o estupidez fue suficiente como para sentir algo 
de envidia y emoción por esa libertad, dulce libertad infantil 
que prodigaban los pequeños.  Pero mi condición callejera 
podía tener un fin en el momento en que mis buenas costumbres 
me lo permitieran. Y así fue. En mi casa me pusieron el 
tatequieto y, para que la niña no hiciese semejante acto de 
impertinencia e irrespeto a lo políticamente correcto en una 
familia “bien”, mis padres comenzaron a pagar los cursos de 
teatro. Así abandoné las calles y a Jonathan. 
Años después, habiendo asumido mis orígenes, pero con la 
sensación de estar en deuda con esos otros que me tendieron 
la mano pensando en que era uno de ellos, caminaba yo una 
noche por la zona rosa, cuando sentí el peligro al acecho. De 
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repente me encontré rodeada por cuatro jóvenes en un callejón 
oscuro. Una de mis queridas amigas, divina gente ella, iba 
conmigo sin percatarse del asunto: nos iban a atracar. Entre 
nuestros atacantes en potencia, un pelado me reconoció. Era 
de la pandilla de Jonathan. Gracias a esa salvación divina, 
pregunté por él. Jonathan apareció segundos después. Tenía 12 
años y no me quiso dar la cara. Las únicas palabras que 
pronunció fueron: “Los buenos niños no meten bóxer…”.  Estaba 
sucio. Estaba llevado. El pequeño rasgo de conciencia que aún 
abrigaba lo hacía sentir vergüenza de sí mismo… 
Haciendo mi proyecto de guion descubrí que esa deuda es la que 
alimenta mi rabia hacia la indiferencia de mi entorno. Muchos 
días han pasado en que me he preguntado si yo habría podido 
hacer algo por él, como él lo hizo tantas noches por mí. Aún 
hoy creo que lo abandoné a su suerte. Que mi ingenuidad y mi 
estupidez fueron tan extremas que no logré ver nunca al niño 
indefenso que se la tenía que guerrear sólo contra la calle y 
que, por más esfuerzos que hizo, la calle se lo devoró, como 
a muchos otros. No sé si este proyecto pague mi deuda. Mejor, 
sé que no lo hará.  
Hasta este momento, parecía absolutamente certero el camino 
que iba a tomar mi historia desde el inicio de la maestría. 
Pero como en todo proceso de aprendizaje: uno nunca sabe nada. 
Inicialmente, la historia iba a contarse desde un hipotético 
presente con un Jonathan de 20 años y una mujer de 25, ambos 
iban a ser protagonistas. Mi interés principal estaba en narrar 
lo que imaginaba que había ocurrido en la vida de Jonathan 
desde que lo dejé a su suerte y un gran flashback iba a dar 
cuenta de esta anécdota que detonó mi interés por esa historia. 
Poco a poco tuve que ir renunciando a esta estructura que, de 
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alguna manera, le estaba imponiendo a la historia, sin que 
ella lograra calzar en ese lugar. Al tercer intento fallido, 
entendí que la estructura escogida no estaba dejando ver las 
verdaderas intenciones y necesidades de la historia. Así que 
ese presente hipotético, inexistente y por demás borroso, 
desapareció a mitad de camino. 
Mientras me sumergía en ese pasado nuboso del que sólo tengo 
algunos flashes, el color rosado de los atardeceres bogotanos 
me invadía cada visión, cada recuerdo. Así, intenté hacer un 
dibujo exacto de esa visión primaria e ingenua de la ciudad 
como un refugio de calidez y libertad, que en ese entonces 
sentía ausente en mi entorno familiar y social. La calle se 
me aparecía como un lugar tibio, tanto por la sensación 
reconfortante que me producía el espacio y sus habitantes, 
como por los peligros que se lograban olfatear a cada instante. 
La calle es un lugar caliente para dos infantes. Así llegaron 
a mis referentes, películas como Elephant (Dir. Gus van Sant, 
2003), Lilja 4 – ever (Dir. Lukas Moodysson, 2002) y comencé 
a devorar la saga de los adolescentes de Larry Clark, 
comenzando por Ken Park (2002). Casi todas tenían algo en 
común: los colores cálidos como la advertencia del peligro, 
el despliegue de hormonas y las consecuencias del abandono.  
El “abandono”… La aparición de esta palabra movió nuevas fibras 
en las necesidades de abarcar completamente esta historia. 
Pese a mi convencimiento sobre qué era lo que quería contar y 
por qué, la academia se encargó de sacudirme nuevamente. Había 
una historia, pero los personajes se sentían alejados de mí. 
¿Cuántas veces habré oído la frase: “todo está contado desde 
fuera”? En esa nueva búsqueda de emotividad real, de 
visceralidad en la manera de contar eso que me trasnochaba de 
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la mano de mi tutora, se reveló una nueva verdad acerca de lo 
que ocultaban las sombras de ese pasado: la familia. Eso que 
arroja a Violeta, mi protagonista a las calles, es una profunda 
sensación de abandono que contenía yo desde mi adolescencia. 
Así, la familia comenzó a cobrar un carácter indispensable en 
el marco de la construcción de los personajes. Se hace 
necesaria la búsqueda de la complejidad, para hacer visibles 
y orgánicos los hilos que tejen el conflicto desde el fondo.     
Entonces inició un proceso de búsqueda de referentes más 
personales en el abordaje de los personajes. Mi álbum familiar 
salió cuadro a cuadro de mi cabeza y mi infancia se hizo 
presente en los temores, deseos y necesidades de la 
protagonista de esta historia. Ella y sus padres cobraron un 
nuevo sentido en su elaboración e hicieron aparecer nuevos 
referentes cinematográficos en el cómo se dibujaba esa ciudad 
soñada y desfigurada por los ojos de Violeta. Los colores 
cálidos reaparecieron, pero ahora con la connotación de ese 
mundo infantil y a la vez tenebroso, inabarcable en su 
inmensidad. Autores como Jean Jeunet y Jaques Tati, comenzaron 
a formar parte de cómo se veía este universo a través de los 
ojos de la niña. Ese mundo extraño, exagerado e inmenso donde 
un niño no cabe y no hay manera de que sepa cómo manejarlo se 
metieron en la película, a través de la descripción de 
decorados grotescos, recargados y paisajes caracterizados por 
la inmensidad.  
Esto último hace que, en general, Urbe sea una película pensada 
para un público juvenil (mayores de 15 años), contemplativa y 
con una suerte de sentido de extrañeza frente al universo que 
rodea a la protagonista que, incapaz de asimilar y comprender 
del todo su realidad,  se adentra sin paracaídas en lo que 
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finalmente será la derrota de su utopía, en una visión que 
exalta la belleza del grotesco de nuestra ciudad y, a su vez, 
lo terriblemente perturbadora que esta belleza puede llegar a 
ser.  
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